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Orlando Sepúlveda Mellado
Director ® Boletín del Instituto de la Vivienda
En el número anterior hicimos presente a nuestros
lectores la necesidad de recibir un comentario sobre la
opinión que cada uno tiene del Boletín INVI. Las
respuestas que hemos recibido son muy alentadoras; y
nos comprometen para acentuar nuestra dedicación y
esfuerzo en mejorar la calidad de la publicación. Nos
sentimos muy interpretados y por sobre todo agradeci-
dos por lo estimulante de las opiniones recibidas. Junto
con agradecer a los lectores que han acogido y dado
respuesta a nuestra petición, queremos comunicar a los
que no han podido hacerlo hasta el momento, que
cualquier comentario será muy apreciado por nuestra
parte y que la oportunidad de hacerlo sigue vigente.
El presente número del Boletín lo hemos centrado en el
tema “Desastres” y el contenido de sus artículos alude a
fenómenos naturales y de inequidad humana derivada
de la pobreza y la marginalidad, entendiendo que estas
catástrofes son las más recurrentes en el devenir de la
humanidad, queremos señalar que también existen
otras que afectan de otra manera a la vivienda, pero no
por eso son menos lacerantes y agresivas; nos referimos
a los que sufren la agresión de las guerras, internas o
extranjeras; provocando muerte y graves daños a la
población, aparte de impulsar emigraciones o despla-
zamientos humanos masivos a territorios vecinos,
desconocidos y muchas veces hostiles cuando ellos
alteran severamente el equilibrio de otras naciones
colindantes. Revoluciones internas y guerras entre
países y/o pueblos constituyen tremendas catástrofes
que en nuestra era nos toca, sino sufrir, al menos
conocer como inermes observadores de conflagracio-
nes frecuentes, sucesivas, sino simultáneas en el mundo
de hoy.
Nuestro Ex-Decano, Arquitecto y Doctor Sr. Manuel Fernández Hechenleitner, entregó su cargo en Octubre de
2002 al Decano electo, Arquitecto Sr. Julio Chesta Peigna, agobiado por una grave enfermedad renal. Su organismo
rechazó un transplante de riñón realizado en Diciembre y se mantuvo con diálisis hasta Marzo de 2003. A pesar de
todos los esfuerzos médicos, su vitalidad disminuyó aceleradamente. Hasta que su organismo, sin resistir más, lo liberó
del padecimiento físico, transportando su espíritu más allá de nuestra vida material. La comunidad universitaria
reaccionó conmovida; y el martes 1º de Abril asistió desconsoladamente a sus exequias, lamentando penosamente el
sentimiento que la embargaba.
Los académicos del Instituto de la Vivienda sufrimos muy personalmente esta dolorosa pérdida y conservamos
un sentido recuerdo de nuestro Ex–Decano, por su gran valor humano, académico y su generosa y afectuosa personali-
dad que siempre mostró indistintamente a todos nosotros. El Boletín guarda un sincero y profundo luto por esta causa
y conservará el recuerdo más querido de su persona.
6Ahora bien, sin olvidar estas incalificables agresiones
entre hermanos que generan dolor y afrentan la
dignidad humana, nuestro Boletín se refiere a las
catástrofes que afectan prioritariamente al hábitat
residencial.
Así es como publicamos en este número el artículo
“En torno a los desastres naturales: Tipología,
conceptos y reflexiones” del Geógrafo chileno
Francisco Ferrando en el que establece una tipología
de desastres tomando la relación entre el origen
causal y el escenario receptor de los efectos, luego
desarrolla conceptos propios del tema, la dinámica
evolutiva de nuestro planeta, y termina con reflexio-
nes sobre la posibilidad de construir espacios y
sistemas sustentables, basados en el respeto mutuo
sociedad-medio ambiente natural.
También incluimos el artículo “Urbanismo y naturale-
za en América Latina: Un matrimonio indisoluble” del
Ingeniero Geólogo colombiano Michel Hermelin, en
el que señala que el aumento de la población urbana
y la carencia de planeación en muchos países
latinoamericanos ha puesto una fracción importante
de su población en condiciones de riesgo ante los
fenómenos naturales. Agrega que aún falta mucho
para que se pueda hablar de una cultura del riesgo,
en particular en lo que concierne al conocimiento
adecuado de la dinámica del paisaje en su versión
modificada por el ser humano, máxime en el
momento actual, en el que se hace realidad la
perspectiva de cambios globales que pueden
resultar ser cercanos, por lo que es necesario el
monitoreo sistemático de los cambios en el uso de la
tierra.
Incluimos también, el artículo “Los desastres nunca
serán naturales” del Ingeniero Civil cubano Carlos
Llanes Burón en el que establece que la visión de los
desastres como fenómenos naturales, peligrosos,
difíciles de prevenir y controlar, ha sido la concepción
que ha prevalecido durante mucho tiempo, lo cual ha
generado políticas y acciones dirigidas a la atención
de las emergencias en el momento en que éstas
ocurren, no obstante, sabemos que estas políticas y
acciones han sido insuficientes para disminuir
significativamente los daños y pérdidas resultantes.
Tenemos además, el artículo “La problemática de los
desastres en el hábitat urbano en América Latina” del
Arquitecto, Etnólogo y Doctor francés, Sr. Joel
Audefroy, en el que presenta los principales riesgos
urbanos en América Latina, examinando las alternati-
vas propuestas por los principales actores
involucrados, terminando con el ejemplo de la Ciudad
de México en donde llevó a cabo un estudio que
permitió conocer la percepción de las autoridades
locales frente a los riesgos y de los habitantes en la
Delegación Alvaro Obregón.
Después tenemos el artículo titulado “El riesgo como
oportunidad” de los Arquitectos argentinos Aurelio
Ferrero y Daniela Gargantini en el que señalan que
durante los últimos años, el crecimiento mundial de
catástrofes naturales ha ido en franco aumento, sin
embargo, desde un enfoque sistémico puede
verificarse que la gran mayoría de los desastres se
originan en los países en desarrollo, siendo en ellos
las pérdidas significativamente más altas que en los
países industrializados. Bajo esta postura los desastres
no son sólo naturales sino socio-naturales, al incre-
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7mentar la vulnerabilidad de los sectores más
desprotegidos. El desastre pone en evidencia así la
pobreza y segregación urbana ya existente, pero no
considerada hasta el momento de la catástrofe. Frente
a este panorama el desastre aparece como oportuni-
dad que precipita tres catalizadores de políticas
habitacionales: tierra, asistencia técnica y
financiamiento, incrementando la celeridad y la
creatividad de las respuestas. Frente a esto, surge la
pregunta, entonces, por qué esperar el desastre para
ponerlos en marcha, cuando ninguno de ellos es
estrictamente dependiente de la situación de riesgo,
sino sujeto de luchas de poder.
Por otro lado incluimos el artículo del Arquitecto
argentino, Sr. Víctor Saúl Pelli, titulado “La asistencia
habitacional externa, en situaciones de desastre, a la
vista de las condiciones latinoamericanas”, en el que
plantea que abordar el problema habitacional
derivado de las situaciones de desastre, conviene
tener presente que, en el estado actual  de los países
latinoamericanos, la situación permanente, fuera de
las catástrofes, de la población pobre, es en sí misma
una situación de emergencia grave; agregando que al
colocarse en posición de ver los efectos del desastre
como situaciones de «emergencia acentuada» o
«emergencia duplicada», sobre una estado de cosas
que ya estaba al límite antes del desastre, es una
forma de mantener la prioridad  del problema de la
pobreza, que es el problema de fondo, en su integri-
dad, con todos sus protagonistas, afectados o no por
el desastre.
Después tenemos el artículo del Arquitecto chileno Sr.
Ricardo Tapia Zarricueta, titulado “ Vivienda y
emergencia ante desastres naturales producidos por
sismos. Sismo de 1997 en la Comuna de Punitaqui,
Chile”, en el cual señala que en la resolución de la
emergencia habitacional, si bien existe una coordina-
ción entre las diferentes instituciones públicas, la
vivienda transitoria ha sido históricamente una
tipología de vivienda denominada “mediagua” por
todos los sectores. Lo que permite afirmar que Chile
no posee una propuesta de solución habitacional
para resolver emergencias ante catástrofes naturales,
siendo necesario y urgente avanzar en la búsqueda
de propuestas eficientes y adecuadas a la magnitud
de los daños que producen estos fenómenos
naturales. Junto con desarrollar un marco de antece-
dentes conceptuales, analiza algunos procedimientos
utilizados por las instituciones públicas para respon-
der a la emergencia ante el sismo de 1997 en la
comuna de Punitaqui de Chile.
Complementariamente con el artículo anterior
incluimos un artículo de la Arquitecta chilena Isabel
Zapata Alegría referido al “Programa de reconstruc-
ción en la Comuna de Punitaqui – localidad de El
Toro” que se ubica en la IV Región de Coquimbo, y en
el que expone su experiencia vivida en este caso, a
raíz de lo cual nos señala que se buscó incentivar un
proceso de reconstrucción y acondicionamiento del
hábitat, para lo cual se planifica una acción innovativa
en materia socio habitacional, mediante un
microproyecto de entornos, en el cual participan 16
familias pobres, que contaban con títulos de dominio
vigente y núcleo sanitario básico. El desafío fue
implementar una metodología de trabajo
participativo, considerando en el diseño y planifica-
ción del hábitat, aspectos culturales, necesidades
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8laborales, apoyo al desarrollo de actividades producti-
vas y rescate del patrimonio morfológico y espacial
de las comunidades agrícolas, concibiendo un
proyecto de autogestión, que buscara satisfacer
necesidades integrales del habitar, que superaran el
déficit material de vivienda, apostando a incrementar
la calidad de vida, mediante distintos grados de
adaptación al hábitat físico- espacial.
En seguida incluimos un artículo con una propuesta
tecnológica de la Arquitecta argentina Srta. Rosana
Gaggino, titulado “Nueva tecnología constructiva
usando materiales reciclados para casos de emergen-
cia habitacional”, y en él presenta una nueva alternativa
tecnológica para cerramientos laterales para viviendas,
desarrollada en el Centro Experimental de la Vivienda
Económica - CEVE, que es un Centro de investigación
dependiente del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Tecnológicas de la República Argentina –
CONICET.; la tecnología propuesta permite el rápido
montaje de una vivienda (una o dos jornadas en seco),
es económica y de simple ejecución, por lo que es
especialmente apta para dar una rápida solución a
familias sin techo (personas de escasos recursos o
víctimas de desastres naturales). Se trata de placas
ejecutadas con materiales durables y de buena
aislación térmica, por lo que además de solucionar una
emergencia, constituye una solución definitiva y
confortable al problema habitacional. La materialidad
de las placas es de residuos plásticos industriales
reciclados, que reemplazan a los agregados pétreos de
un hormigón común.
Al margen de la temática central del presente número
hemos incluido otros dos artículos de mucho interés.
El primero es del Geógrafo inglés Sr. Alan
Gilbert, titulado “Poder, ideología y el consenso
de Washington: Desarrollo y expansión de la
política chilena de Vivienda” en el que aprecian-
do desde fuera la acción realizada en vivienda
social en Chile y señalando que es bien sabido
que a menudo la realidad supera la ficción. Esto
ciertamente se aplica en el caso del modelo de
subsidio habitacional en Chile, desarrollado por
los chilenos con  ayuda de la ideología neo-
liberal inventada en Chicago. Las poderosas
instituciones de Washington DC aparecen como
actores menores en la escena chilena. Inicial-
mente, Chile necesitaba el apoyo y
financiamiento del Banco Mundial, pero una vez
conseguidos, Chile siguió su propia agenda. El
Banco de Desarrollo Interamericano y USAID no
lograron mucho más. Chile era el amo y señor
en su propia casa. Frente a lo cual pregunta:
¿Fue ésta una victoria para la autonomía
nacional por sobre el poder del financiamiento
internacional?, y continúa agregando que
ciertamente no, porque el nuevo modelo que se
estaba aplicando en Chile fue el precursor de
mucho de lo que se estaba implementando
desde Washington en los días de ajuste
estructural. No obstante considera que Chile
“ganó” porque aceptó las reglas del nuevo juego
establecido por instituciones muchísimo más
poderosas que los bancos de desarrollo
multilaterales. Y termina afirmando que
Washington del Desarrollo aprendió mucho de
Chile y luego aplicó lo aprendido a los países
más endeudados, más pequeños y menos
sofisticados.
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en áreas urbanas de zonas áridas” de los arquitectos
argentinos Sres. Alberto Papparelli, Alejandra Kurban
y Mario Cunsulo, contando con la colaboración de
Eduardo Montilla y Eliana Ríos. En él exponen
resultados de trabajos de investigación relacionados
con la planificación y desarrollo urbano, y su aporte a
la sustentabilidad de los asentamientos humanos en
áreas urbanas de zonas áridas y sísmicas. Presentan
una herramienta práctica para el estudio urbano,
denominada Bandas Urbanas Características (BUC),
que permite caracterizar con bastante precisión la
configuración y estructura espacial de un asenta-
miento humano, posibilitando el estudio de la trama
urbana y su evolución. Las BUC fueron determinadas
en base al análisis de los índices urbanísticos más
representativos de la conformación espacial de la
ciudad. Estas Bandas constituyen una herramienta
eficaz para el estudio de una ciudad y propuestas de
un desarrollo sustentable a mediano y largo plazo,
que permitan corregir anomalías y generar tenden-
cias volumétrico-espaciales, para el logro de su
desarrollo armónico y planificado en el espacio y el
tiempo.
Como es habitual, queremos manifestar nuestro
anhelo en el sentido que el contenido del presente
número sea del interés y utilidad de nuestros lectores.
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En torno a los desastres “naturales”: Tipología, conceptos y
reflexiones
Se establece una tipología de desastres tomando en
consideración la relación entre el origen causal y el escenario
receptor de los efectos, distinguiendo aquellos naturaleza-
naturaleza, hombre-naturaleza, naturaleza-hombre, y
hombre-hombre. Luego se desarrollan y aclaran conceptos
fundamentales como desastre, amenaza, riesgo,
vulnerabilidad, prevención, pasando a comprender la dinámica
evolutiva constante e inconstante de nuestro inquieto
planeta, y a reflexionar sobre la posibilidad de construir
espacios y sistemas sustentables, basados en el respeto mutuo
sociedad-medio ambiente natural y en su interrelación
armónica, así como en la información y consideraciones a
tener en cuenta para alcanzar dicho objetivo.
Palabras claves: Desastres, amenazas naturales, riesgos,
vulnerabilidad, prevención.
A typology of disasters is established considering the relations
between causal origin and the   receiver scenery of the
effects, distinguishing  those  nature-nature,  man-nature,
nature-man and man-man. Also, fundamentals concepts like
disaster, hazards, risks, vulnerability and prevention are
analized and explained, in order to understand  the continual
and also inconstancy of the dinamic evolution of our inquiete
planet.  Those ideas are reviewed  in relation with the
possibility of build spaces and systems into a sustainability
subject,   supported by a  society-natural environment mutual
observance and harmonious interrelation, as soon as in
information and specifical considerations to reach this goal.
Key words: Disasters, natural hazards, risks, vulnerability,
prevention.
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INTRODUCCION
Cuando surge el tema desastres o catástrofes
cualquiera sea su naturaleza, ya sea que se hace
referencia o se desencadena uno de estos eventos en
tiempo real,  a nivel de autoridades inmediatamente
se plantea la dimensión costos tanto de atención
como de reparación.  Rápidamente se activan fondos
de emergencia, se modifican presupuestos de
organismos y proyectos públicos,  se retiran fondos
de iniciativas sociales y, cuando estos no alcanzan o
los efectos y su recuperación pierden prioridad a nivel
central, las autoridades locales desfinancian planes y
los municipios hacen lo que pueden, hasta que la
memoria colectiva con el paso del tiempo
individualiza sus preocupaciones y pierde poder.
Este sistema de gestión o de consideración inadecuada
de este tipo de situaciones  en la planificación, no sólo
de gobierno sino que de Estado,  nos lleva siempre  al
plano de las lamentaciones, los reclamos sociales, la
insuficiencia de la ayuda y los discursos demagógicos,
para terminar nuevamente en la imprevisión real.
Nadie desconoce que en el papel existen normas, leyes,
regulaciones, etc., muy bien intencionadas y redacta-
das, pero también es claro que muchas de estas no
apuntan hacia soluciones de largo plazo, o que son
letra muerta pues no se aplican.  Las razones pueden
ser  variadas (desidia, ignorancia, costos, etc.).
Es sabido que para que se apliquen todas las leyes
que existen se requeriría un fiscalizador detrás de
cada ciudadano, lo cual es inviable y no exento de
riesgos.  Ante esta realidad surge como tema la
discusión (aunque esta ya no cabe a la luz de la
experiencia) respecto de la incorporación de estos
temas en la educación desde su nivel básico.
Por otro lado, aparece como de sentido común que
frente a la realidad de un país cuyo contexto físico es
de una alta dinámica, la que nos suele impactar en
forma reiterada dejando importantes secuelas, la
instrumentalización de una política  integral de
prevención a todo nivel, y de acciones concretas a
este respecto. Existe consenso entre los estudiosos
del tema de los desastres que, a la larga,  la preven-
ción es mucho más económica que el enfrentar su
ocurrencia y efectos, e intentar la recuperación de
estos en todos los ámbitos, acción esta última que
ostenta un bajo perfil de resultados, principalmente
en lo social y en lo psicológico. ¿Cómo se recuperan
las pérdidas de vidas y el impacto en los que quedan,
sobrevivientes, rescatados y familiares?.
En las siguientes líneas, y como una forma de aportar
a este complejo tema,  se plantean conceptos, análisis,
ideas y reflexiones que buscan aclarar, desafiar puntos
de vista  y orientar los estudios de casos y las pro-
puestas de soluciones  bajo una óptica sustentable,
sin la cual plantear un desarrollo sostenible es un
camino lleno de hoyos y puentes cortados que
impiden circular hacia el progreso.
TIPOLOGIA DE DESASTRES
Los desastres, entendidos en un sentido amplio como
procesos o eventos con resultados o efectos de
connotación negativa que, sobre cierto umbral
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económico-social y/o de percepción,  afectan parte o
la totalidad del medio ambiente natural o del
construido y su funcionalidad, se pueden dividir en
tanto resultado de procesos evolutivos, interferencias
e interacciones recíprocas, en los siguientes tipos
causales:
Ô  Los «Desastres» que la naturaleza se infringe a si
misma producto de procesos de gran magnitud que
le son propios y que se reflejan en estados
paroxísmicos cuyo resultado son fuertes modificacio-
nes en la geomorfología, la hidrología, los suelos, la
vegetación, la fauna  e incluso el clima.
A este respecto cabe la duda si estos eventos podrían
ser calificados como desastres o simplemente ser
considerados como parte de los mecanismos de
evolución natural del sistema medio ambiental o
biosférico del planeta.
Parte de estos mecanismos son, por ejemplo, aquellos
de carácter violento como las grandes erupciones
que destruyen o modifican sustancialmente los
edificios volcánicos y cuyos productos cubren
amplios sectores de suelos cambiando sus caracterís-
ticas naturales en lo químico y en lo físico, modifican-
do sustantivamente las coberturas vegetacionales, o
nubes de polvo volcánico que quedan por décadas
girando en la atmósfera alterando el intercambio
térmico. Los terremotos que modifican el nivel de los
terrenos, alteran la configuración de la línea de costa
y generan modificaciones en los patrones de drenaje.
Otros son lentos, casi imperceptibles a escala humana
como el constante trabajo de las aguas  desde el
impacto de la gota de lluvia que produce salpicaduras
en el terreno hasta los  distintos tipos de
escurrimientos que trabajan incesantemente
erosionando, extrayendo materiales del fondo de los
cauces y de las riberas, transportándolos y depositán-
dolos en puntos diferentes a su origen.
Estos procesos cuyos efectos se demoran más en
generar cambios importantes en el sistema natural no
son considerados «desastres» en el corto plazo,
aunque su efecto, el cual puede ser considerado tanto
negativo como positivo, pueda ser mayor  que el
efecto de un proceso violento  de corta duración.
Aquí aparece la variable velocidad como criterio para
discriminar a escala humana a que podríamos llamar
desastre, el cual es válido también para el caso
siguiente.
Ô  Los Desastres que sufre el medio ambiente
biosférico como resultado de acciones antrópicas.
Este segundo tipo de procesos, y que se viene
acrecentando aceleradamente dice relación con  los
que  sensu strictu deberíamos llamar “Desastres
Naturales”, es decir, aquellos en que uno o más
componentes del medio natural se  ven degradados o
destruidos por acciones del hombre y sus egoísmos e
ignorancias, dando inicio a reacciones en cadena de
consecuencias aún insospechadas pero, evidente-
mente, detonando el  “efecto rebote”, es decir, todo lo
que el hombre haga a la naturaleza  se volverá hacia
él, sea positivo o negativo.
Se pueden mencionar aquí una gran cantidad de
emprendimientos mineros que conllevan fuertes
impactos ambientales, los cuales se relacionan directa
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e indirectamente con la generación de desastres en el
sistema natural. Son también parte de este tipo la
polución ambiental sea esta atmosférica ( efecto
invernadero o estufa, lluvias y nieblas ácidas, destruc-
ción del ozono, etc.) o a nivel hídrico y del suelo
(marea negra, vertido de RIL, etc.). Estos y otros
procesos similares resultantes de la acción del
hombre pueden ser más rápidos o más lentos, pero
no por ello dejan de tener efectos desastrosos.
Es claro que estos son los “Desastres Naturales” a los
cuales la comunidad científica y el país entero debiera
prestar principal y prioritaria atención.  Creo que es un
deber de los académicos, los investigadores y los
políticos bien informados pronunciarse sobre estos
desastres naturales fundamentalmente en  forma
preventiva, es decir, en la fase de evaluación de tales
proyectos.  Si no se actúa impidiendo proyectos de
esta naturaleza  en algunos casos calificados, o
planteando los defectos y requerimientos necesarios y
su estricto cumplimiento en otros por sobre los
intereses económicos cortoplacistas, nuestro país
acabará irremediablemente “desnaturalizado”, princi-
palmente en regiones donde la reserva de recursos
naturales de este país debiera estar protegida y
celosamente guardada para las generaciones futuras.
Ô  Un tercer tipo de desastres son aquellos que
afectan a partes del medio ambiente construido
producto de procesos naturales de gran magnitud o
amenazas (Hazards). En este caso, la interposición del
hombre o sus obras en los caminos de la naturaleza
constituye la causa fundamental. Es claro que los
proyectos o acciones antrópicas ignoran consciente o
inconscientemente las características dinámicas del
medio natural a la hora de planificarlos y concretarlos.
Dada la dimensión discontinua del tiempo geográfi-
co, algunos de estos proyectos terminan por ser
afectados por los mecanismos naturales con altos
costos y pérdidas, algunas recuperables (las materia-
les) y otras no (las humanas).
Se hace evidente en estos casos la insuficiencia de los
mecanismos contralores y de los cuerpos normativos,
entre otros, situación que propicia la construcción
«autorizada por la autoridad competente» de
situaciones de riesgo potencial, las que eventualmen-
te se transforman en manifestaciones concretas de
éste, lo que desemboca comúnmente en desastres.
En estos casos, la competencia de ciertos poderes
intermedios raya claramente en la incertidumbre.
Se  considera como algo insoslayable en términos de
avanzar hacia la sustentabilidad de cualquier área
urbana, el incorporar  las amenazas naturales como
una de las variables y como uno de los ítemes
presupuestarios del proceso de planificación.
En este contexto surge la variable espacio-temporal
de los desastres, específicamente en relación a las
situaciones  ex-pre, durante y ex-post, y las acciones
que cada una de ellas involucra en los distintos
ámbitos temáticos con base en enfoques integrados
o interdisciplinares. El contexto ex-pre se relaciona
fundamentalmente con acciones de evaluación y
prevención, lo cual requiere de investigación que
provea de una base de conocimientos en términos de
las características estructurales y dinámicas del medio
natural, de las características y espacialidad del uso u
ocupación del territorio, y de las interacciones e
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interferencias que el cruce de ambos ha generado
(antecedentes históricos), está generando (presente)
y podría generar (futuro potencial).
En cuanto a la situación durante, esta representa las
acciones inmediatas de diversos organismos públicos
relacionados con la seguridad civil, es decir, la atención
del desastre y sus afectados, el salvamento, las ayudas
médicas, alimentarias, de vestuario y de viviendas de
emergencia, y las campañas solidarias, entre otros.
Finalmente están las situaciones ex-post, las cuales
involucran a los organismos de planificación y gestión
territorial, así como a los centros de investigación,
quienes se deben abocar al estudio del desastre, sus
causas y consecuencias, teóricamente con el objeto
de retroalimentar los programas o medidas de
prevención y de perfeccionar las normativas que
regulan la ocupación de los espacios naturales.
En general, esta última fase pierde prioridad y cae
rápidamente en el olvido oficial y social, lo cual lleva
inexorablemente a que la manifestación de nuevas
amenazas se transformen en desastres de igual o
mayor impacto y nivel de consecuencias. Al menos en
Chile parece que no se aprende de la experiencia, lo
cual  implica que tanto el poder de turno como la
sociedad toda debe continuar  sufriendo y pagando
iguales o mayores costos cada vez que tropezamos
con la misma piedra.
Ô  Finalmente están los desastres que afectan al
medio ambiente construido como resultado de
acciones directas del hombre, ya sea  organizado en
grupos de poder económico, en organizaciones
ideológicas o políticas extremistas o irreconciliables, o
producto de conductas irresponsables  de individuos
o pequeños núcleos, las que culminan en graves
daños y pérdidas de vidas y bienes (Ej.: guerras,
acciones terroristas, incendios industriales, incendios
habitacionales, contaminaciones, etc.).
Es evidente que si bien estas acciones no pretenden
afectar el medio ambiente biosférico, sus efectos, más
bien directos que colaterales, son de una alta
capacidad destructiva y degradativa de los
ecosistemas naturales, y ello jamás se incluye o
manifiesta como parte del costo de estas acciones o
sucesos que, aunque tienen responsables, en este
sentido son claramente irresponsables. Nada de lo
que haga el hombre es ajeno a la naturaleza.
De estos cuatro grupos de desastres, el que mayor
relevancia social suele adquirir es el tercero, es decir,
aquellos derivados del impacto de procesos naturales
en asentamientos humanos, obras de infraestructura,
redes de energía, suelos agrícolas y forestales, etc..,
dado que concurren en un mismo espacio geográfico.
Respecto de este tipo de desastres existe consenso en
cuanto a que éstos no se pueden llamar naturales
sensu strictu sino sólo como para indicar el origen del
proceso que, como una de las componentes, viene a
configurar  el escenario del desastre. En esta línea de
pensamiento, los desastres se deben calificar por
aquello que afectan más que por aquello que lo
produce. Por lo tanto, se debiera hablar de desastres
sociales y/o económicos y, si se quiere más especifici-
dad, de desastres agrícolas, infraestructurales,
habitacionales, etc..
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La gestión de la prevención frente a las amenazas y
los riesgos, y frente a la atención de los desastres,
debe ser descentralizada para que sea operativa,
aunque en términos de apoyo técnico y financiero el
poder central deba manifestarse.
ASPECTOS CONCEPTUALES
Para una más adecuada comprensión de esta
temática, se considera necesario necesario efectuar
algunas precisiones conceptuales, las que paralela-
mente son relacionadas con  aspectos de gestión.
“Hazards” o amenazas naturales
Las Amenazas Naturales se las caracteriza como
aquellos procesos del medio ambiente físico que, por
la gran magnitud (momentum) que pueden o suelen
alcanzar, son capaces de provocar cambios importan-
tes en el paisaje o de alterar su condición de equili-
brio de forma más o menos prolongada, según sea el
tipo de proceso, el área afectada y la recurrencia.
Las Amenazas Naturales involucran una serie de
procesos asociados a la dinámica sismo-tectónica,
volcánica, hidrológica, geomorfológica y/o atmosfé-
rica.
La temprana identificación de las condiciones
potenciales de desencadenamiento y desarrollo de
una Amenaza Natural, en cuanto a tipo, área y
condiciones genéticas, trayectoria, proyección y
disipación, es fundamental para un adecuado
dimensionamiento de la Prevención.
“Risk” o riesgo
El riesgo corresponde a una situación de exposición
a una Amenaza Natural por parte asentamientos,
obras u actividades humanas. Es, por lo tanto, un
problema de localización o selección de sitio de
emplazamiento.
El nivel de Riesgo se establece en relación al tipo de
Amenaza, el tipo de actividad o uso del suelo, y a la
vulnerabilidad intrínseca para soportar o absorber la
energía de está en su proyección.
En este sentido, el Riesgo es el resultado de la
interacción entre la dinámica del medio ambiente
natural y el medio ambiente construido.
Por lo tanto, se puede concebir el Riesgo como una
creación humana, una construcción social producto
del “desconocimiento” de la dinámica y alcance de los
procesos naturales en sus manifestaciones extremas,
situación a la que se suman los problemas socio-
económicos, los culturales y la carencia de cuerpos
normativos que regulen adecuadamente el uso del
espacio, y propendan a alcanzar una situación de
seguridad civil estable.
Escenarios de riesgo y prevención
Si se plantea prevenir la configuración de escenarios
de riesgo o atenuar su magnitud para mitigar los
efectos y el nivel de desastre, existen dos líneas de
acción: La primera es actuar sobre la amenaza y, la
segunda es actuar sobre la vulnerabilidad.
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Acciones en torno a la amenaza
Actuar sobre la amenaza no siempre es posible dado
que no existe la tecnología para ello en todos los
casos. De hecho, los terremotos aún no se pueden
predecir y, aunque así fuera, no es posible actuar
sobre su magnitud. Lo mismo ocurre en este último
sentido con las erupciones volcánicas y con los
tsunamis en las costas. El monitoreo de los volcanes y
sus actividades precursoras permite, hoy en día,
establecer con cierta precisión la inminencia de una
erupción y, si se cuenta con los sistemas de alerta
temprana y los planes de evacuación debidamente
implementados, es posible evitar parte del desastre
(evacuación de personas, animales, vehículos,
documentos y algunos enseres), pero no es posible
evitar los efectos de las coladas de lava, de los flujos
piroclásticos y de la lluvia de polvo volcánico,
En el caso de los tsunamis, el sistema de alerta
mundial permite conocer con el tiempo suficiente la
llegada de esta mega-ola a la costa cuando su origen
es lejano, y proceder a la evacuación, situación que no
es posible cuando el origen se halla en el contexto
litoral próximo (caso de Valdivia 1960). El programa
Nacional de Mapas de Riesgo de Tsunami en Chile
está generando progresivamente esta herramienta de
gestión territorial para las principales ciudades
costeras. Ellos debieran formar parte obligada de la
formulación de los planos reguladores para estos
asentamientos como una forma de prevención
efectiva materializada en una densidad y destino
diferencial del uso de los espacios como en el diseño
de obras  y construcciones tsunami-resistentes.
En relación con las amenazas asociadas a la posible
ocurrencia de remociones en masa, existen los
criterios y las herramientas metodológicas como para
establecer zonificaciones en función de la proclividad
que los distintos contextos geográficos locales
presentan a desarrollar este tipo de procesos. Esta
susceptibilidad es un condición intrínseca a cada
estructura geológica y geoforma y depende de las
características y el estado de sus componentes
internos (alteración, humedad, cohesión, etc.) así
como de características externas como pendiente,
exposición y cobertura vegetacional, entre otros.
Por último, si se hace referencia a las inundaciones,
estas son consecuencia de otro proceso que son los
desbordes de los cursos de agua producto de que, en
un momento determinado y por diferentes razones, la
oferta de cauce es superada por la demanda de cauce.
Ello genera un excedente hídrico que se desplaza
sobre los terrenos aledaños  cambiando las condicio-
nes de humedad por períodos relativamente cortos,
pero suficientes para dañar tanto cultivos como
bodegajes y otros. A ello se agrega que estos
excedentes suelen  transportar abundantes sedimen-
tos (arenas y rodados) los que vienen a cubrir los
suelos deteriorando su capacidad productiva.
A este respecto es menester actuar sobre las cuencas
hídricas en su zona de producción (sección superior)
de modo de aplicar medidas tendientes a incrementar
la retención y la infiltración, a regular los
escurrimientos y la velocidad de respuesta, y a
capitalizar el recurso para momentos de escasez. Las
tecnologías desarrolladas en el contexto del manejo
de cuencas ofrecen múltiples alternativas y soluciones.
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Conjuntamente, se requiere que se delimiten
claramente los diferentes niveles de lechos fluviales,
especialmente el denominado episódico, y que se los
respete y deje libres de construcciones o alteraciones
que afecten su comportamiento hidrológico. Una de
las alternativas de manejo ante cursos de agua que
producto de lo variable de sus caudales, suelen
presentar desbordes con frecuencia, es el estableci-
miento de corredores paralelos al cauce con niveles
de restricción y recomendaciones de uso específicas,
destinadas a mitigar los efectos de las aguas.
Debe tenerse presente que las localizaciones
cercanas a las riberas se exponen no sólo a las
inundaciones sino también a los desmoronamientos
de éstas y lo construido sobre ellas producto de la
acción de socavamiento lateral que ejerce el flujo
hídrico en el evolucionar de su trazado intra-cauce.
Los anegamientos, diferentes en su origen ya que
corresponden a acumulaciones de aguas lluvias
producto de desniveles del terreno, baja permeabili-
dad y/o presencia de obstáculos naturales o construi-
dos (terraplenes de caminos y vías férreas, muros, etc.)
carecen de esta carga sedimentaria por lo que su
efecto se reduce al humedecimiento excesivo de
suelos y construcciones, a daños a algunos cultivos y a
edificaciones en base a adobes, al deterioro de
productos guardados en bodegas y de mobiliarios y
artefactos intradomiciliarios, etc..
La búsqueda de soluciones en términos de reducir la
frecuencia y volumen de los anegamientos se relaciona
directamente con compensar las reducciones de
permeabilidad de los suelos producto del uso o destino
de los mismos, reestablecer la vías naturales de drenaje
y/o las dimensiones y capacidades de las mismas,
aplicar técnicas de avenamiento de los terrenos y
localizar los asentamientos, fundamentalmente los
rurales, en posiciones topográficas adecuadas y
alejadas de sectores topográficamente deprimidos.
Acciones en torno a la vulnerabilidad
Por otra parte, si se actúa sobre la vulnerabilidad, se
debe considerar que el nivel de ésta es directamente
proporcional a la exposición a la amenaza e
inversamente proporcional a la resistencia a la misma.
Bajo esta concepción queda claro que para reducir la
vulnerabilidad se puede actuar reduciendo en nivel
de exposición, es decir, evitando dentro de lo posible
las localizaciones en sectores que son frecuente o
potencialmente afectables por una amenaza dada.
Ello en algunos casos no es posible, por ejemplo en el
caso de la actividad sísmica, pero si en otros como la
actividad volcánica, las remociones en masa y las
inundaciones.
Para que ello sea factible, se requiere del desarrollo de
estudios y cartografías que ofrezcan una
microzonificación fundamentada de los espacios
geográficos y administrativos, en términos de los
niveles de amenaza potencial que se establezcan
frente a cada uno de los procesos naturales  mencio-
nados y otros de relevancia local. En el caso de la
actividad telúrica sólo es posible establecer ciertas
zonificaciones probabilísticas en base a escenarios
que cuentan con una concentración espacial natural
de los epicentros y a fórmulas de  reducción de la
intensidad en función de la distancia.
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En el caso de Santiago, la gran mayoría de los
epicentros se localiza concentrado en la franja
litoral o cercano a ella, a partir de donde y en
dirección al oriente las intensidades van disminu-
yendo gradualmente, posibilitando el estableci-
miento de ciertas franjas N-S de amenaza sísmica
diferencial. Esta sectorización sólo se ve alterada en
su configuración espacial por la presencia de
sectores con napa freática superficial
semipermanente a permanente, lo cual suele
incrementar la intensidad del orden de medio
grado (Ej.: sectores de Pudahuel y de Batuco).
Paralelamente, y especialmente en el caso de  los
sismos, es posible actuar sobre la resistencia. En Chile
el desarrollo de la ingeniería antisísmica ha alcanzado
prestigio internacional. La confianza se ha
incrementado a tal punto que para construcciones
sismoresistentes la manifestación de intensidades
bajo grado 7 ya no provoca daño ni alarma en
población. Diferente es el caso de las construcciones
sismosensibles (principalmente aquellas en base a
tierra cruda), ya que éstas carecen de esta tecnología
y suelen sufrir agrietamientos, desmoronamientos y
desplomes ante sismos de mucho menor intensidad
que la señalada.
En este sentido, producto del sismo de 1985, una gran
cantidad de construcciones de adobe colapsaron, lo
cual expost y gracias a las políticas impulsadas por los
municipios produjo una suerte de renovación urbana
forzada dado el cambio en los materiales empleados
en la reconstrucción y, por lo tanto, una reducción
considerable de las áreas categorizadas como de alto
riesgo por este concepto en diferentes municipios.
Actuar sobre la resistencia en el caso de localizaciones
en áreas de ocurrencia de remociones en masa como
derrumbes, deslizamientos de laderas, aluviones y
otros, hasta ahora no parece factible. Las experiencias
vividas en diferentes sectores de Chile se han
encargado de demostrar que ningún tipo de cons-
trucción es capaz de resistir el embate de este tipo de
procesos y, si eventualmente los muros resisten, las
puertas y ventanas no, lo cual suele transformar el
interior de las construcciones en trampas mortales, tal
como ocurrió con los habitantes de la Población El
Progreso en circunstancias del aluvión de la Quebra-
da de Macul  en Mayo de 1993.
Localización y crecimiento urbano y su impacto en
el medio ambiente físico: efectos y consecuencias
Una correcta dimensión en el uso de los conceptos
Amenaza, Riesgos y Desastres, parte por tener en
cuenta que no vivimos en un fragmento de roca
inerte que flota en el espacio. Esto plantea la necesi-
dad de construir  una conciencia colectiva en relación
a que habitamos un Planeta Inquieto, en constante
cambio y evolución de sus estructuras y formas. Es
parte de él la presencia de un sistema dinámico
exógeno que tiende a reducir los desniveles al
mínimo, efectuando traslaciones de importantes
volúmenes de masa y energía, tanto en forma gradual
, paulatina e imperceptible, como en forma violenta,
cataclismática. Todos estos procesos coactúan sobre
los frutos de las acciones endógenas, es decir, sobre
los diferentes conjuntos orográficos, también en
constante actividad y cambio, y con iguales caracterís-
ticas que los procesos exógenos, es decir, graduales o
violentos.
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Cuando alguno de estos procesos manifiesta la
potencialidad evidente de alcanzar magnitudes
“paranormales”, extremas, en relación a la energía
acumulada y su eminente liberación, estamos
entonces en presencia de una Amenaza. La detección
temprana de estas situaciones o de la potencialidad
de desarrollo de las mismas, dadas las condiciones
geodinámicas de algún sector, sugiere evidentemen-
te la implementación de un Plan de Prevención, lo
que no es otra cosa que “ponerse el parche antes de la
herida”, pero sobre bases o antecedentes emanados
de estudios científico-técnicos confiables. Dicho en
otras palabras, se busca diseñar y aplicar medidas
estructurales y biológicas orientadas a reducir,
desconcentrar, desviar y/o retener tempranamente
tanto los aportes de masa como la acumulación de
energía, e instrumentos normativo-legales que
regulen el uso del espacio.
Por lo tanto, para hablar de situaciones de Riesgo
frente a fenómenos naturales, deben concurrir tanto
la potencialidad cierta de la proclividad de un
determinado espacio a comportamientos extremos,
como la presencia de espacios intervenidos u
ocupados por el hombre dentro del área de influencia
o proyección de los primeros. Así, y de modo más
específico, se debería hablar de Riesgo Urbano, Riesgo
Infraestructural, Riesgo Agrícola, etc., por causas
naturales, geodinámicas.
En este contexto, cuando el hombre a sabiendas y/o
con experiencias vivenciales o transmitidas
ancestralmente, insiste en localizarse en áreas que
con cierta recurrencia son afectadas por procesos
naturales devastadores, no podríamos hablar de
riesgo, sino de  inconciencia o desapego a la vida, o
de algún otro interés  con mezcla de masoquismo y
espectativas de obtener beneficios económicos. De
no ser así, se elevan reclamos y protestas, y se apela a
la solidaridad de los conciudadanos. En este caso
debiéramos hablar de insensatez  social por decir lo
menos.
Esta situación es muy común en nuestro país a través
de los procesos de poblamiento espontáneo de
tierras fiscales o municipales, las que en la mayoría de
los casos corresponden a sectores expuestos a los
efectos de mecanismos naturales. Por ejemplo, es
común observar poblaciones marginales dentro de
los cauces fluviales.
Pero no sólo la pobreza o la inconciencia, o ambas,
generan situaciones de riesgo. Tambien lo hace la
riqueza. En este sentido, es dado apreciar en el caso
de la Zona oriente de Santiago de Chile, la edificación
“autorizada” de viviendas de alto valor en las laderas
de los cordones de cerros precordilleranos, rompien-
do su precario perfil de equilibrio, desestabilizándolas
y creando situaciones de tendencia a la generación
de deslizamientos de tierra, lo que consecuentemente
involucra riesgo de pérdida de bienes, pérdida de
vidas, perdida de suelos y de la cobertura vegetal
nativa, y de obstrucción de quebradas de comporta-
miento torrencial, hecho que crea y proyecta situacio-
nes de riesgo por aluvión hacia aguas abajo.
Tambien es posible observar como se crean suelos
urbanizables, con fines de especulación y lucro, en
zonas de concentración natural del escurrimiento y/o
evacuación de las aguas lluvias, rellenándose
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El aumento de la población urbana y la carencia de
planeación en muchos países latinoméricanos ha puesto una
fracción importante de su población en condiciones de riesgo
ante los fenómenos naturales. Ante su entorno natural el
hombre ha ido desarrollando actitudes que, pasando por el
temor, la resignación y la protección, han llevado en países
como Colombia a un equilibrio teórico expresado en  la
legislación territorial: el uso racional del medio ambiente,
aprovechando recursos y respetando restricciones. Sin
embargo aún falta mucho para que se pueda hablar de una
cultura del riesgo, en particular en lo que concierne el
conocimiento adecuado de la dinámica del paisaje en su
versión modificada por el ser humano. Dicho conocimiento es
indispensable, máxime en el momento actual en el que se
hace realidad la perspectiva de cambios globales que pueden
resultar ser cercanos. Se hace entonces necesario el monitoreo
sistemático de los cambios en el uso de la tierra y de los
procesos superficiales y subsuperficiales con el fin de
documentar los efectos globales. Finalmente es importante
una organización de las estrategias anteriores tanto a escala
regional como nacional, así como un esfuerzo en los
programas educativos con el fin de que los problemas del
planeta reciban debida atención en el futuro.
Palabras Claves: Riesgos Naturales, Latinoamerica,
Urbanismo, Cambio Global, Educación ambiental.
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Urbanismo y naturaleza en América Latina: Un matrimonio
indisoluble
In many latinoamerican countries, the increase of urban
population and the absence of planning have exposed an
important fraction of the population to natural risks. People’s
attitude toward their environment has varied with time, from
fear and submission to active protection. In a country as
Colombia, a theoretical equilibrium has been reached through
environmental law: rational use of the natural milieu, using
resources but respecting restrictions. However much remains
to be done to obtain a truly “natural risk culture”, particularly
with respect to a sufficient knowledge of landscape dynamics
after human intervention. This knowledge is indispensable,
since mankind. presently facing the possibility of a global
change on a short basis. Systematic monitoring of changes in
land use and natural or modified surface or subsurface
processes is thus necessary to establish the presence of global
change. Previous strategies and a serious effort to foster
related educational programs should be organised at regional
and national scales in order to face the problems that the
planet is suffering.
Key Words: Natural risks, Latinoamerica, urban planning,
global change, enviromental education
artículos
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INTRODUCCION
El autor de este trabajo tiene formación universitaria
de geólogo. Si bien su actividad profesional durante
las últimas 3 décadas, principalmente en Colombia, lo
ha llevado a participar en numerosos estudios de
planeación física regional y urbana, no pretende ser
experto en ese tema. Considera sin embargo que las
Ciencias de la Tierra tienen una gran importancia en
el proceso del desarrollo urbano, no solamente en la
etapa de la planeación física del territorio sino en la
gestión misma de la vida urbana.
El autor espera que estas notas les sean útiles a los
responsables de la planificación y del desarrollo
urbano que las lean los comentarios y las preguntas
serán bienvenidos.
TENDENCIAS HISTORICAS
La costumbre romana y posteriormente europea de
integrar la naturaleza a la construcción del paisaje
urbano no ha sido muy manifiesta en América Latina,
si se exceptúa, tal vez el caso involuntario de Río de
Janeiro, donde la hermosura del entorno permea e
invade todo aporte humano. Corriendo el riesgo de
caer en simplificaciones forzadas, se puede decir que
las consideraciones para seleccionar los emplaza-
mientos de las ciudades del continente fueron ante
todo pragmáticas: estratégicas (defensa, comunica-
ciones); abastecimiento (agua, alimentos, forraje,
materiales de construcción ), disponibilidad de mano
de obra indígena esclavizada 41 , o simplemente
ocupación de una ciudad prehispánica (México, Cusco).
En los dos primeros casos, debe reconocerse que pese
a su conocimiento totalmente intuitivo de la naturale-
za tropical, los conquistadores dieron muestras de un
sentido común intachable, tal como lo demuestra la
descripción en 1623 por Fray Pedro Simón (1623) por
sobre los criterios de selección del sitio de fundación
de Bogotá 42).
Este equilibrio entre ciudades pequeñas y entorno
natural  duró varios siglos. Hasta mediados del siglo
XX la casi totalidad de las ciudades de América Latina
(exceptuando situaciones extremas como México, Sao
Paulo, Río de Janeiro y Buenos Aires) tenían poblacio-
nes que no sobrepasaban 500.000 habitantes.
En los países andinos y en América central habían
padecido algunas catástrofes naturales (sismos,
huracanes, erupciones volcánicas) pero las conse-
cuencias habían sido relativamente superadas por los
respectivos países.
El deterioro creciente que puede apreciarse en la
calidad de vida de muchos de los habitantes urbanos
de América Latina desde la segunda mitad del siglo
XX se debe principalmente a:
Ô  Aumento absoluto de la población
Ô  Aumento de la población urbana (en parte por
migración interna)
Ô  Falta de planeación física en el crecimiento de las
ciudades, aunque también podría hablarse de un
acaparamiento especulativo de los terrenos de
expansión urbana.
1 3(Palacios & Safford, 2002)
2 3(Fray Pedro Simón, 1981
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Ese crecimiento urbano ocurrió, y sigue ocurriendo
para la mayoría de las ciudades de los países andinos,
por medio de la ocupación espontánea de tierras poco
aptas: pendientes excesivas, zonas expuestas a
crecientes torrenciales y a movimientos en masa, amén
de la exposición a sismos y a actividad volcánica.
Este trabajo explora con ejemplos colombianos los
avances logrados en algunos aspectos de la conviven-
cia de las ciudades con la naturaleza y los obstáculos
conceptuales para un mejoramiento de la situación,
así como la necesidad de un monitoreo permanente
de los indicadores y del estudio sistemático de las
consecuencias de los desastres.
EVOLUCION DE LOS CONCEPTOS
Para definir los alcance de la planeación física es
indispensable situarla con respecto al concepto de
entorno natural, del cual depende.
Las variaciones que ha sufrido el concepto de medio
ambiente en un país como Colombia han sido analiza-
das previamente en forma detallada 43  y son
seguramente representativas de los que ha ocurrido en
América Latina, particularmente en los países andinos:
Ô  En la época precolombina, predominó entre los
indígenas una interacción equilibrada basada en
tradiciones míticas integradas en las creencias religioso.
Ô  Durante la Conquista y la Colonia, imperó por parte
de los Españoles, una mezcla de temor y de rechazo
obligados a su vez a vivir en ciudades por decisión de
sus monarcas.
Ô  El empuje constructivo (vías, ciudades, industrias)
que se inicia a fines del siglo XIX dio lugar a la
glorificación de la ingeniería como elemento
“civilizador” del paisaje.
Ô  Hacia 1970, la llegada al país de conceptos
“ambientalistas” por parte de Colombianos que
habían asistido a las conferencias de Montreal y de
Estocolmo empezó a inclinar la balanza hacia el lado
de la conservación de la naturaleza.
Ô  Las últimas dos décadas del siglo XX, marcadas por
numerosos desastres de origen natural, vieron nacer
otra tendencia: la de una naturaleza que también
genera amenazas y riesgos y de la que hay que
protegerse. Esa tendencia se expresa a nivel mundial
como la “Década Internacional de Reducción de
Desastres Naturales” (1989-1999); una iniciativa
lanzada por los Estados Unidos y adoptada por la
Asamblea General de las Naciones Unidas. Su saldo
fue un fracaso consistente en un aumento en víctimas
(sobre todo en países subdesarrollados) y en pérdidas
materiales (principalmente en países
industrializados). 44
Esas distintas tendencias se reflejan en las leyes
aprobadas en Colombia en ese lapso de tiempo:
Ô  1974: Ley de Protección al Medio Ambiente y de los
Recursos Naturales
Ô  1984: Construcciones Sismo-Resistentes (a raíz del
sismo que destruyó a Popayán en 1983)
Ô  1989: Organización del Sistema Nacional de
Prevención y Atención a Desastres (a raíz de la
catástrofe volcánica de Armero que causó 23.000
víctimas).
Ô  1989: Ley de Reforma Urbana, que obliga a los
3 3(Hermelin, 1992)
4 3(Hermelin, 2000)
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Este inventario podría alargarse, pero cifras como las
del cuadro No 1 permiten apreciar la importancia del
desafío. Se trata de 3 eventos naturales ocurridos
recientemente cuyas pérdidas (independientemente
del número de víctimas) se expresan en función del
PIB de cada país.
Ante esa realidad, debe entenderse que un uso
adecuado del terreno es indispensable, y la manera
definitiva de lograrlo empieza por medio de una
planeación física bien hecha.
PROCESO DE PLANEACION FISICA URBANA
Dicho proceso si se quiere realizar en forma exhausti-
va, resulta bastante dispendioso Si se parte de una
necesidad de optimizar el aprovechamiento del
territorio, deben conocerse por lo menos:
a)  Los recursos naturales de la zona de interés
(renovables, no renovables). Además del significado
habitual de esos términos también debe incluirse la
superficie de la tierra como tal, en función de su
posible aprovechamiento urbano, industrial, para
recreo, de conservación, de protección, etc.
b)  Las restricciones inherentes a la presencia de
amenazas naturales (definidas como la posibilidad
de ocurrencia de eventos o procesos con consecuen-
cias negativas sobre los habitantes, los recursos, la
ocupación futura: sismicidad, volcanismo, zonas
inundables o expuestas a crecientes torrenciales, a
tsunamis, a movimientos de masa, etc.). La determi-
nación de las amenazas es en sí un proceso comple-
jo, a veces imposible de llevar a cabo en forma
precisa.
c) El uso actual de la tierra, que incluye todos los
aportes humanos, positivos o negativos.
En estos últimos se cuentan las áreas de riesgos
naturales, que teniendo habitantes, construcciones o
infraestructura deben ser acondicionadas o simple-
mente evacuadas en función de la determinación de
las amenazas y de la vulnerabilidad que ofrece.
Combinando los conocimientos anteriores se puede
obtener un mapa de geopotencial 45  concepto que
permite determinar objetivamente la capacidad de
uso del terreno.
Hasta dónde se debe llegar en cada uno de los
procedimientos anteriores? No existe una respuesta
definitiva. En primer lugar porque depende de los
recursos disponibles: calidad y detalle de la base
topográfica, conocimientos de la geología, de la
geomorfología, de los suelos, de la hidrología y de la
meteorología del lugar, disponibilidad de informa-
ción obtenida por medio de sensores remotos,
conocimiento histórico y pre-histórico de los
procesos naturales que han ocurrido en el lugar de
estudio.
En segundo lugar la interpretación de los datos
anteriores sólo puede ser llevada a cabo por
expertos en cada una de las disciplinas científicas
implicadas. El coordinador del proceso de
planeación debe ser por lo tanto un verdadero
evaluador y árbitro de los aportes de cada uno de
ellos, con el fin de recomendar las soluciones que
más se adapten a las necesidades de la comunidad
afectada, la que supuestamente debe ser consultada
al respecto.
5 3(Lüttig, 1992)
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Por ejemplo la planificación física de una población de
tamaño medio (100.000 a 200.000 habitantes) debe incluir:
a) En el mapa de amenazas (entre otros):
Ô  zonas expuestas a movimientos de masa
Ô  zonas expuestas a inundaciones y a avenidas
torrenciales
Ô  zonificación microsísmica y mapa de amenaza
sísmica
Ô  identificación (si es del caso) de amenazas
volcánicas
b) En el mapa de recursos
Ô  fuentes de agua potable, superficial y subterránea,
acuíferos
Ô  fuentes de materiales de construcción y otros
productos mineros
Ô  áreas urbanizables, con o sin restricciones, etc.
c) En el mapa de uso actual
Ô  mapa de áreas en riesgo
Ô  explotaciones mineras y canteras
Ô  pozos
Ô  zonas urbanizadas, industriales, vías, zonas de
reserva ecológica, etc.
Si bien el ejercicio de determinación del geopotencial
puede llevarse a cabo sin un conocimiento exhausti-
vo, los analistas deben tener clara conciencia de las
deficiencias que pudo haber tenido la información
disponible con el fin de que se proceda a comple-
mentarla en el futuro.
Todo lo anterior parece un procedimiento excesiva-
mente académico. Puede obviamente simplificarse en
función de los recursos y del tiempo disponible, pero
las decisiones tomadas al respecto deben ser
debidamente justificadas, pues pueden tener serías
implicaciones.
SEGUIMIENTO
Tal como lo plantean algunos documentos como la
ley de Planes de Ordenamiento Territorial 46   el
proceso de planeación tiene que estar acompañado
por otro de seguimiento que permita evaluar en
forma continua los resultados del mismo .Se citan a
continuación tres ejemplos de seguimiento con sus
respectivas aplicaciones:.
a)  Cambio en el uso de la tierra
Las ciudades actuales son dinámicas y consecuencia
de su crecimiento ha sido no sólo el urbanismo sino el
gradual cambio de uso en las zonas periféricas. En
muchos partes estos cambios, particularmente en
zonas de montaña, han significado una modificación
de los procesos naturales , que pueden entonces
transformarse en verdaderas amenazas.
Como ejemplo se puede citar la deforestación de áreas
periurbanas, que en muchos casos contribuyen a
aumentar el carácter torrencial de las corrientes que las
atraviesan, fenómeno que puede lógicamente afectar las
construcciones e infraestructuras localizadas aguas abajo.
b) Medición de procesos
Las redes meteorológicas e hidrológicas instaladas en la
mayoría de los países latinoamericanos no han sido
diseñadas para conocer regímenes detallados de cuencas
pequeñas, cuyo comportamiento es sin embargo crucial
para las comunidades que viven allí, particularmente en
las zonas más bajas expuesta a inundaciones o crecientes
torrenciales. Es por lo tanto necesario plantear la
6 3(República de Colombia, 1997)
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instalación de redes más densas, particularmente si se
piensa en prevención.
En casos específicos, el monitoreo de los niveles de
aguas subterráneas puede ser de mucha importancia.
Asimismo el monitoreo de la actividad sísmica por
medio de sismógrafos y acelerógrafos puede ser un
muy importante  componente de la adquisición local
de conocimientos.
La colaboración de las comunidades puede llegar a
ser fundamental, particularmente en casos en que se
piense en implementar un sistema de alerta para los
eventos torrenciales. Esa colaboración debe tener un
componente formativo para cada uno de los niveles
de educación.
Involucrar la comunidad en los procesos de preven-
ción resulta ser una excelente inversión 47
Por otra parte el análisis sistemático de datos
meteorológicos del uso de la tierra y del comporta-
miento hidrológico ofrece magníficas oportunidades
para proyectos de investigación universitaria de pre y
de posgrado.
PERSPECTIVA FUTURAS
Las tendencias socioeconómicas de América Latina
difícilmente van a mejorar en forma drástica durante
las próximas décadas. El porcentaje de personas que
vivan debajo del nivel de pobreza (actualmente más
de un 50% aproximadamente) seguirá siendo alto, así
como el de los viven debajo del nivel de miseria
(20%); la migración hacia las ciudades seguirá por
parte de personas sin recursos ni educación adecua-
dos para enfrentar la cruel realidad del neoliberalismo
económico.
Es también muy probable que la tendencia de los
estados a reducir su inversión social (educación,
salud) siga adelante. Tal vez se preserve la voluntad de
invertir en obras públicas. Sin embargo la inversión
estatal en  la investigación que permita conocer
mejor la naturaleza y su funcionamiento dinámico no
representará seguramente una prioridad para los
futuros gobiernos del subcontinente
La reducción de la burocracia estatal, exigida por el
Banco Mundial y sus organismos colaterales, se llevará
muy probablemente a cabo. Si se aprovecha esta
tendencia para racionalizar los entes estatales
existentes, que muchas veces cumplen funciones
paralelas, será una reforma positiva, siempre y cuando
garantice la continuidad de los estudios del entorno
natural, a escalas cada vez más detalladas.
Otro desafío será la brecha reciente entre los conoci-
mientos y la tecnología generadas en los países
industriales y los países subdesarrollados. Pese a la
rapidez con la cual avanzan habrá que buscar la
manera de adaptarlos a las necesidades, tarea que les
corresponde a las universidades y a los institutos
oficiales, y que obviamente significa un esfuerzo
grande en la capacitación y la motivación de sus
investigadores.
Finalmente en muchos casos la reducción de los
efectivos del estado se hará empezando por las
7 3(Ríos, D.A, in press)
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oficinas regionales de los entes nacionales. Muchos
países tendrán por lo tanto la necesidad de fortalecer
(o aún de crear) grupos investigativos y laboratorios
regionales que permitan compensar esa deficiencia.
La educación en sus tres niveles deberá ampliar su
contenido para incluir, además de lo tradicionalmente
llamado ambiental o ecológico, la dimensión real del
planeta como ente a la vez proveedor y destructor.
Se espera sin embargo que a pesar de las restriccio-
nes anteriores los gobernantes vayan adquiriendo
conciencia de lo que puede significar un conocimien-
to parcial y un manejo inadecuado del territorio: más
víctimas, más pobreza, más desigualdad.
Por último hay que mencionar un tema de actualidad
que tampoco es muy halagüeño: el del Cambio
Global. Por ese nombre se entiende la serie de
modificaciones que el planeta está sufriendo en parte
por la acción humana: efecto invernadero, calenta-
miento global, subida del nivel del océano, destruc-
ción de la capa de ozono, contaminación creciente de
la atmósfera, los océanos y los continentes.
Se trata de un verdadero desafío para la ciencia , pues
si bien su estudio ha significado un gran progreso en
los conocimientos acerca de la dinámica del planeta,
aún no se tienen respuestas definitivas acerca de la
responsabilidad real del hombre ni acerca de la
proyección de esos cambios en el futuro.
Así como no puede prever con precisión la fecha de
ocurrencia y la magnitud de un sismo en una región
determinada, o la fecha de la próxima creciente
torrencial de una quebrada, tampoco puede la ciencia
actual responder a ese interrogante planetario. El reto
espera a los grandes centros investigativos de los
países industrializados, pero es notorio el aporte que
podrían realizar los países subdesarrollados si las
iniciativas mencionadas en el capítulo anterior se
llevaran a cabo sistemáticamente:
Ô  Mejoramiento del conocimiento del entorno
natural
Ô  Monitoreo de procesos y uso de la tierra 48
(geoindicadores)
Ô  Descripción de fenómenos catastróficos
Otro motivo de peso para que los países latinoameri-
canos emprendan esa vía es que un conocimiento
básico adecuado es indispensable si se quiere
enfrentar las consecuencias del muy probable cambio
futuro.
CONCLUSIONES
Qué representa la naturaleza para el hombre cada vez
más citadino de este principio de siglo?
Después de ser una fuente de gratificación estética,
de inconvenientes para la producción y las comunica-
ciones, ha ido ocupando progresivamente su posición
actual de fuente de recursos y de riesgos. Falta ver
qué le deparará a la humanidad la caja de Pandora
del cambio global que apenas se está entreabriendo.
Se podría anticipar que los que más sufrirán serán los
países más pobres (que dependen en alto grado de
actividades agropecuarias, no tecnificadas) y que en
esos países las más afectadas serán las clases sociales
8 3Berger & Iams, 1996)
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menos favorecidas. En las ciudades es probable que
los habitantes de las áreas más expuestas a riesgos
naturales sean las más perjudicadas en forma directa.
Sólo Casandra sabe que pasará.
Pero sería una buena idea tratar de mejorar las cosas
antes de que empiecen a empeorar, sugiriendo de la
pertenencia al planeta tierra la creación en cada
ciudad de un grupo estudioso que le ayudará a las
.administraciones a analizar el presente y a pensar el
futuro en función de la pertenencia al planeta tierra.
La ampliación de los temas cubiertos en los progra-
mas de estudios, cualquiera que sea su nivel, para
incluir las inquietudes anteriores, también sería
deseable.
Finalmente la elevación del nivel de vida de los
habitantes de las zonas urbanas expuestas a riesgos
les permitirá relocalizarse espontáneamente, pero esa
alternativa se percibe como la más difícil de alcanzar.
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Carlos Llanes Burón
Los desastres nunca serán naturales
artículos
La visión de los desastres como fenómenos naturales
peligrosos, difíciles de prevenir y controlar, ha sido la
concepción que ha prevalecido durante mucho tiempo. Ésta
ha generado políticas y acciones dirigidas a la atención de las
emergencias en el momento en que éstas ocurren. Sin
embargo, hoy día sabemos que estas políticas y acciones han
sido insuficientes para disminuir significativamente los daños
y pérdidas resultantes.
Palabras claves: desastres, vulnerabilidad, riesgo, seguro,
prevención, reconstrucción.
The view of disasters as dangerous natural events, difficult to
predict and control has been the prevailing one for a long
time. This view has given rise to policies and actions aiming at
seeing to the emergencies as they happen. Nevertheless we
know today that such policies and actions have not been
enough to considerably demoniac the resulting damage and
losses.
Key Words: disasters, vulnerability, risk, safety, prevention,
reconstruction.
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INTRODUCCION
En los tiempos actuales, donde cada día el incremen-
to de la población y la escasez de recursos materiales
y financieros se hace más evidente, conlleva a que
grandes masas de población se ubiquen en
asentamientos en zonas de riesgos naturales,
entiéndase aquellas que pueden ser afectadas por
una amenaza o peligro, tales como taludes inestables,
laderas de volcanes, llanuras de inundación de ríos y
presas,  entre otras.
¿QUE SE ENTIENDE COMO UN DESASTRE?
Un desastre puede definirse como un evento o
suceso que ocurre en la mayoría de los casos en
forma repentina e inesperada, causando sobre los
elementos sometidos alteraciones intensas, represen-
tadas en la pérdida de vida y salud de la población, la
destrucción o pérdida de los bienes de una colectivi-
dad y/o daños severos sobre el medio ambiente. Esta
situación significa la desorganización de los patrones
normales de vida generando adversidad, desamparo
y sufrimiento en las personas, efectos sobre la
estructura socioeconómica de una región o un país y/
o la modificación del medio ambiente, lo cual
determina la necesidad de asistencia y de interven-
ción inmediata.
Algunos desastres de origen natural corresponden a
amenazas que no pueden ser neutralizadas debido a
que difícilmente su mecanismo de origen puede ser
intervenido, aunque en algunos casos puede
controlarse parcialmente. Terremotos, erupciones
volcánicas, tsunamis (maremotos) y huracanes, son
ejemplos de amenazas que aún no pueden ser
intervenidas en la práctica, mientras que inundacio-
nes, sequías y deslizamientos pueden llegar a
controlarse o atenuarse con obras civiles de canaliza-
ción y estabilización de suelos.
Una lista amplia de los fenómenos naturales que pueden
originar desastres o calamidades, es la siguiente:
Ô  Terremotos
Ô  Tsunamis (maremotos)
Ô  Erupciones volcánicas
Ô  Huracanes (tormentas, vendavales)
Ô  Inundaciones (lentas, rápidas)
Ô  Movimientos en masa (deslizamientos, derrumbes,
flujos)
Ô  Sequías (desertificación)
Ô  Epidemias (biológicos)
Ô  Plagas
Entendiendo estos fenómenos como básicos, pues en
ocasiones generan otros efectos, como el caso de las
avalanchas o lahares y las lluvias o flujos de material
piro clástico que están directamente asociados con el
fenómeno volcánico, u otro tipo de fenómenos que
pueden asimilarse como equivalentes, como el caso
de tornados, ciclones tropicales o tifones que pueden
relacionarse con el término huracanes. La mayoría de
estos fenómenos ocurren en forma cataclísmica, es
decir, súbitamente, y afectan un área no muy grande.
Sin embargo hay casos como la desertificación y las
sequías los cuales ocurren durante un largo período y
sobre áreas extensas en forma casi irreversible.
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¿POR QUE SE PRODUCE UN DESASTRE?
No todas las manifestaciones violentas de la naturale-
za, como los terremotos, los huracanes o las erupcio-
nes volcánicas, necesariamente se convierten en
desastres. De la misma manera, cuando ocurre un
desastre, éste no siempre es resultado exclusivo de la
amenaza natural por sí sola, ya que lo que hacen los
seres humanos, o lo que no hacen, por lo general es
un factor clave.
Supongamos que 20 años atrás pasara un huracán de
cualquier categoría por la cayería al norte de la
provincia de Ciego de Ávila, en la región centro
oriental de Cuba, sencillamente dañaba un poco el
medio ambiente de esos cayos, sin significativas
consecuencias.
¿Pero qué sucedería ahora?, después de que produc-
to del desarrollo alcanzado en los últimos años en las
inversiones del turismo, en esa zona han proliferado
hoteles  y diversas instalaciones turísticas, como las
que se ven en las imágenes (1 y 2). Sencillamente
pudiera producirse un desastre de consecuencias
IMAGEN N°1. EN ÉSTAS SE PUEDEN OBSERVAR ALGUNAS DE LAS NUEVAS INSTALACIONES HOTELERAS DE CAYO COCO Y CAYO GUILLERMO PRODUCTO DEL DESARROLLO  TURÍSTICO AL NORTE DE LA PROVINCIA DE CIEGO
DE ÁVILA, CUBA.
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catastróficas según la intensidad del huracán y las
características propias de las edificaciones y obras
civiles afectadas por el meteoro.
De lo anteriormente expuesto se debe reconocer que
además de la posible ocurrencia del fenómeno
peligroso la cual llamaremos Amenaza, se requiere la
existencia de otro cómplice necesario, es
decir, edificaciones y obras civiles mal
ubicadas, familias sin recursos económicos,
falta de atención de las autoridades, bajos
niveles de organización, incluso la aplicación
de nuevos programas de desarrollo en una
región, puede en ocasiones aumentar las
condiciones de riesgo. A estas condiciones
IMAGEN N°2.  SE PUEDEN OBSERVAR ALGUNAS DE LAS NUEVAS INSTALACIONES HOTELERAS DE CAYO
COCO Y CAYO GUILLERMO PRODUCTO DEL DESARROLLO  TURÍSTICO AL NORTE DE LA PROVINCIA DE
CIEGO DE ÁVILA, CUBA.
que se le presentan a la comunidad le llamaremos,
Vulnerabilidad.
En consecuencia, el grado de Riesgo al que está
expuesto una región, un país, una comunidad, o una
obra en general, cuando sobreviene un evento
natural violento, depende principalmente de dos
factores: la Amenaza y la Vulnerabilidad.41
EFECTOS DE LOS DESASTRES
Los efectos que puede causar un desastre varían
dependiendo de las características propias de los
elementos expuestos y de la naturaleza del evento
mismo. El impacto puede causar diferentes tipos de
alteraciones. En general pueden considerarse como
elementos bajo riesgo, la población, el medio
ambiente y la estructura física representada por la
vivienda, la industria, el comercio y los servicios
públicos.
Los efectos pueden clasificarse en pérdidas directas e
indirectas. Las pérdidas directas están relacionadas
con el daño físico, expresado en víctimas, en daños en
la infraestructura de servicios públicos, daños en las
edificaciones, el espacio urbano, la industria, el
comercio y el deterioro del medio ambiente, es decir,
la alteración física del hábitat. Ver las imágenes (3 y
4), y la tabla 1, donde se muestra un resumen de los
daños sufridos en Cuba debido al intenso huracán
Michelle en el 2001.42
Las pérdidas indirectas generalmente pueden
subdividirse en efectos sociales tales como la
1 3LLANES, Carlos:
Desastres, Ecomateriales y
Hábitat sostenible, Revista
Ingeniería Estructural y Vial,
Vol. XIX, No.3-4, Ciudad de La
Habana, Cuba, 1998.
2 3MUÑOZ, Mario: Tenemos
soluciones para cada
situación. Mesa Redonda
Informativa del día 19 de
diciembre de 2001. Períodico
Granma, Ciudad de La
Habana, Cuba, 2001.
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IMAGEN 3. EN EL BARRIO DE CANTARRANAS DE JAGÜEY GRANDE, EN LA PROVINCIA DE MATANZAS, SE
OBSERVAN ALGUNOS DE LOS DAÑOS CAUSADOS POR EL HURACÁN MICHELLE DEL 4 DE NOVIEMBRE
DEL 2001.
interrupción del transporte, de los servicios públicos,
de los medios de información y la desfavorable
imagen que puede tomar una región con respecto a
otras; y en efectos económicos que representan la
alteración del comercio y la industria como conse-
cuencia de la baja en la producción, la desmotivación
de la inversión y la generación de gastos de rehabili-
tación y reconstrucción.
REALIDAD DE LATINOAMERICA
América Latina no escapa a esta situación general
siendo golpeada por  fenómenos naturales que le han
provocado incalculables pérdidas materiales y de
vidas humanas.
Las grandes inundaciones en los países sudamerica-
nos como consecuencia de la acción del Niño han
causado desolación y muerte en Ecuador, Perú y
Argentina. Según un informe de Naciones Unidas, los
terremotos en El Salvador al inicio del 2001, provoca-
ron la muerte de 1142 personas, millón y medio de
damnificados y dañaron total o parcialmente 200 000
casas y más de 1 000 establecimientos escolares y de
salud. Así mismo causaron pérdidas económicas
superiores a los 1 600 millones de dólares y ocasiona-
ron la desaparición de más de 40 000 micro y
pequeñas empresas. Estos son sólo algunos pocos
ejemplos de las múltiples amenazas a las que nuestro
continente americano se ve sometido y que desem-
bocan en desastres.
En octubre de 1998 un huracán se encaminó en el
Caribe una de las más poderosas tormentas de la
historia, la más mortal en los últimos 200 años, donde
cerca de 5 millones de personas lucharon por su
supervivencia en la América Central. Mientras los
catastróficos vientos huracanados de más de 280 km/
h de Mitch disminuían antes de entrar a tierra, sus
intensas lluvias dejaron bajo las aguas a Honduras,
Nicaragua, El Salvador y Guatemala por dos semanas.
IMAGEN 4. UNA DE LAS  11 120 CASAS DE CURADO DE TABACO, DERRIBADAS O SEVERAMENTE
DAÑADAS POR EL HURACÁN LILI, EL CUAL AZOTÓ LA PROVINCIA DE PINAR DEL RÍO, LA MÁS
OCCIDENTAL DE CUBA, EL 1 DE OCTUBRE DEL 2002.
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Las pérdidas provocadas por Michelle ascendieron a 1 866 millones de pesos, muy superiores a las de anteriores fenómenos atmosféricos,
evidenciando que este huracán ha sido el que más perjuicios ocasionó al país.
Resultaron dañadas 166 515 viviendas, de ellas 12 579 totalmente. Solo en Matanzas hay 7 456 destruidas. El costo total de la recuperación será
de 785 millones de pesos.
El servicio que mayores afectaciones generó en la población, fue la falta de energía eléctrica. Se sustituyeron 5 761 postes eléctricos; resultaron
dañados 627 transformadores y 125 torres de líneas de 220 kv. Se perdió la interconexión del sistema electro-energético nacional durante 19 días.
Ocurrieron graves daños en las comunicaciones: 5 987 postes recibieron afectaciones y 14 828 teléfonos quedaron interrumpidos. El golpe llegó
a nueve torres de soporte de las señales de la televisión y otros medios de comunicación.
Se reportaron 44 500 caballerías de caña encamada y tumbada, el 54% del área que se cortará en la presente zafra, con una afectación a las
exportaciones estimada en 400 000 toneladas de azúcar con un valor de 60 millones de dólares.
Quedaron afectadas, además, 420 000 toneladas de cítricos, aunque se lograron recuperar 22 000. Como consecuencia se reducirán las
exportaciones en 27 millones de dólares y disminuirá el consumo interno de cítricos.
En el plátano fueron dañadas 1 740 caballerías, lo que reducirá la producción en el resto del año en un millón de quintales y cinco millones de
quintales en el primer semestre del 2002.
Entre los incontables daños, Michelle arrasó con 4 000 caballerías de cultivos varios y se perdieron unas 50 000 latas de café. Por el embate de los
fuertes vientos sufrieron afectaciones 325 casas de cultivo, 76 máquinas de riego, 2 573 casas de tabaco, 394 naves avícolas resultaron totalmente
destruidas y 423 de forma parcial.
El costo de la reposición de las áreas agrícolas afectadas tanto cañeras como no cañeras es de 317 millones de pesos y las pérdidas de la
producción agrícola ocasionadas por el huracán alcanzan los 260 millones de pesos.
Las pérdidas de producción en otras ramas de la economía provocadas por la falta de electricidad, las inundaciones y otras situaciones a causa
del meteoro, se calcularon en 133 millones de pesos.
TABLA 1. INFORME PRELIMINAR DE LAS PÉRDIDAS OCASIONADAS POR EL HURACÁN MICHELLE DE CATEGORÍA 4 EN LA ESCALA SAFFIR –
SIMPSON, QUE ATRAVESÓ LA ISLA DE CUBA EL 4 DE NOVIEMBRE DEL 2001
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11 000 20 000 300000 1 600 387
7 000 n.d. 15 000 388 200
23 000 76 000 un millón 1 400 1 000*
1 200 10 000 50 000 710 227
148 184 n.d. 745 95
50 561 6 841 500* 220*
29 50 5 000/ 200* 160* n.d.
TABLA 2. DESASTRES MÁS RELEVANTES EN LOS ÚLTIMOS AÑOS EN CENTROAMÉRICA.
Fuente: CEPREDENAC / CEPAL. No se incluyen el huracán Mitch, ni los dos terremotos de principios del 2001 en El Salvador.  *  Estimaciones propias.
DESASTRE
Nicaragua, Managua, 1972
Terremoto
Honduras, 1974
Huracán e Inundación
Guatemala, 1976
Terremoto
El Salvador, 1986
Terremoto
Nicaragua, 1988
Huracán
Costa Rica, 1991
Terremoto
Panamá, 1991
Terremoto
MUERTES HERIDOS        SIN CASA PÉRDIDAS INDIRECTAS
(millones de dólares)
PÉRDIDAS DIRECTAS
(millones de dólares)
La CEPAL en un informe oficial estimó que este
intenso huracán provocó  en Centroamérica al menos
9 214 muertos, 12 842 heridos y estaban 9 171
personas reportadas  como desaparecidas por las
inundaciones o deslizamientos de lodos.  Las pérdidas
económicas en la región fueron del orden de los 6
197 mil millones de dólares, de estas pérdidas las
correspondientes a los sectores productivos repre-
sentaron un 65%, seguido por un 21% en infraestruc-
tura, y 13% en los sectores sociales, de ahí el significa-
tivo impacto en el Producto Interno Bruto (PIB) de los
países afectados.43
La alta densidad de población, las desafiantes y a
menudo inestables condiciones políticas y sociales, la
dependencia económica del turismo y la
agricultura vulnerable a los desastres, de la
mayoría las principales islas antillanas
virtualmente aisladas, hacen del Caribe uno
de los lugares más vulnerables del mundo.
3 3ADAMSON, Marcos. Reseña del huracán
Mitch. Centro de Estudios Económicos
Ambientales. Honduras, 2001.
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El reconocido meteorólogo norteamericano William
Gray, ha dicho que desde 1995 ha aumentado la
actividad ciclónica en la zona del Atlántico cercana a
nuestra área geográfica. Los últimos siete años,
comprendidos entre 1995 y el 2001, según el
especialista, han sido los más activos, ya que se han
formado 94 tormentas tropicales que han sido
nombradas (una depresión tropical es nombrada
cuando sus vientos sobrepasan los 63 km/h) de estas,
58 se convirtieron en huracanes, con vientos de más
de 117 km/h, y 27 de ellos alcanzaron la categoría de
gran intensidad (categoría 3 o superior en la escala
Saffir – Simpson).44
La vulnerabilidad en nuestros países caribeños es
incrementada por las nuevas amenazas creadas
debido a la deforestación, débiles regulaciones
ambientales y economías migratorias. Estos riesgos,
unidos al hecho de que la mayoría de estos países son
pequeñas islas con economías altamente dependien-
tes, de las vulnerables a desastres industrias
agropecuarias y turísticas, pueden representar que
una emergencia que puede parecer menor a nivel
global puede llegar a causar una quiebra total de uno
de estos países.
Como se puede apreciar en un amplio número de
países en desarrollo, como los países de América
Latina y el Caribe, se han presentado desastres en los
cuales han muerto miles de personas y se han
perdido cientos de millones de dólares en veinte o
treinta segundos.
Cifras en muchos casos incalculables en
eventos cuyos costos directos y obviamente
indirectos pueden llegar a un inmenso porcentaje de
su Producto Interno Bruto. Debido a la recurrencia de
diferentes tipos de desastres, en varios países del
continente, se puede llegar a tener un significativo
porcentaje promedio anual de pérdidas por desastres
naturales con respecto a su Producto Nacional Bruto,
ver tabla 2. Situación que, como es obvio, se traduce
en empobrecimiento de la población y estancamien-
to, puesto que implica llevar a cabo gastos no
previstos que afectan la balanza de pagos y en
general el desarrollo económico de los mismos.45
PAPEL DEL SEGURO
Las agencias de seguro pueden jugar un importante
papel en este campo de la creación de fondos para
darle respuesta a las grandes demandas financieras
que por lo general se requieren en la etapa de Manejo
de Desastres (reconstrucción) en la Gestión del
Riesgo.
Ha habido pérdidas aseguradas de 100 mil millones
de dólares en los últimos diez años. Las pérdidas
aseguradas han aumentado 14 veces desde la década
de los años 60’s hasta la fecha. En 1992, el huracán
“Andrew” costo alrededor de 30 mil millones de
dólares; la industria aseguradora cubrió las dos
terceras partes.
El problema del seguro es muy complicado y
obviamente es un mecanismo de transferencia de
riesgo financiero, el cual si se liga a la insistencia en
la seguridad de los bienes podría estimular la
prevención. Si solamente se asegura por asegurar,
4 3HELLER, J. P. Big hurricane season
predicted. Disaster News Networks. Colorado,
United States of America (USA), 2002.
5 3PAN AMERICAN HEALTH
ORGANIZATION: Assesing needs in the health
sector after floods and hurricanes. Technical
Paper No. 11, Washington, DC, USA ,1987.
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entonces no se impide que caiga el edificio, que en
fin es el objetivo de la gestión de riesgo. De ahí que
al parecer la estrategia a seguir con el seguro en el
tema de los desastres deba ir por el camino de evitar
al máximo que se produzcan las pérdidas en general
y no sólo a definir las pérdidas máximas probables
como suele ser el interés de algunas agencias
aseguradoras.
En algunos países el seguro se utiliza solamente para
dar respuesta a las etapas de reconstrucción y
recuperación e ignoran el importante papel  que
pueden jugar en la promoción de estudios de riesgo
completos que conduzcan a la definición de los
planes de medidas de prevención y mitigación de
desastres.
CUBA. PRINCIPALES AMENAZAS O PELIGROS
Cuba por su ubicación geográfica esta propensa de
verse afectada por fenómenos hidrometeorológicos
intensos, tales como los tristemente celebres ciclones
tropicales, tormentas eléctricas, fuertes frentes fríos,
bajas extratropicales, tornados, las cuales pueden
tener asociadas varias amenazas o peligros como son
los fuertes vientos, que pueden alcanzar valores del
orden de la categoría de un huracán desde poca
intensidad 118 km/h hasta superiores a los 250 km/h
correspondientes a un huracán muy intenso.
Las intensas lluvias asociadas a estos fenómenos
hidrometeorológicos pueden ser, y de hecho muchas
veces son, las que provocan las mayores pérdidas
debido a las inundaciones.
La tabla 3 muestra algunas de las principales
catástrofes que han ocurrido en Cuba.46
Las penetraciones del mar, unas veces asociadas
a las mareas de tormenta debido a la presencia
cercana de ciclones tropicales, otras debido a un
frente frío o tormenta severa, son otras de las
amenazas que se presentan en Cuba en las
zonas costeras. El mayor desastre natural
reportado en la historia de nuestro país, ocurrió
debido uno de estos fenómenos por la marea de
tormenta generada por el huracán del “32”, en el
sur de la provincia de Camagüey, el 9 de
septiembre de 1932, este huracán con vientos
de 240 km/h produjo una marea de tormenta
estimada de 6 metros que provocó la destruc-
ción de varias localidades costeras, donde se
destacan los daños ocasionados al poblado de
Santa Cruz del Sur, el cual arrasó prácticamente
con más de 2500 muertos.
En la tabla 3 se puede observar que en ese año
“32” se produjo en la región más oriental del
país el terremoto más intenso que se haya
reportado en Cuba. Este ocurrió el 3 de febrero
de ese año, destruyendo el 80 % de la ciudad de
Santiago de Cuba con alrededor de 20 muertos
y 200 heridos, se registraron 120 réplicas en el
intervalo de un año.
Los sismos no son los fenómenos que más
daños han generado en Cuba, pues su período
de retorno es mucho mayor que el de los
temidos ciclones tropicales, pero la potencial
destructividad que son capaces de crear en 6 3LLANES, Carlos; MARTÍNEZ, Anay;
DELGADO, Sandra. Propuesta de metodología
para el estudio de vulnerabilidad de áreas
funcionales en ciudades. Trabajo de curso.
CUJAE. Ciudad de La Habana, Cuba, 2000[1].
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unos pocos segundos, hace que estos sean tenidos
muy en cuenta por las autoridades competentes,
principalmente en las provincias orientales, donde
existen las mayores probabilidades de que ocurra uno
de estos eventos geológicos intensos, ya que de los
28 terremotos más fuertes que se han reportado en
Cuba, 22 de ellos han ocurrido en la región sur
oriental, en las zonas de fallas Bartlett – Caimán,
estructura que se conoce también como Oriente.47
Las sequías, son otras de las amenazas que afectan a
nuestro país, muchas veces asociadas a los problemas
generados por los cambios climáticos
EVENTO PRINCIPAL
Inundaciones
Destrucción causada por el
efecto dinámico del viento
Destrucción causada por el
efecto dinámico del viento y
la marea de tormenta
Sacudida sísmica
Marea de tormenta
Inundaciones debido a las
intensas lluvias
TABLA 3. PRINCIPALES DESASTRES NATURALES OCURRIDOS EN CUBA QUE HAN OCASIONADO LAS MAYORES PÉRDIDAS DE VIDAS HUMANAS.
FENÓMENO
Huracán de los cinco
días
Huracán del 24
Ciclón del 26
Terremoto de Santiago
de Cuba
Huracán del 32
Ciclón Flora
FECHA
Octubre 13 al 17 de 1910
Octubre 18 al 19 de 1924
20 de Octubre  de 1926
3 de Febrero de 1932
9 de septiembre de 1932
Octubre 4 al 7  de 1963
PROVINCIAS AFECTADAS
Pinar del Río, La Habana e
Isla de la Juventud
Pinar del Río e Isla de la
Juventud
Isla de la Juventud, Pinar del
Río, La Habana y Matanzas
Santiago de Cuba
Camagüey
50 % del territorio nacional
DAÑOS HUMANOS
700 muertos
estimados.
90 muertos (e)
600 muertos (e)
más de 20 muertos
y 200 heridos
3 033 muertos y
miles de heridos y
damnificados
1 200 muertos
globales y al fenómeno ENOS (Niño o la Niña). En 1987
se manifestó una fuerte sequía en particular en las
provincias de Camagüey y Las Tunas, donde fue
necesario elaborar y aplicar planes para su enfrenta-
miento. En los años 1991 y 1992 se produjo una intensa
sequía en la vertiente sur de la Sierra Maestra, que
afectó en particular a un municipio de la provincia
Granma y a la ciudad de Santiago de Cuba. En los
últimos años las provincias orientales se han visto
afectadas por este fenómeno, requiriéndose la
aplicación de los planes de medidas para casos de
catástrofes ante esta amenaza en algunas zonas críticas
de las provincias de Holguín, Las Tunas y Camagüey.
7 3SEISDEDOS, Jerónimo y otros. Atlas de
peligros naturales del municipio Guamá.
Santiago de Cuba, Cuba, 2001.
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A pesar del gran trabajo de prevención que lleva a
cabo el Ministerio de Salud en Cuba, las epidemias
no dejan de ser una amenaza presente, puesto que
el creciente incremento del turismo y el intercambio
internacional, hace vulnerable los sistemas de salud
de los países por la introducción de enfermedades
debido a los movimientos demográficos. En la tabla
4 se ven algunas de las principales emergencias y
desastres enfrentados por el Sistema Nacional de
Salud (SNS) en los últimos 45 años.48
LEGISLACIONES VIGENTES PARA EL
ENFRENTAMIENTO DE LOS DESASTRES
En Cuba se han implementado varias legislaciones
como la Ley 75 del 1994 de la Defensa Nacional, la
Ley No. 77 de la Inversión Extranjera, el Decreto Ley
170 del Sistema de Medidas de Defensa Civil entre
otras, que norman el cumplimiento por toda la
sociedad de las medidas del Sistema de Defensa
Civil, estableciendo los deberes, atribuciones y
funciones de los órganos y organismos estatales, las
entidades económicas e instituciones sociales y sus
dirigentes en la planificación y organización,
coordinación, control, preparación y dirección de las
medidas de Defensa Civil, bajo la dirección máxima
del Gobierno en todas las instancias.49
Estas legislaciones son complementadas por otras
legislaciones vigentes en los correspondientes
ministerios del estado cubano. Por ejemplo, en el
Acuerdo No. 2823 del Comité Ejecutivo del Consejo
de Ministros, del 28 de noviembre de 1994, se le
definen las Atribuciones y Funciones del Ministerio
de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA) y
en uno de sus acápites establece que el CITMA debe
“Dirigir, evaluar y controlar la vigilancia meteorológi-
ca, del clima, de la composición química y de
contaminación general de la atmósfera; la vigilancia
radiológica ambiental y el servicio sismológico, así
como los estudios de riesgo de peligrosidad sísmica,
meteorológica y radiológica y otros fenómenos
naturales o antrópicos”.
Estas atribuciones y funciones de CITMA, como es
lógico, se ejercerán en coordinación y sin perjuicio a
las atribuidas a otros órganos y organismos, en
particular en lo referente a la educación ambiental
con el Ministerio de Educación Superior (MES), que
dirige y controla la educación de pregrado y
posgrado integralmente.
El estado cubano sustenta su estrategia de Gestión
de Riesgo a todos los niveles del país,  apoyado en
un sólido marco legal, que en el Decenio Internacio-
nal para la Reducción de Desastres (1990 al 2000)
alcanzó los máximos niveles, al establecerse 3 Leyes,
7 Decretos Leyes, 13 Decretos y 21 Resoluciones
Ministeriales, relacionadas con el tema de los
desastres, las que se complementan con un conjun-
to de normas estatales. Por ejemplo, Cuba, cuenta
dentro de sus normas nacionales (NC), con normas
para el cálculo de las cargas de viento y sísmicas con
las que se deben diseñar todas las obras del país
según corresponda.
8 3CONDE, Héctor. Experiencias en
preparativos y respuestas ante amenazas y
desastres del personal de salud en Cuba. Taller
de Desastres en el sector salud. CLAMED.
Ciudad de La Habana. Cuba, 2002.
9 3EMNDC. Decreto Ley No. 170 del Sistema
de Medidas de la Defensa Civil. Imprenta de
las FAR. Ciudad de La Habana, Cuba, 1997.
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IMPORTANCIA DE LA PREVENCION Y MITIGACION
DE DESASTRES
Las medidas de prevención y mitigación contra los
efectos de los desastres deben considerarse como
parte fundamental de los procesos de desarrollo
integral a nivel regional y urbano, con el fin de reducir
el nivel de riesgo existente. Dado que eventos de
estas características pueden causar grave impacto en
el desarrollo de las comunidades expuestas, es
TABLA 4. PRINCIPALES EMERGENCIAS/DESASTRES ENFRENTADOS POR EL SISTEMA NACIONAL DE SALUD (SNS) DE CUBA EN LOS ÚLTIMOS 45 AÑOS.
AÑO
1960
1961
1963
1977
1981
1993
1993
1996
1998
2001
2002
 FALLECIDOS
alrededor de 100
más de 100
más de 1200
-
más de 150
-
-
-
6
5
2
DESASTRES
Sabotaje al vapor belga “La Coubre” en el puerto de La Habana.
Invasión mercenaria por Playa Girón.
Ciclón Flora.
Epidemia Dengue.
Dengue Hemorrágico,  introducido intencionalmente por manos
asesinas en el país.
Tormenta del Siglo.
Neuropatía Epidémica.
Huracán Lili.
Huracán George.
Huracán Michelle.
Epidemia Dengue.
necesario enfrentar la ejecución de medidas preventi-
vas versus la recuperación posterior a los desastres, e
incorporar los análisis de riesgo a los aspectos
sociales y económicos de cada región o país.
Esto en términos de Proyecto implica que no deberá
hacerse ninguna nueva inversión sin que esta esté
acompañada del correspondiente Estudio de Riesgo
contra desastres, que como es lógico deberá contar
con sus estudios de Amenazas y Vulnerabilidad ante
dichas amenazas.
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Como parte de la estrategia de reducción de los
riesgos ante desastres, ya sean naturales o tecnológi-
cos en Cuba se ha establecido la obligatoriedad de la
realización de los estudios de riesgos contra desastres
en todas las nuevas inversiones que se lleven a cabo
en el territorio nacional. Para lo cual los organismos
autorizados al respecto, por ejemplo CITMA, MES, DC,
realizarán los estudios de peligros, de vulnerabilidad y
de riesgo, y a partir de estos en coordinación con la DC
se elaborarán los correspondientes Planes de Medidas
Contra Catástrofes, con los cuales las administraciones
de las instalaciones, ya sean hospitalarias, escolares,
hoteleras o industriales, establecerán sus estrategias
particulares de desarrollo inversionista, pero con una
visión de Gestión de Riesgo, donde las medidas de
prevención y mitigación contra desastres juegan un
importante papel.410
Las Inversiones ya en explotación deberán también
revisarse, para poder garantizar que todas las obras
sobre bases científicas cuenten con un adecuado
Plan de Medidas para Casos de Catástrofes, que
tomen en consideración todos los peligros o
amenazas, factores de vulnerabilidad y las medidas
de prevención y mitigación, para que se pueda
garantizar la convivencia con la condición de riesgo
preexistente, ya que como fue demostrado a lo
largo del pasado Decenio Internacional para la
Reducción de los Desastres, y es mantenido en la
actualidad por la Estrategia Internacional para la
Reducción de Desastres, los desastres no son
naturales, nosotros los seres humanos somos
quienes jugamos un papel predominante en su
desencadenamiento.
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En este breve trabajo presentaremos los principales riesgos
urbanos en América Latina, los procesos que llevan a una
degradación y riesgos. Luego examinaremos las alternativas
propuestas por los principales actores involucrados:
autoridades locales, organizaciones sociales, organizaciones
no gubernamentales y universidades. Terminaremos con el
ejemplo de la Ciudad de México en donde llevamos a cabo un
estudio que nos permitió conocer la percepción de las
autoridades locales frente a los riesgos y de los habitantes en
la Delegación Alvaro Obregón.
Palabras Claves: fenómenos naturales, desastres
naturales, riesgos urbanos.
In this short paper, we’ll show the main urban risks at Latin
America, the processes that produce a degradation and risks.
Then, we’ll go over alternatives suggested by the main actors
concerned (involved): local authorities, social organizations,
no governmental organizations and universities. We’ll finish
with Mexico City example, in wich we develope a study that
has permited us to know about local authorities perception of
risks and Alvaro Obregon Delegation inhabitants.
Key Words: natural phenomenous, natural disasters, urban
risks.
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INTRODUCCION
La problemática sobre “desastres naturales” está
tomando cada vez más relevancia en la opinión
pública. Desde hace décadas, existe una ocurrencia
mayor de desastres provocando cada vez más daños
humanos, materiales y económicos en los países de la
región latinoamericana. Pero, los datos (muertos,
heridos, viviendas dañadas, etc.) no explican la
complejidad de estos fenómenos desastrosos. Los
estudios científicos no son por ahora suficientes para
entender y analizar los desastres. Por lo tanto, las
ciencias sociales tienen ahora un papel relevante en
este tema debido a su potencial de conocimiento de
las complejas relaciones entre sociedad y naturaleza
para poder avanzar en la construcción de una
propuesta multidisciplinaria42 .
Hasta la última década, el “paradigma naturalista” ha
predominado en los estudios de desastres, debido
más al desarrollo de las disciplinas científicas
(geofísica, sismología, geología) y técnicas (ingeniería
civil) que a un desarrollo teórico que permitiría la
comprensión de los fenómenos naturales y tecnológi-
cos de los desastres en su interacción con la sociedad
vulnerable43 . Los desastres han sido considerados
desde el paradigma dominante, como la expresión de
la acción de la naturaleza (agente activo) sobre las
sociedades (agente pasivo o receptor). Esta acción de
la naturaleza consolida las interpretaciones míticas de
diversas culturas, en donde el concepto desastre está
asociado con la ideología de la inevitabilidad44  o
explicaciones religiosas de castigo divino (obra de
Dios) por la mala conducta del hombre45 .
Sin embargo tres sistemas o agentes se pueden
distinguir a partir de un enfoque sistémico46 :
perturbadores, afectables y reguladores.
Agentes Perturbadores
Referidos a los “agentes dinámicos”, clasificados en
cinco tipos, dos de origen natural (geológicos e
hidrometeorológicos) y tres de carácter social (físico-
químicos, sanitarios y “socio-organizativos”), que
pueden alterar el funcionamiento normal de la
sociedad y el entorno natural, produciendo en ellos
un estado de desastres.
Ô  De ORIGEN NATURAL:
- Geológicos: son los sismos, el vulcanismo, los
deslaves y colapsos de suelo, los flujos de lodo, los
maremotos, etc.
- Hidrometeorológicos: son los desastres que más
daños por su incidencia periódica como ciclones
tropicales, inundaciones, sequías, tormentas, tempera-
turas extremas, etc.
Ô  De CARACTER SOCIAL:
- Físico-químicos: son los incendios y explosiones que
son resultado de las actividades desarrolladas por el
ser humano y las grandes concentraciones y los
procesos de desarrollo tecnológico que
conllevan al uso de materiales químicos mal
manejados ha ocasionado diversos acciden-
tes dentro de la demarcación política urbana.
- Sanitarios: es la contaminación en todas su
modalidades y la desertificación natural o
provocada por el hombre, y también las
epidemias relacionadas con éste.
42 Rodríguez, 1998, pp.19-35.
43 Estas disciplinas se incluyen en las
orientaciones internacionales de la ONU, en
la resolución N° 42/169 de la Asamblea
general relativa al Decenio Internacional
para la Reducción de los desastres Naturales
– 1990-1999.
44 Rodríguez, op.cit.
45 Manuel Macías, 1993, pp. 18-19.
46 Rodríguez, op.cit.
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- Socio-organizativos: son derivados de las grandes
concentraciones de personas.
Agentes Afectables
Referidos a los “entes pasivos”, como a la población,
sus bienes y el medio ambiente.
Agentes Reguladores
Subsistemas o agentes que en sí mismo serían
portadores de soluciones: organización gubernamental,
programas, acciones y normas destinadas a proteger a
los agentes afectables, sobre todo a la población.
Actualmente, a nivel de América Latina, podemos
considerar que con los estudios principalmente de
Wilches-Chaux, Mario Lungo, Andrew Maskrey y
Manuel Perló, tenemos un marco teórico bastante
bien enfocado y desarrollado. Sin embargo, las redes
existentes que trabajan en este tema, La Red, La Red
Mexicana de Estudios Interdisciplinarios para la
Prevención de Desastre y la Red XIV “G” del Cyted
sobre Hábitat en Riesgo, así como las recientes
iniciativas de Naciones Unidas en el tema, consideran
que falta mucho por hacer empezando por involucrar
en la mitigación y la prevención a las poblaciones
más vulnerables.
2. RIESGOS AMBIENTALES URBANOS EN
AMERICA LATINA
Por su situación geográfica, sus condiciones
climáticas, geológicas y geotécnicas, los países de
América Latina son afectados por numerosos y
violentos fenómenos naturales, dañando tanto a la
población como al medio ambiente y el desarrollo
socioeconómico de los países. Históricamente, estos
fenómenos naturales no son eventos nuevos. Lo
que es nuevo, hoy en día, es el crecimiento de la
población y su concentración urbana, generando
importantes desastres naturales en zonas de alto
riesgo.
En estas regiones, los fenómenos naturales como
inundaciones, ciclones, etc., ocurren durante períodos
previsibles, principalmente durante la temporada de
lluvia. La inestabilidad del suelo y particularmente de
los terrenos urbanos en donde se instalaron las
poblaciones más pobres, conjugada con la falta de
planificación urbana, aumenta actualmente la
vulnerabilidad de los países de América Latina. Los
riesgos ambientales urbanos resultan de la conjuga-
ción de varios factores ligados con amenazas de
fenómenos naturales y/o de origen antrópico,
multiplicados por el nivel de vulnerabilidad socio-
económica de las sociedades afectadas47 .
2.1. Los fenómenos naturales
Las amenazas de “origen natural” (que corresponden
al primer grupo de desastres) provienen de las
manifestaciones de la “furia de la naturaleza” o
digamos más de la “dinámica de la naturaleza”48 .
Estos son los fenómenos naturales tales como
terremotos, inundaciones, deslizamientos de tierra,
flujos de lodo, avalanchas, huracanes, ciclones,
tornados, maremotos, erupciones volcánicas,
sequías, incendios, erosión y deposición de suelos,
47 Lungo y Baires, 1998, p.11.
48 Bustamante, 1997, p. 138.
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entre otros, que son los tipos de fenómenos
naturales que más afectan a los países de América
Latina.
Sin embargo, éstos son «previsibles» por varias
razones:
Ô  Los terremotos, las erupciones volcánicas y los
huracanes, y sus secuelas, inundación, avalancha,
flujo de lodo, son los desastres naturales más
frecuentes en América Central. Esto se explica, en
parte, porque es la zona de encuentro entre las
placas tectónicas Pacífico, norteamericana y Caribe
(llamada el cinturón de fuego del Pacífico). La
interacción de la Placa Pacífico frente a los dos otros
provoca una actividad volcánica muy importante en
la costa occidental de la América Central,
Ô  Los países de América Latina se ubican entre los
dos Trópicos (el de Cáncer y el Capricornio) y sus
costas están bañadas por los océanos Atlántico y
Pacífico, atrayendo a sus tierras la humedad de
ambos. La temporada de lluvia se presenta entre
mayo y octubre cuando la zona intertropical de
convergencia de vientos alisios se desplaza hacia el
Norte y las ondas del Este que al desplazarse de Este
a Oeste bañando el Caribe se acercan al continente.
Estos dos fenómenos hacen que su clima sea
tropical lluvioso,
Ô  En las regiones tropicales, la radiación solar es
casi perpendicular a la superficie terrestre, por lo
que el aire tiende a ascender por disminución de su
densidad al expandirse por el incremento de la
temperatura. Esto crea condiciones favorables de
presión atmosférica para circulaciones ciclónicas.
Por otra parte, la intensa radiación solar genera en
las calientes aguas oceánicas una alta evaporación.
El escenario para la generación de los huracanes
tropicales en los océanos y su viaje, tocado tierra en
algunos casos, descargando grandes volúmenes de
agua, queda así preparado49 .
2.2. Desastres naturales
Si bien los fenómenos son naturales, los desastres lo
son menos y más adelante vamos a ver por qué.
Todos estos “fenómenos naturales juegan un rol muy
importante como iniciadores del desastre debido a la
vulnerabilidad de las sociedades de los países de
América Latina, pero no son la única causa. Esta es de
naturaleza múltiple y debe buscarse fundamentalmente
en las características socioeconómicas y ambientales de
la región impactada” 410 .
Según Maskrey (1985) «Un desastre natural es la
coincidencia entre un fenómeno natural peligroso y
determinadas condiciones vulnerables». Los desastres
naturales, constituyeron y constituyen una amenaza
diaria en numerosos países.
Ocurrencia de los desastres en ciudades de
América Latina y sus daños
El cuadro siguiente explica la lista de los mayores
desastres ocurridos en los grandes centros urbanos
de los países de América Latina, entre 1970 y 1999. La
pérdida de vidas humanas (más de 95%) en países
menos desarrollados es muy significativa.
49 Kuroiwa, 1988, punto 3.4.
410 García Acosta, 1992, pp. 24.
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CUADRO N° 1. GRANDES DESASTRES EN AMÉRICA LATINA ENTRE 1970-1999
Fuente: a partir de Dr. Manuel Perló Cohen, 1999, Ocurrencia de desastres en ciudades a nivel mundial, 1970-1999, pp 282-285.
AÑO PAIS CIUDAD NUMERO DE HAB. TIPO DE FENOMENO DAÑOS HUMANOS y MATERIALES (USD)
1970
1976
1984
1985
1985
1986
1988
1992
1997
1998
1998
1999
Nicaragua
Guatemala
México
México
Colombia
El Salvador
Brasil
México
México
Honduras
El Salvador
Colombia
Managua
Guatemala
Ciudad de México
Ciudad de México
Armero
San Salvador
Río de Janeiro
Guadalajara
Acapulco
Tegucigalpa
Cordillera aluvial,
Valle ycordillera int.
Armenia
Pereira
493 mil (1975)
1.3 millones
14 millones
15 millones
25 mil
750 mil
9.9 millones
3.5 millones (1990)
1.1 millones
1 millón
6 millones(país en
1999)
270,000
6 mil persones muertas / 17 mil
desaparecidas / 3,018 millones de USD
1,200 pers. muertas / 90,000 damnificados
/ 1100 millones de USD
500-600 pers. muertas / 10,000 evacuados
Más de 10 mil pers. muertas  / 34 mil
edificios destruidos / 65 mil con daños
4000 millones de USD
Destrucción casi total / 25 mil pers.
muertas / 297,044 pers. afectadas
1,200 persones muertas / 10,000 heridos
200 mil damnificados / 1,150 millones de
USD
20% población afectada, 1000 millones de
USD
Más de 200 personas muertas
228 personas muertas  / 165
desaparecidos / 288 mil damnificados
Destrucción de viviendas
300 personas muertas
240 personas muertas / 135
desaparecidos / 85 mil damnificados
1,230 personas muertas / 5,300 heridos /
200,000 afectados
Terremoto
Terremoto
Explosión de depósito de gas
Terremoto
Erupción volcánica
Y flujo de lodo
Terremoto
Inundaciones
Explosión de gasolina
acumulada en el drenaje
Huracán Paulina
Huracán Mitch
Huracán
Mitch
Terremoto
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También, al lado de los “grandes desastres”, ciudades
como Caracas y Río de Janeiro experimentan cada
año docenas de deslaves y derrumbes que destruyen
la vivienda de cientos o miles de habitantes y afectan
particularmente a la población de bajos recursos.
Costos crecientes de los desastres en el mundo
La ocurrencia de los desastres en el mundo se reveló
en el año 1998 como otro período de considerables
costos. Estos cobraron muchas víctimas (50,000
personas en total en el mundo), como se ve en el
cuadro anterior para los países de América Latina, lo
que causa daños económicos por casi USD 90 mil
millones. Este es el segundo total más alto de la
historia, superado únicamente por los daños
causados por el terremoto de Kobe en 1995. Compa-
rado con los datos de hace 30 años, el costo anual de
las catástrofes naturales mundiales se ha multiplica-
do por 9. En los últimos 10 años, las tormentas de
viento y las inundaciones son las más frecuentes. El
60% de las muertes por desastres naturales son
producto de las inundaciones (solamente el 8% de
los daños por inundaciones son cubiertos por los
seguros)411.
3.PROCESOS QUE LLEVAN A UNA DEGRADACION
Y A RIESGOS
Estos procesos están ligados a las amenazas
antrópicas, relativas a los desastres de “carácter social”
que corresponden al segundo grupo de causas de
desastres.
3.1.  Proceso de Degradación Ambiental
Los mayores ”desastres naturales” han ocurrido
cuando el hombre ha efectuado las expansiones
urbanas o construido las grandes obras de ingeniería
sin tener en cuenta a la naturaleza o sin armonizarlas
adecuadamente con ella412 .
Por eso, el ser humano tiene una gran responsabili-
dad sobre las causas y efectos que resultaron al
cambiar las condiciones naturales y al romper el
equilibrio ecológico de su medio ambiente, y
particularmente su medio ambiente urbano, como
en los países de América Latina, en donde desde
hace décadas ha ocurrido una transformación
ambiental debida a una fuerte expansión urbana (en
mega-ciudades o metropolización) y la urbanización
de su población.
Los procesos de degradación del medio ambiente
urbano pueden, unos, acentuar las amenazas de
carácter natural, y otros, provocar amenazas cuyo
origen es antrópico, constituyendo las segundas la
mayoría. Los riesgos más importantes se generan por
la presencia de amenazas que actúan
concatenadamente413 .
La degradación de los ecosistemas locales414
mediante la deforestación, desecamiento de lagos o
pantanos y lechos de ríos, ha aumentado la vulnerabi-
lidad de los asentamientos humanos en zonas
de reserva ecológica a los desastres. Estas
zonas muy frágiles contienen ahora la poca
riqueza forestal de las ciudades, localizada en
los taludes o pendientes boscosos.
411 Freeman, 2000, pp 18-19.
412 Kuroiwa, 1988, punto 1.
413 Lungo y Baires, 1998, pp 11-13.
414 Hoy se considera también a la industria
como un ecosistema local y por lo tanto la
contaminación de ríos y del aire por las
industrias es un elemento de este
ecosistema.
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Además la ausencia de servicios básicos e
infraestructuras, la fuerte densificación poblacional
de los asentamientos populares urbanos contribuye a
la degradación del medio ambiente por la contamina-
ción del agua, aire y suelo, así como las deficiencias en
el suministro de agua, el saneamiento, los desagües, el
CUADRO N° 2. ESTADÍSTICAS DE LA POBLACIÓN URBANA EN AMÉRICA LATINA, 1950-1990 Y PROYECCIÓN HASTA 2025.
Fuente: United Nations Centre for Human Settlements (HABITAT), (1996) – An Urbanizing World: Global Report on Human Settlements, 1996 - Latin America: total
and urban populations for 1990 and urban change since 1950, pp 47 y (*) pp 449, Urbanization Trends, Size and Growth of Urban and Rural Population, 1975-2025.
Costa Rica 3,035 33.5 47.1 13.6 68.5
El Salvador 5.172 36.5 43.9 7.4 61.8
Guatemala 9.197 29.5 39.4 9.9 61.8
Honduras 4.879 17.6 40.7 23.1 64.5
México 84.511 42.7 72.6 29.9 85.8
Nicaragua 3.676 34.9 59.8 24.9 77.9
Panamá 2.398 35.8 51.7 15.9 69.6
Argentina 32.547 63.5 86.5 21.2 93.4
Bolivia 6.573 37.8 55.8 18.0 79.0
Brasil 148.477 36.0 74.6 38.7 89.0
Chile 13.154 58.4 83.3 24.9 89.4
Colombia 32.300 37.1 70.0 32.9 84.1
Ecuador 10.264 28.3 54.8 26.5 75.6
Paraguay 4.317 34.6 48.9 14.3 71.8
Perú 21.588 35.5 69.8 34.3 83.5
Uruguay 3,094 78.0 88.9 10.9 94.6
Venezuela 19.502 53.2 90.4 37.2 97.1
%URBANA 2025 (*)POBLACIÓN TOTAL
1990 (,000)
%URBANA 1950  %URBANA 1990 EVOLUCIÓN % URBANA
1950-1990
PAÍSES
tratamiento deficiente de los desechos industriales y
domésticos, así como el aumento de los residuos
sólidos.
La concentración urbana llama la concentración
industrial. Estas industrias se localizaron cerca de las
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zonas urbanas de las grandes ciudades, por necesida-
des de mano de obra, sin contar con sistemas de
tratamiento de aguas residuales y desechos sólidos.
Así, contribuyen fuertemente al proceso de degrada-
ción ambiental urbana, como focos de contaminación
de agua, aire y suelo.
La degradación ambiental urbana y los riesgos que
ésta genera no pueden limitarse a los aspectos físicos,
sino que incluye aspectos económicos y sociales
donde se manifiestan los fenómenos de la pobreza, la
segregación espacial y la exclusión social415 .
3.2.  Urbanización de la población
El cuadro N° 2 de las estadísticas de la población
urbana de los países de América Latina, muestra para
cada país un fuerte crecimiento de la población
urbana entre 1950 y 1999, lo que corresponde a la
evolución de la sociedad y un cambio de población
de ser principalmente rural a urbana, a partir de la
mitad del siglo XX.
Los cifras de 1990 del cuadro anterior muestran que
el porcentaje medio de la población urbana en los
países de América Latina supera el 50% (63.4%) de la
población total (el menor es Guatemala con 39.4%
debido a una dominante todavía rural, y el mayor es
Venezuela, con 90.4%, debido a la topografía del país).
Pero, la proyección en 2025, demuestra que el
fenómeno se acentuará hasta lograr casi 80%
(79.25%) de la población total de América Latina,
también en Venezuela en el primer lugar con 97.1% y
en Guatemala, en el último, pero con 61.8%.
Así, en un futuro cercano, cerca de 80% de la
población de América Latina va a vivir en zonas
urbanas. Entonces, no sólo en las capitales, pero
sobre todo en las ciudades secundarias e
intermedias, ocurrirá el crecimiento de la
población urbana, lo que quiere decir que los
futuros desastres serán urbanos, los riesgos de
desastres aumentarán y sus consecuencias
podrán ser más importantes en daños humanos
y materiales (construcción, infraestructura, etc.).
3.3. Pobreza Urbana
La problemática del desastre está fuertemente
ligada a la problemática de la urbanización y lo
será más en el futuro. La causa de este fenóme-
no que se aceleró desde el principio de los años
ochenta, es doble, debido a un fuerte creci-
miento demográfico y a un importante flujo
migratorio campo-ciudad para buscar mejores
condiciones de vida. En los países de América
Latina las altas concentraciones urbanas se ven
afectadas particularmente por los desastres
naturales en los sectores donde la población es
más pobre.
Esta situación no sólo refleja la creciente
pobreza urbana que aqueja a América Latina,
sino también el hecho de que los
asentamientos urbanos de los sectores de
menos ingresos se ubican en áreas de alto
riesgo416 , como a construcciones en zonas de
preservación ecológica que aumentan el riesgo
de desastre.
415 Lungo y Baires, 1998, p. 126.
416 Ramírez Ocampo, 1988, p. 4.
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Costa Rica 6.9 - 2
El Salvador 26.0 48.3 32
Guatemala 10.0 57.9 41
Honduras 40.5 53.0 35
México 12.2 10.1 10
Nicaragua - 50.3 39
Panamá 10.3 37.3 6
Argentina - 17.6 -
Bolivia 29.4 - 26
Brasil 9.0 22.0 18
Chile < 2.0 20.5 3
Colombia 11.0 17.7 9
Ecuador 20.2 35.0 28
Paraguay 19.5 21.8 12
Perú 15.5 49.0 17
Uruguay < 2.0 20.5 1
Venezuela 18.7 31.3 8
CUADRO N° 3.  MEDIDA DE LA POBREZA EN LOS PAÍSES DE AMÉRICA LATINA
PAÍSES
INDICE DE LA POBREZA HUMANA (IPH-1)POBLACIÓN BAJO EL LÍMITE DE LA POBREZA DE INGRESO (%)
1 dólar al día (en dólares PPA417
de 1993) 1983-99 b
Límite de la pobreza
nacional 1984-99 b
Clasificación por país
sobre 90 países
Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano 2001 – PNUD, pp 153-155 (b: los datos se refieren al año más reciente disponible durante el período especificado).
417 PPA: “Paridad de Poder Adquisitivo”,
permite de convertir los ingresos a una
moneda común en que se eliminen las
diferencias en los niveles de precios
nacionales.
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El número de pobres se ha multiplicado y su erradica-
ción no parece alcanzable en el corto plazo418 . La
constatación de la ampliación de la pobreza se puede
observar en el Cuadro N° 3 las estadísticas estableci-
das sobre criterios de medidas internacionales como
la pobreza de ingreso (Línea Internacional de
Pobreza) y el Índice de pobreza humana (IPH-1).
Según los criterios “globales” de medición, la Línea
Internacional de Pobreza corresponde a las
personas que viven con menos de 1 dólar al día, es
decir, la población bajo el límite de la pobreza de
ingreso. El PNUD expresa el Índice de Pobreza
Humana (IPH) que, para los países en desarrollo (IPH-
1), mide las privaciones en tres dimensiones de la vida
humana: la longevidad, los conocimientos y el nivel
de vida decoroso419 .
El fenómeno de urbanización de la pobreza se
observa en el crecimiento del número de personas
que vive bajo la línea internacional de pobreza en los
países de América Latina (menos de 1 dólar al día, cf.
cuadro N° 3). Pero, todos los países de América Latina
citados se ubican en la primera mitad de la clasifica-
ción del PNUD según el IPH-1 de 90 países en
desarrollo, con el Uruguay en primer lugar y Guate-
mala en el último de estos países, en el 41° lugar. No
existen cifras estadísticas exactas, pero parece que de
una tercera parte a casi la mitad de la población
urbana de América Latina y el Caribe no tiene ingreso
suficiente para satisfacer sus necesidades humanas
básicas. La pobreza de la población se manifiesta
económicamente con el crecimiento del sector
informal y se expresa en condiciones de vida precaria
(malas condiciones habitacionales, faltas de servicios,
etc.).
3.4. Construcciones de mala calidad y urbaniza-
ción precaria
Las viviendas construidas en los asentamientos
humanos por los mismos habitantes, además de su
ubicación en terrenos inestables o inundables y de la
falta de servicios básicos, presentan problemas de
construcción. El desconocimiento técnico en el uso de
materiales (se combinan materiales no compatibles o
se dan tratamientos inadecuados), el desconocimien-
to en los sistemas de construcción y la mala calidad
de los materiales, sumados a las limitaciones econó-
micas de una población de escasos recursos aumen-
tan la vulnerabilidad y el proceso destructivo de las
instalaciones precarias frente a cualquier desastre.
En repuesta a la búsqueda de un lugar para vivir, el hábitat
precario expresa el compromiso entre la libertad de
construir según las posibilidades de los habitantes y las
limitaciones técnicas dadas por la mala configuración del
terreno, la mala calidad de los materiales y el desconoci-
miento de los sistemas básicos de construcción.
Cuando en los países de la Región, casi el 70% de las
viviendas se construyeron por autoconstrucción, las
limitaciones técnicas se alcanzaron muy rápidamente.
Por eso, el compromiso entre la libertad de construir y
los “límites” técnicos puede encontrarse de otra
manera en la construcción de viviendas adecuadas
por medio de tecnologías alternativas de bajo costo y
no contaminante. El uso de materiales comprados
localmente, utilizados con tecnologías apropiadas y
que favorecen la ayuda mutua, les dan más libertad
de construir y más seguridad a la vivienda, particular-
mente frente a fenómenos naturales.
418 Moreira, 1999, pp 43-54.
419 Informe sobre Desarrollo Humano
2001, PNUD, p. 256.
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3.5. Ausencia de política urbana integral para los
asentamientos humanos
En los asentamientos populares urbanos, en los que
se encuentran altos niveles de densidad territorial,
insuficiencia de servicios y equipamientos, ocupación
de tierras sometidas a diferentes tipos de amenazas,
pobreza y exclusión social, se agregan generalmente
la ausencia o debilidad de las instituciones encarga-
das del desarrollo urbano. Por su carácter de ilegali-
dad en la mayoría de los casos, estamos en presencia
de altos niveles de riesgo ambiental420 .
La administración que “autoriza” construir nuevos
asentamientos humanos en las áreas de riesgos, sin
ningún plan de desarrollo urbano (normas o regla-
mentos de urbanización y uso de suelo) debería al
contrario impulsar el desarrollo de la vivienda social
en los centros o dentro de la mancha urbana, para
una población vulnerable que no es sujeto de
créditos y que no tiene acceso al mercado inmobilia-
rio especulativo. En efecto, en muchas ciudades de
América Latina, estas zonas pueden ofrecer espacios
con infraestructuras ya existentes para alojar a las
personas de escasos recursos económicos en lugar de
asentarse en las zonas periféricas no urbanizadas.
Las administraciones locales no tienen siempre en cuenta
las repercusiones de sus decisiones en la vulnerabilidad
de las comunidades a los desastres. A pesar de que
suponen un gasto mínimo, no siempre adoptan medidas
para la mitigación de los riesgos, por falta de interés en
los sectores de desarrollo, por ignorancia de las solucio-
nes posibles o por ausencia de medios y experiencias al
nivel local421 .
4.ALTERNATIVAS GENERALES DE SOLUCION
4.1.  A nivel internacional: acuerdos internacio-
nales
Las pérdidas económicas y las repercusiones de los
desastres sobre la población obligan a diversos países
a posponer sus objetivos de desarrollo y a desviar sus
prioridades de inversión hacia la reconstrucción y la
rehabilitación. La relación entre desarrollo sostenible
y reducción de los efectos de los desastres es obvia y
debería ser considerada, dado que los desastres se
pueden reducir cuando los riesgos son analizados y la
planificación urbana los toma en cuenta422 . Sin
embargo, algunos acuerdos internacionales han
tomado en cuenta el tema:
A nivel internacional, en la conferencia de Estambul
organizada por las Naciones Unidas sobre los
Asentamientos Humanos en junio 1996 en Turquía,
numerosos países firmaron los compromisos y el Plan
de Acción Mundial. Tanto en la Declaración de
Estambul como en la Agenda Hábitat, cuyos ejes
centrales son “Vivienda adecuada para todos” y
“Asentamientos Humanos en un mundo en urbaniza-
ción”, la prevención de desastres está contemplada.
En la conferencia de Estambul - HABITAT II - se puso
en evidencia que los problemas de los
asentamientos humanos tienen soluciones para
asegurar una vida digna a todos los seres humanos,
como lo enseñan los objetivos, principios y  los
compromisos (extractos) siguientes de la Agenda
Hábitat (Julio 1996):
420 Lungo y Baires, 1998, p. 126.
421 Elo, 1996, p. 3.
422 Gavilla, 1996, p. 11.
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En el Plan de Acción Mundial – Estrategia para la
aplicación, se encuentra el compromiso II sobre
“Capacidad de prevención de desastres, mitigación de
sus efectos, preparación para casos de desastre y
rehabilitación posterior” en donde, el Plan de Acción
(párrafo 172), propone las medidas siguientes:
“172. A fin de mejorar la prevención de los desastres
naturales o causados por el hombre, la preparación
para esos casos, la mitigación de sus efectos y la
intervención, los gobiernos a los niveles apropiados,
incluidas las autoridades locales, en estrecha consulta
y cooperación con entidades como compañías de
seguros, organizaciones no gubernamentales,
organizaciones comunitarias, comunidades organiza-
das y círculos académicos, médicos y científicos,
deben:
a) Formular, aprobar y aplicar normas y reglamentos
apropiados para la ordenación territorial, la construc-
ción y la planificación basados en evaluaciones de la
peligrosidad y la vulnerabilidad realizadas por
profesionales;
b) Asegurar la participación en la planificación para
casos de desastre y la gestión de las actividades en
esos casos de todas las partes interesadas, incluidas
las mujeres, los niños, las personas de edad y las
personas con discapacidad, en reconocimiento de su
vulnerabilidad especial a los desastres naturales o
causados por el hombre; (...)”.
Desde la primera conferencia de las Naciones Unidas
sobre los Asentamientos Humanos de Vancouver en
1976, y después la conferencia de Estambul en 1996,
la comunidad internacional se comprometió a apoyar
los planes de acción mundiales. Desgraciadamente,
en muchos casos, las limitaciones de financiamiento
del sector público y la debilidad de coordinación
entre las entidades involucradas, no han permitido
lograr una política integral urbana a nivel local,
nacional o regional.
4.2. A nivel local: roles de los actores involucrados
Los diversos actores involucrados en el proceso de
prevención y mitigación de los desastres trabajan en
co-responsabilidad, lo que requiere un alto nivel de
coordinación entre ellos para lograr los objetivos
comunes. Los actores que impulsan los proyectos, los
coordinan y los manejan, pueden ser diferentes según
los casos.
a. Autoridades locales y gubernamentales
Desde la conferencia de Hábitat II, disminuir los
desastres es una obligación y un deber para los
gobiernos regionales, nacionales y locales de cada
país, porque tienen la responsabilidad de la aplicación
de las políticas, programas y prioridades de desarrollo.
Entonces, las autoridades deben estar preparadas
para enfrentar los desastres posibles.
Sin embargo, los gobiernos reconocen la necesidad
de mitigar los daños por medio de estrategias de
prevención. Están conscientes de la importancia
implícita en el desarrollo de normas y reglamentacio-
nes aplicables a las actividades de planificación, cuyo
objetivo es garantizar que los edificios,
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infraestructuras y otras instalaciones se construyan
conforme a criterios de seguridad y resistencia a los
peligros naturales. También están conscientes de que
una normatividad más estricta tiene repercusiones
sobre los costos de las viviendas e infraestructura que
amplios sectores de la población no pueden enfren-
tar.
Así, se han realizado esfuerzos para mejorar la
formación de técnicos locales y ciudadanos para que
puedan realizar infraestructuras de bajo costo cuyo
objetivo es que las viviendas existentes satisfagan
normas mínimas aceptables. Estas medidas se suman
a otras para aumentar el nivel técnico de las autorida-
des locales de planificación con el fin de garantizar el
cumplimiento de las normas mínimas y de contribuir
a que la población comprenda y aplique las exigen-
cias de las reglamentaciones423 .
Entonces, en la búsqueda de opciones que permitan
un mejor manejo de estas situaciones de desastre, los
gobiernos locales, en estrecha colaboración con la
población local, deben ser responsables de la
coordinación de las inversiones públicas y privadas en
el desarrollo de la infraestructura social424 .
La necesidad de actuar en este tema es también una
preocupación actual de organismos financieros
internacionales como el BID (Banco Interamericano
de Desarrollo) que, desde 2001, maneja en el marco
del Plan Puebla Panamá un conjunto de proyectos
formando parte de la « Iniciativa
Mesoamericana de Prevención y Mitigación de
Desastres Naturales » con el objetivo de
contribuir a la creación de los elementos
necesarios para una gestión efectiva de riesgo de
desastres naturales por parte de los tomadores de
decisiones del sector público y privado en los países y
estados que integran la Región Mesoamericana425 .
Oficial y teóricamente el Plan Puebla Panamá (PPP) se
plantea como una propuesta de desarrollo social y
económico, pero en el fondo busca impulsar grandes
proyectos con capital extranjero, como base del
desarrollo comercial que favorezca la inserción de
Mesoamerica al proceso de globalización y sin
basarse en la participación libre, plena e informada de
las comunidades426 . En este sentido, los proyectos
de la “Iniciativa Mesoamericana de Prevención y
Mitigación de Desastres Naturales”, financiados por el
BID y FOMIN, son orientados a apoyar la introducción
de cambios en los marcos legales e institucionales para
mejorar la eficiencia de los mercados privados de
seguros, facilitando la gestión financiera del riesgo,
como lo demuestran los tres proyectos incluidos en la
Iniciativa (2002-2006): 1/ Concienciación pública para
la prevención de desastres naturales, 2/ Desarrollo de
mercado de seguros para riesgos y catástrofes, 3/
Información hidrometeorológica para la
competitividad.
b. Organizaciones sociales
En la búsqueda de opciones que permitan un mejor
manejo de estas situaciones de desastres, la pobla-
ción, en colaboración con los gobiernos locales, debe
ser involucrada en el proceso de elaboración de
planes, de programas, en la determinación del uso del
suelo y de los terrenos, en el planteamiento de
423 Oberti, 1988, pp V-IX.
424 Ramírez Ocampo, 1988, p. 4.
425 Source BID, texto del 15/06/2002 en el
sitio Web: www.iadb.org.
426 Revista Koeyu del 16/06/2001 en el sitio
Web: www.laneta.apc.org/pipermail/
redmorelos/2001-June/000768.html.
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alternativas y en dar soluciones con el respaldo
técnico necesario427 .
Esta propuesta de responsabilidad colectiva necesita
establecer, en una participación activa y democráti-
ca, la colaboración de las organizaciones civiles no
sólo para manejar las operaciones de emergencia,
sino para prevenir los desastres, para la toma de
decisiones, y para la priorización de las obras y su
ejecución. De esta manera los habitantes son
informados y capacitados en las medidas necesarias
existentes y en la utilización de los recursos y
técnicas adecuadas para enfrentar los riesgos a los
que están expuestos.
También existen iniciativas de algunas organizaciones
sociales para prevenir y mitigar desastres en particu-
lar en los casos de Caracas (Consorcio, Revalorización
del Valle del Río Catuche) en México DF (Coordinado-
ra Regional del Sur, rehabilitación de las barrancas en
la Delegación Magdalena Conteras) y en Guadalajara,
México (caso de la creación de asociaciones civiles
después de la explosión de un ducto de PEMEX en un
barrio).
c. ONGs, universidades
El rol de las ONGs y universidades es muy importante
porque suplen a veces la ausencia de acciones
públicas de desarrollo a nivel nacional y local. Más allá
de los cambios políticos, las ONGs impulsan proyectos
y programas sostenibles de prevención y mitigación
de los desastres, ayudan a las comunidades dañadas y
coordinan las distintas instituciones involucradas.
Con apoyos técnicos, metodológicos y financieros las
organizaciones no gubernamentales y las universida-
des pueden llevar a cabo numerosos experiencias y
acciones eficientes, así como capacitar a la población
afectada (FUNDASAL, en El Salvador, después de la
tormenta “Mitch”, en 1998, y RESURGIR, en Colombia,
después de la erupción volcánica del Nevado de Ruiz,
en 1997, para la reconstrucción de Amero).
También, en colaboración con las universidades, se
hacen investigaciones, estudios específicos, análisis y
trabajos sobre el tema con el objetivo de integrarlas
en los proyectos de mejoramiento barrial.
Esta co-responsabilidad y diálogo local entre varios
actores son las claves de las iniciativas que impulsan
el desarrollo sostenible de las ciudades de los países
de la Región, y entonces, permite llegar a una
verdadera prevención y mitigación de desastres en
América Latina.
5. PERCEPCION DE LOS RIESGOS PARA LOS
ASENTAMIENTOS HUMANOS EN LA CIUDAD
DE MEXICO
5.1. Problemática general
Existen dos tipos de riesgos en la Ciudad de México:
los de origen natural y los de origen antrópico. Los
riesgos de origen natural son principalmente los
sismos (el sismo de 1985 fue de 8.5 en la escala de
Richter), los riesgos de cenizas provocadas por el
volcán Popocatepetl; las inundaciones provocadas
427 Ramírez Ocampo, op.cit.
66 AR TICULO /  LA PROBLEMÁTICA DE LOS DESASTRES EN EL HÁBITAT URBANO EN AMÉRICA LATINA / JOEL AUDEFROY
por intensas lluvias en el verano y numerosos
asentamientos humanos estan asentados en lo que
era antes un lago, en zonas altamente inundables; los
movimientos de tierras o deslizamientos en las faldas
de los cerros que rodean a la ciudad; la erosión
provocada por la tala de árboles desde tiempos
remotos; los agrietamientos de cerros y barrancas: el
fallamiento activo: existen cinco fallas geológicas
activas en las zonas urbanizadas de la Cd de México y
la subsidencia o colapso provocado por el hundi-
miento del suelo en las zonas donde se encuentran
minas (especialmente en la Delegación Alvaro
Obregón).
Los riesgos de origen antrópico son principalmente la
contaminación del agua, del aire y de los suelos; los
incendios y explosiones provocadas por las instalacio-
nes de PEMEX y por el mercado clandestino de
cohetes; las inundaciones provocadas por la obstruc-
ción del drenaje; la inestabilidad de los taludes por no
plantar árboles y la deforestación (talla clandestina de
árboles).
De las 16 Delegaciones administrativas, son ocho las
Delegaciones que tienen un potencial de riesgos
altos como la degradación ambiental (deforestación,
erosión y densificación), la deficiencia en los servicios
de drenaje y los asentamientos irregulares en las
zonas de riesgos mayores: las barrancas funcionan
como cauces de agua y se vuelven altamente
peligrosas en época de lluvia.
En la delegación Alvaro Obregón, la que tiene los
mayores riesgos de la cuidad, 60% del territorio está
ocupado por zonas minadas y numerosos
asentamientos humanos están construidos encima.
Varios estudios llevados a cabo por las autoridades en
esta Delegación han mostrado que existen cerca de
4032 viviendas en situación de muy alto, alto y
mediano riesgos. En cuanto a las viviendas de alto
riesgo (entre 398 y 483 que representan 586 familias),
97 están localizadas en cauces de río (en la parte baja
de las barrancas) y 301 están ubicadas en las laderas
de las barrancas.
El diagnóstico para la propia Delegación muestra una
falta de política urbana integral, una falta de servicios
públicos e infraestructura así como una falta de
conciencia ecológica tanto por parte de los habitan-
tes como de las propias autoridades. Los problemas
son a la vez técnicos, sociales y urbanísticos y no se
puede deslindar a unos de los otros.
5.2. Percepción y acciones de los habitantes
A partir de varias encuestas in situ, pudimos llegar a
las conclusiones siguientes. Tomamos una muestra en
la Delegación Alvaro Obregón, la encuesta fue
realizada en el año 2002:
Los habitantes tienen conciencia de los riesgos pero
pocos conocen la manera de prevenirlos, tienen
problemas diferentes según la ubicación de sus
predios y el grado de vulnerabilidad en el cual se
encuentran. Tienen un muy bajo nivel técnico para la
construcción lo que aumenta su vulnerabilidad a los
riesgos.
Las acciones de los habitantes son en su mayoría de
tipo individual o familiar y prefieren soluciones
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provisionales en la medida que no tienen la
tenencia de la tierra asegurada. Por ejemplo
estabilizan los taludes con bolsas llenas de arena
que poco a poco se desechan con el tiempo.
También piden ayuda a las autoridades locales para
obtener materiales de construcción como láminas
para techos o cemento para estabilizar taludes con
mallas (zampeado). En algunos casos, por la
magnitud del peligro (lecho de río, inundaciones) no
tienen la posibilidad de mitigar el riesgo porque
implicaría una inversión demasiado alta y un nivel
tecnológico fuera de su alcance.
Encontramos organizaciones civiles o sociales (La
Coordinadora Regional del Sur) que están llevando a
cabo el rescate de una barranca (Barranca El Carbone-
ro, entre la Delegación Magdalena Contreras y Alvaro
Obregón). Encontraron soluciones colectivas que
implican la participación vecinal, sin embargo la difícil
relación con las autoridades locales limita los
alcances, puesto que las autoridades locales prefieren
introducir drenaje que involucrarse en un programa
de rescate de barranca más integral. En general las
iniciativas colectivas tienen una visión más integral de
la prevención de los riesgos y de los problemas. El
trabajo se enfoca más sobre la ecología urbana,
combinando acciones para la protección del medio
ambiente, la infraestructura y la preservación del
suelo y del agua.
La mayoría de los entrevistados están instalados
desde hace 15 o 20 años y por lo general no quieren
salir de su colonia, tienen un profundo arraigo al
barrio con la excepción de algunas familias que están
en situación de riesgo extremo.
Las recomendaciones que formulan los habitantes a
las autoridades locales dependen de la pertenencia o
no a una organización social, sin embargo en general
piden programas de apoyo a las iniciativas (para los
que pertenecen a una organización social) y el
acceso a una vivienda digna a un costo accesible
para los que no pertenecen a una organización
social.
Los habitantes tienen conciencia de los riesgos pero
no los tratan de igual manera. Algunos están de
acuerdo en salir con la condición de que se les ofrezca
una vivienda a un costo accesible en una zona sin
peligro, otros prefieren quedarse y trabajar para el
rescate de barrancas. No obstante, algunos no tienen
una plena conciencia del alto riesgo en el cual se
encuentran.
5.3. Percepción y acciones de las autoridades
En general los representantes entrevistados tienen
una buena percepción de los riesgos ambientales así
como un buen conocimiento de la magnitud del
problema en términos cuantitativos. Todos coinciden
en que existen en el Distrito Federal entre 10 y 15000
familias en situación de alto riesgo.
Existe un consenso sobre la necesidad de otra política
de vivienda y todos los funcionarios reconocen que
no hubo una voluntad política fuerte (falta de oferta
de tierra accesible para la gente de escasos recursos).
Existen sin embargo varias respuestas institucionales
con el fin de prevenir y mitigar desastres:
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Ô  Prevención aplicada: son medidas y acciones
puntuales tales como ofrecer materiales para el
zampeado de taludes, podar árboles, instalar colecto-
res marginales paralelos al cauce del río para canalizar
las aguas servidas, así como rellenar parcialmente las
zonas minadas.
Ô  Información y comunicación: existe un sistema de
campanas de aviso a raíz del desborde de presas.
Ô  Prevención: existen albergues en caso de inunda-
ciones.
Los instrumentos utilizados por la Delegación y la Cd.
de México para prevenir y mitigar desastres son de
varios tipos:
a. Instrumentos financieros
_ Créditos para el mejoramiento de la vivienda y
créditos para la reubicación de las familias en zonas
de muy alto riesgo. Estos créditos son gestionados
por el Instituto de Vivienda del Distrito Federal (INVI).
_ Un fondo de contingencia que ofrece 3000 pesos/
mes (300 USD) a las familias de muy bajos recursos
que se encuentran en zonas de alto riesgo o en zonas
declaradas ecológicas para pagar una renta mensual
mientras se incorporen a un programa de vivienda.
Sin embargo este programa no ha sido aplicado de
manera sistemática y 73% de las familias beneficiadas
no aceptaron su integración al programa por diversas
razones:
- líderes que no permiten acciones individuales,
- falta de credibilidad del gobierno
- familias desdobladas
- arraigo a la zona
- el no reconocimiento que están en un sitio de alto
riesgo.
b) Instrumentos operativos
Son documentos técnicos de urbanismo: Atlas de
riesgo de la Protección civil, Planos de desarrollo y
Visitas técnicas.
c) Instrumentos legales
Existen Programas parciales que fijan el uso del suelo
pero que en realidad son poco aplicados. La Delega-
ción no tiene el derecho a desalojar a la gente en
situación de alto riesgo, solo se les notifica la situación
de riesgo. Existe un reglamento de construcción pero
está poco aplicado y no hay un control de lo que se
ha hecho.
d) Instrumentos facilitadores
Existen Comités vecinales pero no trabajan mucho en
la cuestión de la prevención y mitigación de riesgo.
Hay poca participación de los facilitadores en el tema.
e) Instrumentos informativos
Es el papel de Protección civil de la Delegación de
informar a las poblaciones las situaciones de riesgo y
las emergencias. Se han llevado a cabo platicas
informativas y técnicas pero muy poca capacitación,
difusión y accesoria técnica. Existe una red de vecinos
que conforman comisiones de alto riesgo para
informar de situaciones críticas y de emergencia.
5.4. CONCLUSIONES
Las autoridades locales tienen muchos instrumentos
pero no son suficientes para las situaciones de alto
riesgo en las que se encuentran algunas partes de la
Ciudad.
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Mientras que la Protección Civil tiene un papel
importante desde 1985, las políticas aplicadas en
materia de vivienda y desarrollo urbano no
permitieron un resultado significativo para
mitigar desastres. No existe una política de
soluciones alternativas integrales que vinculen a
la vez la prevención de desastre y la protección
del medio ambiente. Falta una visión a más largo
plazo que involucre a los habitantes y hay una
falta de trabajo social por parte de las autorida-
des para sensibilizar a la gente de su vulnerabili-
dad.
Existe una difícil relación entre las organizaciones
sociales independientes y las autoridades, hay
una falta de diálogo local. En general las iniciati-
vas de la gente son poco reconocidas cuando las
hay.
Todos estos factores son los que impiden una
verdadera política de prevención y mitigación de
desastres en el caso de la Ciudad de México.
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El riesgo como oportunidad
Durante los últimos  años el crecimiento mundial de
catástrofes naturales ha ido en franco aumento. Sin embargo,
desde un enfoque sistémico puede verificarse que la gran
mayoría de los desastres se origina en los países en desarrollo
(entre ellos los latinoamericanos), siendo las pérdidas en ellos
significativamente más altas que en los países
industrializados. Bajo esta postura los desastres no son sólo
naturales sino socio- naturales, enfatizando la estrecha
relación de causalidad entre modelos de desarrollo y
urbanización y procesos de generación de riesgos, al
incrementar la vulnerabilidad de los sectores más
desprotegidos. El desastre pone en evidencia así una situación
(la pobreza y segregación urbana) ya existente, pero no
considerada hasta el momento de la catástrofe. Frente a este
panorama el desastre aparece como oportunidad que precipita
tres catalizadores de políticas habitacionales: tierra, asistencia
técnica y financiamiento, incrementando la celeridad y la
creatividad de las respuestas. El interrogante que surge es por
qué esperar el desastre para ponerlos en marcha, cuando
ninguno de ellos es estrictamente dependiente de la situación
de riesgo, sino sujeto de luchas de poder.
Palabras claves: Catástrofes, pobreza, tierra, asistencia
técnica y financiemiento.
Aurelio Ferrero y Daniela Gargantini
During the  last years natural disasters have increased  around
the world. From a systemic view point it can be stated that
most disasters happen in developing countries (Latin-America
among them) , the losses being significantly higher than in
industrialised countries. From this perspective, the disasters
are not only natural but socio-natural thus stressing the close
causal relationship between developing models and
urbanisation and risk generating processes as vulnerability
increases for the most unprotected sectors. The disaster just
shows an already existing situation (poverty and urban
segregation) which was not taken into account until the
moment of the catastrophe. In this scenario the disaster
appears as a trigger for three catalysts for housing policies
components  : land, technical support and financing,
increasing the speed and creativity of the reactions. The
question that rises is why wait till the disaster to put them
into action when none of them is strictly dependent from the
risk situation but rather they are  subject to power struggles.
Key words: Catastrophe, poverty, land, technical support
and financing.
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DEL PARADIGMA NATURALISTA AL
MULTIDISCIPLINARIO
Todo paradigma supone formas distintas de construc-
ción del conocimiento, de cómo se legitiman esos
conocimientos y de quién los dice. Como representa-
ción teórica, las palabras tienen un contenido
semántico válido al interior de cada paradigma. Si
cambia el modelo de interpretación las palabras
cambian de contenido.
Resulta entonces necesario por lo tanto recomponer
el contexto del significado y dilucidar los marcos
interpretativos que hay detrás de cada concepto, para
poder entender las distintas acciones que se llevan a
cabo. Así los conceptos adoptados para definir  los
contenidos de un determinado problema social,
configuran los criterios que orientan las acciones
emprendidas para modificarlo, por lo cual el concep-
to, la medida (construcción de indicadores) y las
acciones que se llevan a cabo son aspectos que se
condicionan mutuamente.
En materia de desastres, el paradigma naturalista fue el
que históricamente se impuso, extendiendo la concep-
ción del desastre como la expresión inevitable de la
acción de la naturaleza (agente activo) sobre las
sociedades (agente pasivo). Concentrados en la respuesta
inmediata las acciones llevadas a cabo bajo esta postura
han descuidado la perspectiva del desarrollo integral,
funcionando en ocasiones en forma negativa.
Sin embargo durante las últimas décadas ha comen-
zado a difundirse el enfoque multidisciplinario. Bajo
esta postura los desastres no son sólo naturales sino
socio- naturales. Es decir son más bien el producto o
la materialización de los riesgos existentes41  que
no han sido debidamente manejados o intervenidos,
siendo no sólo los detonantes eventos naturales
(terremotos, sismos, inundaciones, huracanes, etc)
sino las mismas condiciones de vulnerabilidad42  de
nuestros medios las que incrementan su impacto y
ocurrencia. Según Maskrey (1985) “un desastre natural
es la coincidencia entre un fenómeno natural
peligroso y determinadas condiciones vulnerables”.
Y es en este punto donde proceso de desarrollo,
proceso de urbanización y desastres se vinculan, ya
que estas condiciones de vulnerabilidad
inevitablemente se encuentran condiciona-
das por el mismo proceso de desarrollo y
crecimiento urbano hoy imperante y
subordinadas a la mera acumulación de
riqueza y el poder de cada vez más estrechos
sectores sociales, frente a masas de excluidos.
41 Concebido como “cualquier fenómeno
de origen natural o humano que cambia el
medio ambiente ocupado por una
comunidad vulnerable e este fenómeno”-
HIC-DEA ()-Tecnologías para prevenir y
mitigar desastres en zonas de alto riesgo-
México.
42 “O incapacidad de una comunidad para
absorber, mediante el autoajuste, los efectos
de un determinado cambio”- HIC-DEA ()-
Tecnologías para prevenir y mitigar
desastres en zonas de alto riesgo- México.
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El modelo de desarrollo hoy impuesto a nivel mundial
integra los mercados de capital y bienes, y en una
dimensión menor, los mercados laborales, implicando
también una reducción del papel estatal en la
regulación y producción de bienes y servicios
urbanos. Frente a ello los estados de las regiones
menos desarrolladas intentan reacomodar su
estructura y dinámica a las exigencias internacionales
mientras la situación de pobreza, de fragmentación y
exclusión social en sus ciudades se incrementa,
cuestionando la esencia del propio modelo.
Así, este proceso de desarrollo “basado en la concen-
tración de actividades económicas y del poder
político, en una cada vez más desigual distribución
del ingreso a favor de una minoría de la población
mundial, y en la explotación y agotamiento de los
recursos naturales del planeta, está planteando
umbrales críticos al desarrollo sustentable, en tanto
que las necesidades de reproducción misma
del modelo compromete progresivamente
las posibilidades de desarrollo vital de la
población más desfavorecida y la calidad del
ambiente urbano (...) Los puntos de conflicto
ambiental en al ámbito urbano surgen así acelerada-
mente”43 , siendo estos escenarios donde confluyen
estructuras sociales, políticas, urbanas y
medioambientales empobrecidas los más proclives a
sufrir desastres.
EL PRIMER DESASTRE ES LA POBREZA
Bajo una visión netamente naturalista es incuestiona-
ble que el crecimiento del número de catástrofes
naturales en todo el mundo ha ido, durante los
últimos 50 años, en franco aumento (en 1970 el
número de desastres mundiales alcanzaba el número
de 440 casos, mientras que en 2000 ascendía 1440
casos anuales, incrementándose en paralelo el
número de víctimas y  daños)44 .
Sin embargo, desde un enfoque sistémico y
multidisciplinario puede verificarse detrás de las cifras
que la gran mayoría de los desastres naturales se
origina en los países en desarrollo, siendo las pérdidas
en estas zonas significativamente más altas que en los
países industrializados.
43 CYTED (1997) Postulados de la Red
“Viviendo y construyendo” de cara a la
Conferencia Mundial sobre la ciudad Hábitat
II- Cartilla de módulo pedagógico.
44Hellpap C y Beck, M ()- El papel de la
construcción apropiada en la ayuda de
emergencia orientada al desarrollo- GATE/
GTZ. BASIN.
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Esta observación enfatiza aún más la estrecha
relación de causalidad entre modelos de desarrollo y
urbanización y los procesos  de generación de riesgos
que estos implican, al incrementar la vulnerabilidad
de los sectores y regiones más desprotegidas.
Siendo América Latina una de estas regiones, está
siendo afectada por desastres naturales en forma cada
vez más recurrente, lo que se agrava por la creciente
intensidad y diversidad de los fenómenos. Huracanes,
sismos, inundaciones y otras combinaciones dejan a
su paso enormes daños al ambiente social, físico y
económico, pero es en las poblaciones más pobres
donde estos daños confluyen en una nefasta combi-
nación con la vulnerabilidad de estos sectores.
Esta situación no sólo refleja la creciente pobreza
urbana que aqueja a Latinoamérica, sino también el
hecho de que los asentamientos urbanos de los
sectores de menos ingresos se ubican en áreas de alto
riesgo (Ramírez Ocampo, 1988) “En la mayoría de
nuestras ciudades persiste una profunda fractura
entre la ciudad legal, regulada y la ciudad ilegal, la
informal. Esta separación es una enorme fuente
generadora de vulnerabilidad que, afectando
anteriormente sobre todo a los sectores sociales más
pobres, se va extendiendo a toda la ciudad.45 ”
Si bien no existen cifras estadísticas exactas, se estima
que hoy 140 millones de latinoamericanos viven hoy
en la pobreza. Unido a ello la tasa urbanización  en
América (75,7% de su población) alcanza valores
comparables a los de las zonas más desarrolladas del
planeta, y el índice de crecimiento es el más alto entre
los países menos desarrollados, sumando un total de
260 millones de habitantes urbanos.
Junto a la concentración urbana, se suman el
crecimiento de la informalidad, la degradación
ambiental, la debilidad política e institucional que
conlleva a soluciones disgregadas y coyunturales y la
falta de espacios de involucramiento y participación
social, lo que agudiza la problemática descripta.
El desastre transparenta así una situación (la pobreza
y segregación urbana) ya existente, pero no conside-
rada hasta el momento de la catástrofe. “Desnuda los
problemas, hace más visibles las carencias, diferencias
45 Lavell, Allan ()- Desastres urbanos: una
visión global. Mimeo.
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y los problemas estructurales no resueltos (...)
poniendo en evidencia la debilidad de las institucio-
nes para revertirlas”46 .
LA OPORTUNIDAD DEL DESASTRE
La experiencia y los datos indican que la pobreza y el
alto nivel de vulnerabilidad urbana en América Latina
son fenómenos que aunque abrumadores y eviden-
tes, son escasamente considerados e incluidos dentro
de las agendas y políticas públicas.
Las líneas de acción como materializaciones del
involucramiento estatal, así como las designaciones
presupuestarias para su atención son frecuentemente
recortadas sin que exista una planificación integral y
progresiva que tenga como meta el ir paulativamente
brindando soluciones de largo alcance. Por el
contrario, las intervenciones son generalmente sujeto
de escuetos presupuestos y medidas clientelares en
pos de la acumulación del poder de turno.
Frente a este panorama de indiferencia y apatía, el
desastre aparece como una oportunidad para
transparentar una situación de vulnerabili-
dad ya existente.
Frente al mismo, tres mecanismos se
precipitan, acelerando el proceso de
atención y solución a la problemática.  A
saber:
Ô  El acceso a la tierra,
Ô  La provisión de asistencia técnica y
Ô  La precipitación de financiamiento e inversiones,
que si bien arriban abruptamente y sin planificación,
son sin embargo, tres factores esenciales en toda
política habitacional que, de contar con cierta
coordinación, garantizarían mejores resultados a los
hoy registrados.
En primer lugar, frente a la crisis urbana existente, los
sectores de menores ingresos no tienen acceso a una
porción de suelo urbano, por lo que “mediante
mecanismos no formales van conformando
asentamientos populares con carencias de servicios
básicos, en áreas periféricas o sitios de riesgo
ambiental, frágiles ante eventos destructivos y con
altos grados de precariedad legal”47 .  La tierra
aparece así como el primer gran limitante que
encuentran los sectores pobres para ser incluidos
dentro de la ciudad legal, reforzando los procesos de
exclusión social.
Este acceso a segmentos territoriales con servicios y
legalmente incluidos en la trama urbana es el que
velozmente se les provee a estos sectores a la hora de
brindar soluciones inmediatas. El desastre cataliza así
un proceso que tradicionalmente llevaría años de
lucha48 .
Junto a ello la asistencia técnica que se ofrece en
contextos afectados, a través de profesionales de
organismos internacionales involucrados en la
atención pos-desastres resulta de un alto nivel y
calificación. En una Latinoamérica donde aproxima-
damente el 70% de lo construido responde a
procesos de autoconstrucción que carecen de toda
supervisión técnica, el contar con profesionales
46 Angulo, Lenquiza (2002)- La vivienda y la
prevención de desastres- en: Perspectivas y
posibilidades para una política de vivienda
en Perú- Centro de Investigaciones y
proyectos urbanos y regionales (CIPUR)
Lima- Perú.
47 CYTED (1997) Postulados de la Red
“Viviendo y construyendo” de cara a la
Conferencia Mundial sobre la ciudad Hábitat
II- Cartilla de módulo pedagógico.
48 Un buen ejemplo de ello es la
“Operación Sitio”, desarrollada en Chile
durante la década del ´60, que constituyó
una política de provisión de tierra urbana,
inspirada en las actuaciones pos-desastres y
sus consiguientes  invasiones.
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calificados que orienten las acciones resulta un
privilegio del que los sectores carenciados se ven
privados en su vida cotidiana. El desastre vuelve así
a propiciar mecanismos tradicionalmente inaccesi-
bles.
Por otro lado, la agudización de un problema (ya
existente, como bien hemos explicitado) siempre es
captadora de recursos.
Si bien esta disposición brusca de financiamiento
genera el consiguiente desequilibrio de contar  con
más recursos que capacidad operativa para ponerlos
en funcionamiento eficaz y eficientemente, resulta de
por sí una ventaja comparativa con respecto a
situaciones cotidianas, donde los magros presupues-
tos nacionales sólo alcanzan a cubrir lo inmediato
retrasando las acciones estratégicas.
Frente a estos catalizadores (tierra, asistencia técnica
e inversiones) se incrementa no sólo la celeridad de
las acciones sino también la creatividad en las
soluciones, siendo el ámbito pos- desastre un espacio
abierto a acoger modelos y técnicas sociales, tecnoló-
gicas y de gestión innovadoras, fuertemente resisti-
dos en procesos tradicionales.
Así, la planificación urbana y el diseño participativo, la
autoconstrucción asistida, la gestión asociada, la
interacción de técnicos y usuarios, políticos y
pobladores y los sistemas tecnológicos apropiados y
apropiables parecen encontrar en este marco un
espacio propicio para su implementación como
instancias de verificación superadoras a las tradicio-
nales.
LA NECESIDAD DE ANTICIPARSE
Ahora bien, si tales mecanismos se precipitan ante la
consecución de un desastre, el interrogante que surge
inexorablemente es por qué esperar a que ocurra
para ponerlos en marcha, cuando ninguno de ellos es
estrictamente dependiente de la situación de riesgo,
sino sujeto de decisiones y luchas de poder. Si la
experiencia indica que cuanto más previstas, planifi-
cadas y consensuadas son las intervenciones mejores
son las respuestas, ¿por qué dejarse avasallar
sistemáticamente por la celeridad e inmediatez de la
emergencia?.
La construcción de un modelo de gestión no sólo
para la edificación de viviendas sino también de
acceso  legal al suelo urbano  y a infraestructura que
incorpore el componente de riesgo como elemento
esencial a todo proyecto y a todo programa; la
recuperación y la reconstrucción con perspectivas de
riesgo; la construcción de tipologías conformadas a
partir de las reales necesidades de sus habitantes; la
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incentivación de espacios de participación  (desde la
individual a la colectiva) y el empleo de tecnologías no
tradicionales que fortalezcan la organización y
cualifiquen su respuesta técnica, parecería ser la vía por
la cual podría empezar a contrarrestarse el vacío que
actualmente encuentra América Latina en estos temas.
“Lejos de eventos naturales inevitables, los desastres
pueden ser prevenidos o mitigados. En la medida en
que seamos capaces de reconocerlos como procesos
sociales, económicos y ambientales que conducen a su
desencadenamiento, podremos prepararnos para
reducir los daños con los cuales están
asociados y para mejorar nuestra capacidad
de prevenir, resistir y recuperarnos.49 ”
El poner en marcha y socializar anticipadamente este
tipo de procesos podría echar luz no sólo frente a
desastres cada vez más recurrentes, sino frente a
niveles de vulnerabilidad, pobreza y segregación que
paulatinamente van destruyendo nuestras ciudades
aún más que los esporádicos fenómenos naturales
que nos aquejan.
En otras palabras, la clave podría encontrarse en
precipitar anticipadamente las oportunidades que
genera el desastre para que las vulnerabilidades sean
reducidas y, paradójicamente,  el desastre no ocurra.
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Víctor Saúl Pelli
La asistencia habitacional externa en situaciones de desastre, a la
vista de las condiciones latinoamericanas 41
Al abordar el problema habitacional derivado de las
situaciones de desastre, conviene tener presente que, en el
estado actual  de los países latinoamericanos, la situación
permanente, fuera de las catástrofes, de la población pobre, es
en sí misma una situación de emergencia grave.
Colocarse en posición de ver los efectos del desastre como
situaciones de «emergencia acentuada» o «emergencia
duplicada», sobre una estado de cosas que ya estaba al límite
antes del desastre, es una forma de mantener la prioridad  del
problema de la pobreza, que es el problema de fondo, en su
integridad, con todos sus protagonistas, afectados o no por el
desastre.
Palabras claves: Desastres, pobreza, prevención, socorro,
reparación y construcción.
When dealing with the housing problem derived from
disasters, it is important to keep in mind that in the present
state of the Latin-American countries, apart from the
catastrophes, the poor people represent a permanent serious
emergency situation. The capacity to see the effects of a
disaster as a “stressed emergency” or “doubled emergency”
over a situation which was already at the limit before the
disaster , is a way to keep  poverty as a priority which is
indeed the central problem. It should be dealt with as a whole
with all its actors whether they are affected or not by a
disaster.
Key Words: Disaster, poverty, prevention, help,
repair, construction.
41 Este artículo es un extracto modificado
de la ponencia presentada al encuentro:
“Proyecto sobre el Hábitat en América
Latina” organizado por la Vicesecretaria
Técnica-Científica del Instituto Italo-
Latinoamericano, en Roma, Italia, del 27 de
febrero al 2 de marzo de 2001.
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1. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS
ASPECTOS HABITACIONALES DE LOS
DESASTRES ORIGINADOS EN FENOMENOS NATURA-
LES, Y SOBRE LA AYUDA EXTERNA
La problemática específicamente habitacional
como parte inseparable de la problemática
general  de atención al desastre.
Si bien el tema habitacional se manifiesta en las
situaciones de desastre con sus propios problemas y
con sus vías específicas de solución, está estrecha-
mente vinculado a la estructura general de la
situación de desastre.
Los problemas habitacionales son, para el que padece
la situación, una sola cosa con el resto de los proble-
mas generados por la emergencia, todos agudos y al
límite: alimentación, salud, intemperie, seguridad,
transporte, continuidad en el trabajo y un estado
general de malestar y conflicto propio de la situación
anormal, ingrata y angustiante.
La solución habitacional tiene que prestar especial
atención al papel que merecen  jugar esos problemas
y situaciones en los productos o en los procesos
específicamente habitacionales, un papel mucho más
marcado que el que juegan en una solución
habitacional convencional.
Por ejemplo, en los casos en que la población
afectada es alojada en refugios transitorios colecti-
vos (escuelas, cuarteles, vagones de ferrocarril,
depósitos comerciales, etc.) hay una estrecha
interrelación entre la calidad y el sentido del apoyo
social profesional a la organización de la gente
dentro del refugio y las formas de encarar sus
conflictos y sus necesidades inmediatas, por un lado,
y la calidad del diseño y de la estrategia de adapta-
ción de los espacios e instalaciones a la nueva
función, por otro.
Generalmente en estos casos las mejores soluciones
se logran con un trabajo de inducción de la participa-
ción de la propia gente en las decisiones de
compartimentación física y distribución de los
espacios, en la organización del uso de instalaciones
compartidas (baños y cocinas) y en el manejo de
situaciones dinámicas como el juego de los niños y el
ocio de los adolescentes y de los adultos, particular-
mente problemático en estas situaciones.
El trabajo del profesional de la construcción en este
caso está muy lejos de los modos convencionales de
diseño arquitectónico y organización de obra y muy
cerca de una tarea compartida transdisciplinaria y
transsectorialmente con los profesionales sociales y
sanitarios y con la propia gente.
Desde la proyectación y la construcción del espacio
utilizable puede hacer mucho para mitigar conflictos
y canalizar iniciativas de organización de la conviven-
cia; sobre todo si el trabajo de proyecto es comparti-
do con los refugiados y con los técnicos sociales y
sanitarios. Si bien el ejemplo se refiere a situaciones
de refugio en la fase de socorro, la indicación es válida
para las otras fases del desastre (prevención, repara-
ción y construcción).
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La atención al desastre responde a diferentes
reglas de juego según el actor que la presta. Qué
pasa con el actor externo?.
La atención al desastre tiene diferentes características
y valores según el actor que se encarga de prestarla:
el propio afectado, sus vecinos afectados y los no
afectados, su parroquia, el gobierno local, el gobierno
nacional, las organizaciones de la sociedad civil, las
empresas privadas.
Esta afirmación es particularmente significativa a la
hora de plantearse la tarea desde un actor externo, es
decir, ajeno a la propia gente que padece las conse-
cuencias del desastre, y ajeno a la sociedad a la que
esta gente pertenece, a sus códigos y convenciones.
Esto que, enunciado, parece obvio, no parece tenerse
en cuenta en numerosos casos de ayuda de origen
externo en los que los técnicos actúan, más allá de sus
motivaciones y de sus pautas éticas, su buena
voluntad y su entusiasmo, o simplemente de su
disposición positiva frente a un trabajo que se le ha
asignado, con las soluciones que están habituados a
aplicar en sus propios lugares de origen o con
soluciones recogidas de experiencias en otros medios
y en otras sociedades.
Con lo que la ayuda, aún cuando luzca bien en las
fotografías, se convierte en más caos agregado al
caos. Si la atención a una situación de desastre tiene
sus propias reglas, más complejas y delicadas que las
de una acción convencional de ayuda, la asistencia
desde un actor externo presenta especiales puntos
frágiles que merecen especial atención si se quiere
que sea efectiva. Las consignas al final de este trabajo
sugieren alguna orientación sobre este tema.
El abordaje técnico-profesional del socorro
requiere enfoques, métodos y herramientas
diferentes de los que son válidos en las prácticas
profesionales corrientes.
Lo planteado en los  párrafos anteriores lleva a
resumir dos advertencias, aparentemente contradic-
torias pero realmente complementarias.
La primera señala que la tarea profesional (arquitec-
tos, ingenieros, trabajadores sociales, psicólogos
sociales, economistas, abogados) de asistencia
habitacional de socorro en casos de desastre es lo
suficientemente específica como para que quede
claro que no puede ser abordada de manera
voluntarista por cualquier profesional, por buena y
prestigiosa que sea su práctica convencional,  que no
se disponga a un profundo reaprendizaje de sus
modos y su práctica de actuación técnica y a una
modificación de su postura teórica sobre la forma de
prestar sus servicios42 .
La segunda advierte que la asistencia habitacional de
socorro en casos de desastre, siendo una faceta  más
del trabajo habitacional general, debe obedecer a las
mismas consignas teóricas del servicio profesional,
aunque esto  no se refiere a las consignas y reflejos de
la actividad profesional convencional de mercado
sino a los de la práctica profesional de arquitectura e
ingeniería que se desarrolla con carácter de asistencia
social  frente a situaciones de pobreza.
42 Ver los enunciados finales de
este trabajo.
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2. LAS FASES DE LA PRESENCIA DEL DESASTRE
La complejidad de las situaciones de desastre hace
recomendable algún ordenamiento que colabore a
la sistematización de las intervenciones posibles. El
siguiente es un ordenamiento básico en tal sentido,
diferenciando las situaciones pre y post desastre, y
entre éstas las inmediatas, que miran al desastre
mismo y las mediatas, que miran al
reencauzamiento de la vida y el desarrollo de la
sociedad afectada.
a. El riesgo de desastre.- De los tres componentes
del cuadro de desastre: el fenómeno natural, la
colisión con la situación humana y la vulnerabilidad
de esta situación, el  que presenta imposibilidad o
mayor dificultad para anularlo, desviarlo o modifi-
carlo es el fenómeno natural mismo, en particular
desde las disciplinas que se ocupan del hábitat
humano. La reducción  del riesgo de colisión (es
decir producir barreras entre el fenómeno natural y las
construcciones humanas, o definir las áreas geográfi-
cas donde es posible construir con menor o ningún
riesgo) así como la reducción de la vulnerabilidad
del hábitat (es decir reforzar o adecuar las edificacio-
nes o construirlas sólo donde el riesgo es mínimo
frente al tipo de colisión previsible), son en cambio
tareas posibles y accesibles desde estas disciplinas.
Es importante señalar que el desafío, aquí, no
consiste solamente en desarrollar y materializar
soluciones técnicas sino en desarrollar, en acciones
transdisciplinarias, estrategias de gestión que
apunten a sortear los obstáculos típicos que
impiden que se materialicen estas soluciones:
obstáculos derivados de  hábitos culturales, de
limitaciones técnicas, de intereses políticos y
económicos, o también de mera incompetencia o
corrupción.
b. El desencadenamiento del desastre.- En
América Latina las medidas públicas y privadas de
reducción de las probabilidades y riesgos de
colisión son insuficientes y precarias y en muchos
casos inexistentes. Las razones para que esto
suceda, como se señala más arriba, son muchas y
fuertes, pero mientras se intenta trabajar sobre ellas
la falta o insuficiencia de medidas preventivas
conducen a que las consecuencias fatales del
desastre sean cuantiosas, y a que su número se
incremente progresivamente con el paso del
tiempo y con el crecimiento vegetativo y
descontrolado de los asentamientos, y que la
población más afectada sea en su mayor parte la
que se encuentra en situación de mayor pobreza. La
atención al desastre, con estos datos, debe volcarse,
lamentablemente,  de manera prioritaria, a una
intensa, delicada y compleja acción de emergencia y
de salvataje y socorro inmediato, y en gran medida
en condiciones de subsidio, a esta población que ya
antes del desastre no contaba con posibilidades de
resolver sus carencias y sus problemas  con sus
propios recursos.
c. La situación posterior a la emergencia.- Los
desastres suelen generar la necesidad de reconstruir
en su localización previa una determinada proporción
de las viviendas destruidas, y de construir una
proporción generalmente mayor de viviendas nuevas
para la población que no puede y/o no debe volver a
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la situación geográfica de antes de la catástrofe. En la
mayor parte de los casos la reconstrucción y la
construcción presentan los obstáculos y factores
deformantes típicos de los operativos corrientes de
vivienda pública: especulación, corrupción,
clientelismo, negligencia, falta de idoneidad técnica,
discoordinación, pero agudizados y potenciados
por el particular clima de urgencia, presión y
tumulto. Por otra parte la reconstrucción y la
construcción nueva posteriores al desastre se
encuentran ante el compromiso más evidente y
explícito de contribuir a las medidas preventivas de
nuevos desastres. Es decir, construcciones menos
vulnerables en lugares más protegidos o más
apartados de las probables nuevas colisiones. Esto,
que presenta una lógica clara, generalmente se
encuentra con los obstáculos de los intereses
creados y de los hábitos arraigados.
3. LAS FASES DE LA  RESPUESTA AL DESASTRE
Las acciones de respuesta y tratamiento pueden
ordenarse en tres grandes fases derivadas de los tres
grandes momentos de la catástrofe
 «En el tratamiento de situaciones de desastre es
indispensable diferenciar con claridad lo que se
entiende por acciones preventivas, de lo que se
entiende por acciones de socorro y acciones repara-
doras: Se puede trabajar sobre medidas preventivas a
tomar, sobre la base de pronósticos fiables, para que
un hecho natural no llegue nunca a convertirse en
desastre; o se pueden discutir medidas reparadoras a
tomar para arreglar lo mejor posible los daños
producidos por un desastre que ya ocurrió. Pero
ocurre en la mayoría de los casos que las medidas
preventivas sólo encuentran oportunidad de
discutirse inmediatamente después de que el desastre
ocurrió. En este caso la discusión se enmarca en un
clima emocional de fuerte perturbación  y es muy
probable la perdida de claridad (e interés inmediato)
para distinguir, dentro de las acciones de socorro y de
las reparadoras, aquellas que conviene llevar
adelante porque son, también, preventivas, de
aquellas que convendría no realizar, por beneficiosas
que parezcan a simple vista, porque colocan nueva-
mente a la gente en situación de ser víctimas del
próximo desastre.» 43
4. LOS DATOS CARACTERÍSTICOS DE
CADA UNA DE LAS TRES FASES Y EL
CONDICIONAMIENTO DE LA AYUDA EXTERNA
NECESARIA Y POSIBLE
Cada una de estas tres fases presenta, no sólo
diferentes problemas a encarar, sino también distintas
situaciones de entorno y de contexto para planificar-
las y ejecutarlas.
PRE Fase 1
Prevención
POST Fase 2
Emergencia y Socorro
Fase 3
Reparación y Construcción
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Las acciones de la Fase 2, por ejemplo, están
pautadas por una máxima urgencia, por una
disponibilidad excepcional de recursos44 y por un
igualmente excepcional desorden de acciones,
recursos y criterios; las de la Fase 3 presentan
urgencia aunque no tan crítica, recursos por lo
general por encima de los habituales en el medio
para situaciones corrientes, y una situación general
de contexto casi similar a la de los operativos
convencionales de vivienda, con todos sus hábitos
positivos y negativos.
La Fase 1 generalmente se caracteriza por requerir la
acción conjunta de un espectro  más amplio de
disciplinas técnico-científicas, por contar con mucho
menos apoyo del público y de los funciona-
rios que la atención a las otras dos, por
haberse diluido el clima emocional de la
emergencia y por encontrarse con fuertes
resistencias al cambio (por ejemplo de los
propietarios de terrenos o edificios afecta-
dos por restricciones de uso de carácter
preventivo).
Obvio es decir que las tres fases requieren
especial atención, pero es evidente, tam-
bién, que de trabajarse sobre la Fase 1 con
mayor intensidad y atención que la que
generalmente recibe, y con una aplicación
tan enérgica como equitativa del poder
público, las Fases 2 y 3 se verían reducidas
en extensión e intensidad.
Ante cada una de ellas cabe, se insiste, una
clara posición ideológica en relación con los
objetivos últimos no inmediatos de las acciones
planteadas.
“Para empezar, en una situación  como la de la
inundación múltiple que pone en crisis la estructura
total de la ciudad es ineludible empezar la acción de
vivienda por preguntarse (y dar una respuesta
teniendo en cuenta todas las variables) qué se quiere
hacer con la ciudad (y la sociedad) futura. Esta
respuesta tiene que venir tamizada por un balance
entre: a) beneficios; b) costos, y c) riesgos, de la
solución a adoptar y una determinación sobre qué
sectores sociales disfrutarán de los beneficios, cuales
correrán los riesgos, desde los menores hasta los
mayores, y  quienes se harán cargo de los costos.
Pregúnteselo o no, cada respuesta posible a estas
preguntas trae, implícita o explícita, una concepción
de,  y una decisión sobre, la ciudad (y la sociedad)
deseable.” 45
A continuación se desarrollan, con carácter de base
para la discusión de acciones posibles, listados de
tipos de acciones, para cada Fase, como pueden
plantearse desde la ayuda externa.
43 Pelli, Víctor. «Inundaciones, impacto: Su
relación con la vivienda», en el Boletín de
medio ambiente y urbanización de la
Comisión de Desarrollo Urbano y Regional
del Consejo Latinoamericano de Ciencias
Sociales, Año 1 Nº 3-4. Buenos Aires, Octubre,
1983.
44 Esta afluencia excepcional de recursos
financieros y técnicos, en las condiciones en
que se encuentran nuestras sociedades,
suele generar situaciones imprevistas de
desbalance. En las áreas que no han sido
afectadas directamente dentro de una
ciudad o región escenario de un desastre,
suelen encontrarse sectores de población
que quedan fuera de los beneficios
excepcionales de los programas y acciones
de reparación pero que están viviendo en
condiciones de indigencia escasamente
diferentes de las de la población afectada.
Aparte de ser una situación de por sí
inequitativa, suele ser origen de reclamos
que se agregan a los problemas generados
directamente por el desastre y de intentos
de disfrazar su situación o de introducirse
ilegalmente (pero con un sentido de justicia
que merece contemplarse) en las listas de
beneficiarios.
45 Pelli, V. S. 1983. Op. Cit.
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FASE 1: PREVENCION
 Ô  Monitoreo, relevamiento y evaluación de existencia, grado de aplicación, y poder real de imposición, de  normativas preventivas de desastres para
la construcción de sectores urbanos en general y residenciales en particular, y de sistemas de control de cumplimiento y de educación referidos a las
normas.
Ô  Refuerzo institucional a estados nacionales, provinciales o municipales para la producción de este tipo de normas y de sistemas de aplicación y
difusión.
Ô  Estudio y desarrollo de normas de diseño urbano y arquitectónico de refuerzo o adecuación de las construcciones frente a las características de las
probables futuras colisiones.
Ô  Estudio y desarrollo de propuestas jurídicas de reconocimiento del derecho  de los habitantes de zonas residenciales en situación de vulnerabilidad
sobre acciones humanas distantes, potencialmente originadoras de desastres (deforestación, construcciones productoras de riesgo, desvíos de cursos
de agua, etc.).
Ô  Asistencia a la elaboración local de proyectos de diseño  urbano y habitacional con criterios preventivos.
Ô  Proyecto y construcción  urbana y habitacional con criterios preventivos (con las salvedades de los comentarios finales de este artículo).
Ô  Construcciones artificiales o desarrollos naturales externos de protección y prevención (barreras artificiales, forestaciones, desvíos de cauces, etc.)
en relación con sectores residenciales.
Ô  Estudio y desarrollo de normas preventivas frente a la probable especulación en los mercados de tierras, materiales y servicios de construcción en
caso de desastre, y de normas de emergencia para su cesión temporaria o adquisición en condiciones accesibles por parte del poder público o de las
instituciones de socorro.
Ô  Apoyo al diseño, preparación, implementación y mantenimiento permanente de sistemas de alerta y de socorro.
Ô  Otros
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FASE 2: EMERGENCIA Y SOCORRO
Acciones de provisión de soluciones habitacionales
Reconstrucción inmediata
Reposición de partes menores destruidas (por ejemplo techos, ventanas, instalaciones). No requiere, o requiere en tiempos mínimos, albergar las
familias en refugios transitorios.
Ô  Asesoramiento en métodos de inventario rápido de materiales y elementos faltantes,  de adquisición masiva de los mismos y de reparación artesanal
simultánea y en gran escala.
Ô  Asesoramiento en selección o diseño de modelos de gestión de acción masiva y rápida de reconstrucción o reparación inmediata.
Ô  Prestación concreta de servicios técnicos de reconstrucción.
Refugio  transitorio
Construcciones fijas preexistentes
Ô  Asesoramiento al inventario de instalaciones utilizables como refugio transitorio.
Ô  Desarrollo de normas y manuales orientadores del diseño de adaptación o construcción  de estas instalaciones y sus formas de organización y funcionamiento.
Ô  Desarrollo de normas y manuales orientadores del diseño de edificios nuevos, permanentes y con función específica de refugios transitorios.
Ô  Desarrollo de esquemas de coordinación de los aspectos onstructivo-espaciales con los otros aspectos de la situación de refugio: organización de
la convivencia, alimentación, higiene.
Ô  Prestación concreta de servicios técnicos para la adaptación de construcciones preexistentes.
Ô  Programas concretos de adaptación de construcciones preexistentes, incluyendo financiación de obras.
Ô  Programas concretos, incluyendo financiación de obras, de diseño y construcción de edificios nuevos, permanentes y con función específica de
refugios transitorios.
Construcciones provisorias de rápida implantación
Ô  Asesoramiento para el inventario y categorización de las construcciones disponibles en el medio (tiendas militares, deportivas o empresarias de
campaña, construcciones transportables y/o desarmables, etc.)
Ô  Asesoramiento al inventario,  evaluación y tipificación de propuestas existentes de construcciones provisorias rápidas (diseño, tecnología y gestión
- locales y externas).
Ô  Programas de investigación/desarrollo para el diseño de propuestas de diseño, de tecnología y de gestión frente a solicitaciones no contempladas
por lo existente y accesible.
Ô  Programas de investigación /desarrollo de normas para el tendido de redes provisorias de infraestructura: circulación, energía eléctrica, agua
corriente, en campamentos de refugiados.
Ô  Programas concretos de provisión de construcciones provisorias de rápida implantación, con fuerte control de gestión.
Acciones de apoyo a la gestión
Ô  Estudio y producción de modelos de gestión de la organización general del socorro habitacional.
Ô  Programas específicos de apoyo a la coordinación general de la ayuda local y externa de socorro.
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Algunos comentarios sobre las acciones en la fase
de socorro
En términos de solución habitacional, los distintos
tipos de acciones de socorro responden a una sola
consigna: proveer de un albergue lo más adecuado
posible que permita a las familias, en el más breve
plazo, seguir desarrollando sus funciones domésticas
básicas, en condiciones físicas, psíquicas y sociales
admisibles, inmediatamente después de ocurrido el
desastre y hasta que puedan contar con una solución
permanente.
FASE 3: REPARACION Y  CONSTRUCCION
Reconstrucción en la ubicación preexistente
Cuando se dan condiciones adecuadas en cuanto a la vulnerabilidad frente a nuevos fenómenos y cuando la situación de dominio y de normas urbanas
no presenta problemas, corresponde el desarrollo de acciones de reconstrucción. En este ordenamiento esta categoría aparecerá tanto en la Fase 3,
reconstrucción, en el caso de necesidades de reconstrucción de mayor complejidad y magnitud, como en la Fase 2, socorro, en el caso de necesidades
de reconstrucción rápida y de fácil concreción, que se suman a las tareas de la emergencia inmediata.
Ô  Desarrollo de modelos especiales de programación y conducción de la intervención rápida de reparación y reconstrucción de viviendas.
Ô  Asistencia técnica a la elaboración local de proyectos de diseño  urbano y habitacional de reconstrucción post-desastre.
Ô  Programas  directos de reconstrucción  urbana y habitacional post-desastre.
Construcción de nuevos asentamientos
Ô  Desarrollo de modelos de gestión adecuados a la condición de proyectos masivos y a corto plazo en las particulares situaciones post-desastre.
Ô  Estudio in-situ de la capacidad, disponibilidades y reglas de juego del mercado de tierras y su reacción frente a una demanda masiva y a corto plazo;
desarrollo de medidas antiespeculación para aplicar en la emergencia, si no las hay.
Ô  Estudio in-situ de la capacidad y disponibilidad de los profesionales y técnicos locales para el desarrollo y gestión de proyectos de construcción
post-desastre y desarrollo de estrategias para compensar los déficit de profesionales capacitados.
Ô  Asistencia a la elaboración de proyectos de diseño  urbano y habitacional en situación post-desastre.
Ô  Programas de construcción urbana y habitacional post-desastre.
Ô  Otros.
La etapa de socorro presenta un problema adicional, que
es el de poner orden, coordinar y compatibilizar las
distintas acciones de socorro de múltiples y variados
orígenes. Es posible y usual que las acciones de socorro,
sin este trabajo, constituyan factores de conflicto, en el
mismo momento en que se ejecutan o posteriormente.
La ayuda externa que, como se ha señalado antes, puede
ser un factor más de conflicto, puede encontrar precisa-
mente en esta problemática un particular desafío para
brindar su apoyo,  dedicándose a la tarea de reforzar la
coordinación, ordenamiento y compatibilización de las
diversas actividades de socorro y sus productos.
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Vivienda y Emergencia ante desastres naturales producidos por
Sismos. Sismo de 1997 en la comuna de Punitaqui, Chile.41
En la resolución de la emergencia habitacional, si bien existe
una coordinación entre las diferentes instituciones públicas, la
vivienda transitoria ha sido históricamente una tipología de
vivienda denominada “mediagua” por todos los sectores.
Lo anterior permite afirmar que Chile no posee una propuesta
de solución habitacional para resolver emergencias ante
catástrofes naturales, siendo necesario y urgente avanzar en
la búsqueda de propuestas eficientes y adecuadas a la
magnitud de los daños que producen estos fenómenos
naturales, para el caso, desde la acción habitacional y con un
enfoque adecuado a lo que se requiere resolver, incluyendo en
ellos, por ejemplo, ritmos, plazos y tecnologías en función de
la emergencia su  expresión e impacto.
Junto con desarrollar un marco de antecedentes conceptuales,
se analizan algunos procedimientos utilizados por las
instituciones públicas para responder a la emergencia ante el
sismo de 1997 en la comuna de Punitaqui, Chile.
Palabras Claves: Emergencia, desatres naturales, sismos,
vivienda, tecnología.
Ricardo Tapia Zarricueta
This paper deals with  the formulation of a housing
reconstruction program and the execution of a specific
program in EL Toro, Punitaqui IV region, Coquimbo, after the
1997 earthquake. The aim was to motivate a reconstruction
process and habitat conditioning. A socio habitat innovative
experience was developed in the form of  a surroundings
microproject with the participation of 16 poor families which
had property rights over the land and a basic sanitary unit.
The challenge was simply to implement a participatory work
methodology, taking into account in the design as well as in
the planning stage cultural aspects, labour needs , support to
productive activities  and the morphological and spatial
heritage of the agricultural communities. Consequently a self
help program was proposed aiming at satisfying integral
inhabiting needs, overcoming the material deficit in housing,
increasing life quality through several degrees of family life
adaptability to the physic-spatial habitat.
Key words: reconstruction, self-help,
participatory design.
artículos
41 El presente trabajo es parte de uno
mayor que corresponde a una Investigación
Tutelada que el autor realiza en el convenio
del programa de doctorado entre la F.A.U. U.
de Chile y la Universidad Politécnica de
Madrid.
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INTRODUCCION
En Latinoamérica el marco institucional para la
gestión de riesgos y la reducción de desastres se ha
caracterizado por tener un enfoque reactivo. Se
afirma que, en la región los sistemas de atención de
desastres nacieron en la década de los 70 con la
creación de organismos de Defensa Civil o equivalen-
tes, los cuales tienen baja capacidad de acción
preventiva.
De acuerdo a datos de la Oficina Nacional de
Emergencia, ONEMI, institución que en Chile tiene la
tarea de atender estas calamidades, en el país
durante el siglo XX, los grandes terremotos fueron 9,
sumando 11.855 muertos, 86.506 heridos y 3.335.165
damnificados. Los maremotos se contabilizan aparte
y fueron 2. Según esta misma entidad, los eventos
destructivos, como lo son los terremotos, son de
manifestación  súbita. Son de desarrollo intempesti-
vo, las más de las veces, violentos, generando daños
materiales y humanos con características de emer-
gencia.
Uno de los últimos sismos, con carácter de terremoto,
ocurrió en Chile en Octubre de 1997 y el proceso de
reconstrucción de los sectores más afectados se
demoró al menos tres años, situación, que sin
desconocer lo logrado, invita a avanzar en el desarro-
llo de propuestas más eficientes para abordar las
emergencias ante desastres naturales en sus múlti-
ples etapas.
MARCO CONCEPTUAL
Se ha escrito bastante sobre riesgos y desastres. No
hay  desastres naturales, como lo afirma White, “es el
hombre quién al ocupar áreas de riesgo establece el
daño potencial de un evento natural” citado por
Larraín, et al. (Larraín, 1994). Según cada evento de la
naturaleza, hay diferencias en la forma de actuar en
las fases del fenómeno. Hay aspectos comunes a
todos los desastres pero hay otros que los diferen-
cian y requieren de un tratamiento adecuado.
Además, de acuerdo al ordenamiento jurídico
administrativo de cada país, su capacidad tecnológi-
ca y de organización instalada sea en el momento
de la prevención, ocurrencia o reparación del
fenómeno, hay similitudes, comparaciones o
desacuerdos.
Coincidiendo con Vargas (Vargas, 2002), me hago eco
de su terminología conceptual necesaria para
ingresar al tema:
Desastre es la destrucción, parcial o total, transitoria
o permanente, actual o futura, de un ecosistema. Es
por tanto, destrucción de vidas humanas y del
medio y las condiciones de subsistencia. Las
amenazas son fuerzas o energías con potencial
destructivo. La vulnerabilidad, es la incapacidad de
un ecosistema para reponerse de los efectos de una
amenaza. La prevención de desastres se realiza
actuando sobre la amenaza (cuando es posible) y
sobre cada uno de los elementos constitutivos de la
vulnerabilidad. El riesgo, es la relación entre
amenaza y vulnerabilidad.
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Desde las políticas públicas, la actuación ante riesgos,
según Vargas, se entiende como: el conocimiento
público y generalizado de ellos; la existencia de
acuerdos entre los distintos estamentos sociales
sobre los objetivos, la manera y las responsabilida-
des para enfrentar dichos riesgos, y la disponibilidad
de una estructura institucional que permita
canalizar la movilización colectiva. Conviene que el
ideal o el centro de las políticas públicas es que sea
un pacto social, por lo que todo el quehacer no debe
reducirse solo a la formulación y aprobación de
normas legales, sin embargo, sostiene que es
necesario que tales acuerdos se concreticen en
normas reguladoras de las actividades preventivas.
Precisa que si no existe información pública sobre los
riesgos, el impacto de las normas es insuficiente.
En la red CYTED XIV.G de CYTED, hay coincidencias en
el diagnóstico para América Latina y El Caribe: existe
debilidad institucional en las respuestas frente a las
catástrofes. Faltan instrumentos tecnológicos que
puedan ser incorporados a las organizaciones
sociales. Esta red opina que tal vez  los mecanismos
de prevención están, pero ellos no han podido llegar
a tiempo y en forma adecuada a las áreas afectadas. A
pesar de los avances en la materia, organización de la
población civil, hay debilidad en la organización a
nivel local y faltan instrumentos tecnológicos
apropiados y apropiables. Ante el desastre, la gente se
vuelve un objeto al que hay que atender y no un
sujeto que toma decisiones.
Las catástrofes afectan en mayor medida a los
sectores más pobres de la sociedad, debido a su
condición de vulnerabilidad, referido a la ubicación en
zonas de riesgo de los asentamientos pobres y a la
precariedad de las viviendas. Especialistas estiman
que en un 90%, las víctimas de los desastres viven en
países en desarrollo, en zonas de riesgos.
Vargas precisa la importancia de las políticas públicas
como uno de los principales factores de prevención
de desastres, perfilando como un instrumento
estratégico dentro de ellas, los planes de ordenamien-
to territorial, por el componente preventivo que ellos
pueden tener. Según este autor, en el decenio de los
90 ocurrieron en el mundo tres veces más desastres
naturales que en toda la década de los 60 y el costo
de los daños causados se multiplicó por nueve,
llegando a casi 500 mil millones de dólares (Vargas,
2002:9).
En Chile se ha avanzado bastante en materia de
políticas y programas habitacionales y la cobertura de
atención al déficit habitacional ha ido en aumento en
los últimos 12 años. Sin embargo, la atención a la
emergencia ante desastres naturales es aun una
asignatura pendiente en las políticas mencionadas. En
uno de los últimos sismos tipo terremoto cual fue el
de la IV Región, en Chile, materia de  este trabajo, se
puede afirmar que se actuó reactivamente ante el
fenómeno. No se operó adecuadamente en la etapa
de la prevención ni la mitigación, sino solo en la de
rehabilitación y reconstrucción.
Según datos, el sismo de Octubre de 1997, afectó a un
90% de las viviendas de la comuna de Punitaqui,
sector representativo del epicentro del sismo. Del
universo de las viviendas afectadas un 90% de ellas
eran de adobe y el 10% restante, de madera o
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bloques de cemento. Se comprobó un desconoci-
miento casi generalizado de la población afectada,
respecto de las especificaciones técnicas mínimas
que deben cumplir este tipo de edificaciones ante las
solicitaciones sísmicas. El municipio no contaba con
un catastro de las propiedades y viviendas  y menos
aun con un plan de contingencia para abordar esta
emergencia. Tampoco contaba con un Plan Regulador
Comunal ni mucho menos con un Plan de Desarrollo
Comunal. En otra comuna cercana a Punitaqui,
llamada Paihuano, el 79,3% de las viviendas afectadas
eran de adobe y el 1,7% de albañilería confinada.
Finalmente y para efectos de ilustrar con datos la
realidad que presentaban las comunas  más cercanas
al epicentro del sismo, en la comuna de Ovalle,
también cercana a las ya citadas, de las aproximada-
mente 1573 unidades afectadas con daños mayores,
un 52% estaban construidas con adobe y ubicadas
mayoritariamente dentro del casco urbano de la
ciudad. En resumen, el sismo afectó a zonas habitadas
con poca regulación urbana, pobres en recursos y con
vulnerabilidad política e institucional y de estructuras
físicas, especialmente las destinadas a uso residencial.
El sismo afectó, además de las viviendas, el
equipamiento, el transporte, los espacios y servicios
públicos y el suelo. Habían amenazas y vulnerabilida-
des sobre las que posiblemente se tenía conocimien-
to pero sobre las cuales no había soporte o voluntad
institucional para atenderlas.
A manera de hipótesis, que se pretenderá demostrar
bajo el desarrollo de la etapa siguiente,  correspon-
diente al trabajo tutelado, en Chile, el aparato público
ha contado con una herramienta poderosa que actúa
en el campo de la prevención ante los impactos de
los movimientos telúricos presente en la norma
antisísmica chilena aplicada a nivel de los gobiernos
locales, llamada Ley General de Urbanismo y Cons-
trucciones y su Ordenanza.
Este instrumento, la ordenanza, fundamenta su
aparición, entre otras causas, debido a la urgente
necesidad de disminuir las muertes de chilenos como
consecuencia de los terremotos que habían asolado a
la nación a esos años.
Desde que en 1923 fue editada en Chile la primera
Ordenanza de Construcción dirigida a establecer un
conjunto de condiciones mínimas que debía
cumplir la construcción en nuestro país, ya en las
ciudades se construía con albañilería de ladrillo
hecho a mano.
Según especialistas, los movimientos tectónicos han
sido responsables de la peculiar topografía de Chile.
Estos fenómenos estuvieron ligados a un extraordina-
rio activamiento de diversas fallas geológicas y
durante ese largo período se produjeron desplaza-
mientos, hundimientos y solevantamientos, siendo el
último ciclo de dicha actividad probablemente
iniciado en el Cretácico y culminando en el Terciario.
Durante los últimos 130 años, Chile ha experimentado
25 experiencias de terremotos mayores. Desde 1570
se han registrado más de 15 mil temblores y 33
terremotos sobre los 7.5 grados. Cada 6 años, en
general, Chile padece de un sismo superior a 7.5
grados de magnitud, contra la frecuencia de 20 años
de Japón, 50 en México y 90 en California. A nivel
mundial en materia de terremotos Chile ocupa el
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segundo lugar en cuanto a frecuencia. Tales terremo-
tos, en cuanto a magnitud, han ido de 7.0, en 1851,
escala de Richter a 8.6,  en 1906, el de mayor magni-
tud a nivel mundial, en la ciudad de Valdivia, siendo
terremoto y tsunami a la vez .
Según un estudio encargado por las compañías  de
seguros a especialistas, las pérdidas directas por
concepto de temblores puede llegar al 2.9% del
producto geográfico bruto chileno al año. Si a ello se
le sumaban los costos por la paralización de la
actividad productiva y la prevención, que involucra
estudios de sismo-resistencia, investigación y
desarrollo, las pérdidas pueden llegar hasta un 4.9%
de los US $ 38 mil millones del PGB nacional.
Si bien en el país menos del 20% de su población es
rural, al interior de las áreas urbanas de prácticamen-
te todas las ciudades y pueblos existe gran cantidad
de edificaciones construidas con sistemas constructi-
vos inadecuados para resistir sismos. Incluso, el
Instituto Nacional, INE, que es el organismo encarga-
do de realizar los censos de población y vivienda,
reconoce como una  vivienda de buena calidad –
vivienda permanente- las viviendas construidas con
sistemas constructivos de adobe y  las “mejoras” (un
tipo de vivienda de construcción informal). A este
respecto, por ejemplo, sería conveniente una
reactualización o revisión de la clasificación  de
viviendas de este organismo dado que es éste el
encargado de entregar las cifras estadísticas que
posibilitan la elaboración de cuadros diagnósticos en
materia de vivienda de los cuales emanan parte de
los fundamentos de cobertura en el diseño de los
programas habitacionales.
No obstante lo anterior, más del 50% de las viviendas
chilenas están construidas con el sistema de albañile-
ría de ladrillo hecho a mano o a máquina, confinada
en albañilería de hormigón armado y de una antigüe-
dad de uso no mayor a 50 años. Estas cifras al parecer
corresponden al hecho de que más del 50% de la
población chilena  habita la zona centro del país, zona
de la cual es representativa el sistema constructivo ya
mencionado.
El uso masivo de la albañilería confinada en Chile
comenzó después de que, como consecuencia del
terremoto de Chillán, en 1939, se constató que unas
cuantas viviendas construidas con esta modalidad
constructiva, resultaron indemnes en medio de la
total destrucción de la ciudad. En los terremotos
siguientes, 1960, 1965 y 1971, los muros construidos
con este sistema, volvieron a mostrar cualidades
favorables ante la resistencia a los sismos42 .
La madera, en cambio, es un material de bajo costo,
resistente, capaz de absorber una gran cantidad de
energía y que por su  poco peso atrae bajos niveles de
solicitación sísmica.
El hormigón armado ha sido desplazado en construc-
ciones de viviendas de uno o dos pisos, por la
albañilería confinada, y su menor costo. El acero aun
no se prueba en vivienda social. El uso de estructuras
prefabricadas para vivienda social no ha tenido
desarrollo masivo en Chile.
Estudios chilenos indican la inconveniencia
de la utilización del empleo de formas
estructurales  riesgosas en viviendas sociales
42 La principal característica de las
construcciones de esa época era   el hecho
de presentar una elevada densidad de
muros en relación a su superficie, debido a
condicionantes de la arquitectura de la
época y deseos de los habitantes de tener
paredes sólidas, lo que implicaba un
sobredimensionamiento de ellas.
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(ICH, 1988). Es fundamental la conjunción del binomio
terreno-estructura. Por ejemplo, en otro sismo que
afectó la zona norte de Chile, en la ciudad de
Antofagasta, los análisis indicaron como razones de
una buena respuesta al movimiento tectónico, al
mejoramiento de la calidad constructiva de las
edificaciones y a la calidad del suelo de fundación.
Ello se explica en gran medida debido a que gran
parte de los suelos chilenos contienen gran cantidad
de áridos debido a las glaciaciones que dieron
orígenes a los valles centrales y la ubicación de la
Cordillera de Los Andes que define el límite oeste del
país y las mayores alturas del mismo.
También hay  componentes estructurales en las causas
del problema cual es la pobreza que tiene como
consecuencia el emplazamiento de población en zonas
de riesgo. Según un estudio (Bueno; Piñeiro, 2000), un
58.92 % de los asentamientos precarios detectados por
el Instituto de la Vivienda (INVI, 1997) ubicados en 1996
en la Región Metropolitana, se emplazaban en
territorios con riesgo de inundación y un 29,92% en
zonas de riesgos de aluviones. De más está agregar que
el impacto del huracán Mitch en Centroamérica, los
últimos sismos en Colombia y Perú y los aluviones en
Venezuela tuvieron un alto número de víctimas
humanas debido al emplazamiento en zonas de riesgos
y la pobreza endémica de su población.
Estando de acuerdo en que la reconstrucción, como
una estrategia de desarrollo implica tres característi-
cas: integralidad, conectando aspectos sociales,
políticos, económicos y ambientales; legitimidad,
consenso entre los distintos agentes, respecto de
objetivos y prioridades y movilización, convocando el
esfuerzo de todos los sectores, la prevención de
desastres debe articularse a las políticas de desarrollo,
presencia de planes y políticas de ordenamiento
territorial e instrumentos con fuerte capital social
(población informada, capacitada y organizada),
mapas de riesgos, planes de simulación, etc.
VIVIENDA, EMERGENCIA Y TECNOLOGIA
Por solución habitacional de emergencia se puede
entender una solución provisoria de alojamiento para
damnificados, ante una situación de catástrofe, en
este caso, por fenómenos naturales, precisando que la
alternativa tecnológica aparece fundamentalmente
en la etapa de reconstrucción por la emergencia. Se
comprende en ello, que un plan de soluciones
habitacionales de emergencia termina con la
instalación del afectado en una vivienda definitiva y
que el problema está relacionado directamente con la
variable constructiva, referida al deterioro físico,
propio de la calidad de los materiales y al sistema
constructivo usado, los que están diseñados para que
tengan una vida útil de limitada duración. Aparece
también la variable de localización, que si no funciona
adecuadamente, puede ayudar a un aceleramiento
del  deterioro de la vivienda.
Ciertas tecnologías para la vivienda de interés social
utilizadas en sectores rurales de Chile fueron una
buena alternativa para responder a un período de
emergencia por catástrofe natural, en este caso un
terremoto, pero que no resultaron ser válidas para
una propuesta de tecnología apropiada y apropiable
más allá de un período de emergencia.
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Como consecuencia del terremoto de Marzo de 1985,
grado 7.8 Richter, varias ONG realizaron construccio-
nes de viviendas utilizando como tecnología base,
estructura de madera (sistema constructivo de
entramado, tipo tabique) revestida con amalgama de
tierra y paja y con reforzamiento de las condiciones
de asismicidad. El sistema constructivo empleado
respondió a la búsqueda de nuevas alternativas
tecnológicas de bajo costo que pudiesen dar cuenta
de dos emergencias: la de la pobreza y aquella
producida por el sismo de Marzo 1985, las que juntas,
engrosaban el déficit habitacional de la época. Las
zonas rurales fueron aquellos lugares en donde más
se aplicó este tipo de sistemas constructivos.
Desde 1985 y mediante la utilización de la ayuda por
cooperación internacional, las ONG chilenas
implementaron múltiples programas de
autoconstrucción y ayuda mutua que en el aspecto
de la tecnología constructiva se vino a llamar el “uso
de la cultura constructiva del lugar”. La hipótesis
subyacente con la cual se trabajó, era que mediante el
uso de estas tecnologías blandas y apropiadas, los
habitantes, en este caso rurales, una vez superada la
etapa de emergencia, iban a seguir reproduciendo
tales tecnologías. Posteriormente y en vista del éxito
inicial en la utilización de estas tecnologías, las ONG
empezaron a aplicarlas en sectores populares
suburbanos y urbanos.
La tecnológica en cuestión, formaba parte de un
sistema propositivo mayor, constituido fundamental-
mente por la aplicación de conceptos tales como:
vivienda progresiva, fondos rotatorios, bancos de
materiales, ayuda mutua, autoconstrucción, asistencia
técnica, capacitación, promoción popular y
autogestión. Los resultados en términos cuantitativos
por citar algunas cifras, fueron óptimos; 12 diferentes
instituciones construyeron en 8 meses más de 3.700
soluciones habitacionales en la zona centro del país.
No obstante lo anterior, al pasar del tiempo, años, las
comunidades beneficiadas por el trabajo de las ONG
no siguieron reproduciendo las tecnologías con uso
de estructura de madera y revestimiento de amalga-
ma de tierra y paja y más bien han tendido a seguir
utilizando sistemas constructivos basándose en
albañilería reforzada de ladrillo de arcilla cocida,
hecho a mano o a máquina o bien  siguieron con el
uso de la madera de pino insigne, un tipo de madera
muy económico en Chile utilizado históricamente por
los sectores de bajos recursos urbanos y rurales en la
construcción de sus viviendas.
¿Cuáles son las explicaciones de que los habitantes
no hayan seguido asumiendo la tecnología pro-
puesta?.
El presente trabajo, dado su alcance, no está en
condiciones de dar respuesta eficaz a la pregunta,
puesto que en primer lugar, habría que indagar en los
propios habitantes los motivos que han tenido para
no seguir reproduciendo este tipo de tecnologías,
tarea de una investigación mayor, pero, si pretende
aportar a un primer acercamiento de probables
respuestas.
En cierta medida, la tecnología es también
simbolismo cultural, para  lo que en el ejemplo, es lo
que se ha venido a llamar tecnologías blandas.
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Rapoport, cuyos estudios por años se han estado
centrando principalmente en el papel de las variables
culturales que condicionan el comportamiento, de a su
juicio, medio ambiente construido, al cual pertenece la
vivienda, indica que la moda o el gusto transitorio por
determinadas cualidades de la vivienda, considerada
ésta como objeto y en la que sus creadores o transfor-
madores van seleccionando atributos, sinónimo de
inclusión, status o identidad de grupo o nivel social
(Rapoport, 1978) está condicionando la expresión
última de sus características. Otros autores plantean
que la vivienda para sectores de bajos recursos debe
pasar por el cedazo de una rigurosa pertinencia en
relación con los factores de índole cultural y geográfi-
cos, los cuales junto a los factores económicos, serán
los que hagan posible la aplicación de los hallazgos
técnicos ( Marrero, pag: 46. 1999).
En una experiencia de diseño participativo con
pobladores urbanos en Santiago de Chile, se detectó
que el diseño de vivienda que utilizaba el cañón
corrido de recintos, correspondiente a una sumatoria
de recintos ortogonales, les recordaba a  éstos, su
pasado rural y este diseño guardaba en sus percep-
ciones, recuerdos positivos, es decir, el cañón corrido
de recintos, típico del diseño de la vivienda rural
chilena. No obstante lo anterior, la utilización de
tecnologías con uso de madera, tierra y paja en muros
era rechazada, puesto que se asociaba perceptible-
mente a pobreza y a menor calidad de vida, etapa ya
superada por ellos, con respecto a la calidad de vida
urbana que habían alcanzado (Tapia, 1989).
Por otra parte, y a la inversa del ejemplo anterior, en
Santiago de Chile, en ciertas comunas periféricas
ubicadas en pie de monte, han prosperado comuni-
dades de copropietarios compuestas fundamental-
mente por artistas, intelectuales y profesionales
jóvenes que han hecho de esta tecnología, parte de
su opción constructiva para su hábitat más cercano, la
vivienda. Explica en alguna medida esta opción, la
adhesión positiva de estos grupos a los valores de la
ecología, expresada en el uso de materiales
vernaculares y las cualidades de éstos en cuanto a sus
atributos plásticos, de termicidad, acústica y naturali-
dad, sin eludir el factor económico que se manifiesta
en un menor costo de construcción.
Se concluye de lo precedente, el que la aplicación y
las bondades de este tipo de tecnologías, aplicada a
una emergencia por una catástrofe natural para
sectores pobres, se transformó en apropiada y
apropiable para otro segmento socioeconómico,
superior.
De acuerdo a lo investigado a la fecha por el autor,
hay a lo menos dos explicaciones principales a esta
derivación de un grupo a otro: factores culturales y
factores económicos.
En las familias pobres, la valoración de lo ecológico
como atributo cultural, positivo, no está presente
como opción objetiva y asumida como tal y la
aceptación de la construcción con uso de tecnologías
de madera y tierra responde básicamente a una
alternativa económica de bajo costo equivalente a
una condición o contexto de escasez y pobreza.
Incluso, esta opción constructiva es exógena a estos
grupos puesto que ellos solo conocen la existencia
del sistema constructivo en adobe como material
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base en la construcción de la vivienda  y cuyo
conocimiento incluso, data de épocas prehispánicas.
Ligado a la poca comprensión de los componentes
tecnológicos, se adiciona en la mayoría de las veces, el
desarrollo de una arquitectura precaria en términos
de espacialidad.
El factor económico, si bien está representado en la
promoción  de una tecnología de bajo costo, tiene
incidencia en el largo plazo, cuando esta opción
tecnológica requiere de mantención periódica, lo que
se traduce en un costo para el cual no hay presupues-
to en las familias de escasos recursos. No ocurre lo
mismo en los otros grupos de altos ingresos que se
apropiaron de la tecnología: tienen recursos para
mantención y asumen la fragilidad de la tecnología
junto a una expresión arquitectónica de mayor
riqueza, desarrollada además, por especialistas.
Otras dificultades que obstaculizan el uso de la
tecnología debatida tiene que ver con el fenómeno
de las transformaciones que se están produciendo en
el  ámbito rural chileno, como consecuencia de lo que
se ha venido en llamar el “proceso de modernización
rural” que entre otras expresiones tiene que ver con
una especialización productiva y del trabajo, cambios
en el uso del suelo y empleo rural, afectados por el
desarrollo de la agro exportación, e introducción de la
televisión y la tecnología audiovisual  en el mundo
campesino. Estos factores introducen tendencias y
opciones valóricas que van trastocando el acervo de
estos habitantes e influyendo también en sus
aspiraciones en cuanto al tipo de vivienda a la cual
desean llegar. Este fenómeno es recurrente en otros
países latinoamericanos.
En el contexto anterior, una opción tecnológica
permanente, con uso de materiales vernaculares
como tierra y paja resulta ser rechazada, puesto que
no es el modelo al cual se aspira.
En cambio, en una condición de emergencia para las
grandes mayorías afectadas o damnificadas, entre no
tener vivienda y contar con una, construida con la
tecnología aludida, con una fuerte motivación
solidaria, apoyo técnico y financiero, facilita el
desarrollo de esta opción tecnológica. Consta que las
viviendas ejecutadas inmediatamente en el período
post terremoto han ido paulatinamente siendo
reemplazadas por otras, de albañilería reforzada y las
más, se han ido deteriorando por falta de mantención.
(Tapia, 2001).
Entendida la emergencia, como un proceso que se
extiende desde que ocurre la catástrofe hasta la etapa
de reconstrucción, se puede afirmar que este tipo de
tecnología, en el caso chileno en los sectores rurales,
ha cumplido la función de ser una vivienda de
emergencia, teniendo ella un rango de transitoriedad
mayor en su permanencia que otras viviendas afines y
que los habitantes en el largo plazo abandonarán esa
tecnología para reemplazarlas por otras más tradicio-
nales. La condición de apropiabilidad es adecuada
solo a un contexto de emergencia y la propuesta
tecnológica no trasciende más allá de su término.
El ejemplo anterior, que asocia tecnología, emergen-
cia y factores culturales, da cuenta de una alternativa
digna de estudiar como respuesta a impactos
catastróficos, en este caso un terremoto.
98 AR TICULO /  VIVIENDA Y EMERGENCIA ANTE DESASTRES NATURALES PRODUCIDOS POR SISMOS. SISMO DE 1997 EN LA COMUNA DE PUNITAQUI, CHILE / RICARDO TAPIA ZARRICUETA
En cuanto a la albañilería reforzada, desde la aparición
en Chile del hormigón armado combinado con
albañilería de ladrillo hecho a mano y posteriormente
hecho a máquina, junto a la institucionalización de
parte de los cuerpos normativos que rigen la
construcción en Chile, en sectores populares urbanos
se ha hecho común desde hace ya más de 50 años, la
construcción de viviendas autoconstruidas con
albañilería confinada, llamada “vivienda de material”
por los pobladores.
Tal sistema constructivo al ser utilizado por
autoconstrucción, adolece de múltiples limitaciones,
que en gran parte se deben al carácter “progresivo”
que tiene el desarrollo de la vivienda popular urbana,
fundamentalmente en toda la zona central y Santiago
de Chile, carácter que es en gran medida, incompati-
ble con los requerimientos técnicos que necesita esta
tecnología para su correcta aplicación.
Es posible establecer la hipótesis de que el término
“vivienda progresiva” acuñada en Chile y en otros
países iberoamericanos explica un planteamiento de
fondo, previo al de vivienda progresiva y que es el
hecho de que es el financiamiento de la vivienda
popular, el progresivo. Este factor se constituye en
uno de alta importancia para el resultado final, cual es
una vivienda inadecuada desde el punto de vista
constructivo.
Al ser el financiamiento el progresivo, la vivienda se va
transformando o creciendo según van habiendo
recursos o ahorros, los que en  magnitud y periodicidad
no son  compatibles con los requerimientos técnicos
del sistema constructivo de albañilería confinada.
EL SISMO EN PUNITAQUI
Para el caso de la comuna de Punitaqui, estaba la
amenaza, representada en las fuerzas sísmicas y la
vulnerabilidad en la construcción de adobe como
sistema típico de construcción en las viviendas.
Habiendo un gobierno local y cuerpos normativos, la
precariedad de los soportes técnicos y económicos
no posibilitaron una etapa de prevención acorde con
el impacto que ocasionó el fenómeno telúrico.
El conocimiento público y generalizado de los riesgos
no estuvo presente y los acuerdos entre los distintos
estamentos sociales sobre los objetivos, la manera y
las responsabilidades para enfrentar dichos riesgos
no fueron  suficiente, cuestiones todas que habría que
verificar mediante un estudio más acucioso.
Es probable que ante un nuevo movimiento sísmico
con características  de terremoto, miles de viviendas
permanentes construidas en adobe se derrumbarán,
cobrando vidas humanas, manifestando la urgente
necesidad de un catastro actualizado de este tipo de
edificaciones y las acciones de reforzamiento o
recambio de estas edificaciones.
Se hace necesario ejecutar estos catastros o un inventa-
rio de viviendas en zonas de riesgos o de por sí riesgosas,
por las características de su construcción a la brevedad
de modo de actuar en el momento de la prevención.
Todo lo anterior invita a reflexionar acerca de la
relación entre los conceptos involucrados en el
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problema: desastres, amenazas, vulnerabilidad, riesgos,
con el concepto de cultura, desarrollo, sustentabilidad.
Punitaqui, como comuna, es la expresión de
asentamientos humanos que responden a la expre-
sión rural del habitar, de gran pobreza de recursos
económicos pero a  su vez de gran riqueza del capital
humano o social que es a su vez un potencial que
puede ser tomado en cuenta como una oportunidad
en la etapa de prevención de desastres.
De acuerdo con experiencias internacionales, la
incorporación de la prevención de desastres en la
gestión local en municipios pobres, de tipo rural
como lo son habitualmente,  podría ser un compo-
nente de gran poder al momento de planificar. En el
diagnóstico comunal, la comprensión de la identidad
local- para el caso expresada en la construcción de
viviendas en adobe- permite reconocer la cultura
constructiva del lugar y actuar en consecuencia, a
partir de ella. Las preguntas de rigor pueden ser:
¿fortalecer esa cultura constructiva agregándole los
componentes antisísmicos?
¿se reconoce la influencia de modelos urbanos de
viviendas a través de los medios de comunicación, en
especial la televisión y se potencia la opción de un
nuevo modelo de vivienda, tendiente al modelo
urbano adaptado a la cultura local?
¿ promoción de la vivienda “de material”?
¿ se promueve una vivienda flexible capaz de
reconocer y adaptarse al paulatino traspaso de una
habitabilidad rural a urbana?
Frente a estas primeras preguntas aparece el compo-
nente de la política habitacional y sus programas de
viviendas sociales que tal como se afirmara en la
introducción de este trabajo, adolece de la respuesta
ante emergencia por desastres naturales para el caso
de un terremoto.
La respuesta del Estado al sismo de 1997 fue la
adaptación y combinación de distintos programas
habitacionales como opciones para los damnifica-
dos, junto a la mediagua para  el momento inmedia-
tamente posterior a la catástrofe. Desde subsidios a
la vivienda rural, viviendas progresivas, lotes con
servicios, hasta viviendas terminadas de estándar
mínimo. Estas soluciones habitacionales, no se
activaron durante el terremoto de 1985, el más
destructivo que afectó a la zona central de Chile, a
excepción del terremoto de 1906, situación que da
cuenta de una disposición reactiva  en la etapa de
la reconstrucción  haciendo notar, como atenuante,
que en 1985 el contexto político chileno respondía
a la conducción de un gobierno militar con una
menor cobertura de programas y soluciones
habitacionales sin estímulos a sus habitantes para
organizarse.
Esta descripción inicial de la forma de actuar desde
las políticas públicas en correspondencia con el
quehacer del gobierno local, muestra una debili-
dad institucional en la respuesta frente a la
catástrofe. La capacidad técnica municipal, precaria,
queda totalmente sobrepasada y la improvisación
y descoordinación aparecen como impacto
negativo  en el momento de la rehabilitación y
reconstrucción.
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artículos
Programa de Reconstrucción en la Comuna de Punitaqui - Localidad
de El Toro.41
El presente artículo hace referencia a la formulación de un
programa de reconstrucción de viviendas, y ejecución de un
proyecto específico en la localidad de El Toro, comuna de
Punitaqui IV Región de Coquimbo, post terremoto de 1997. Se
buscó incentivar un proceso de recontrucción y
acondicionamiento del hábitat, para lo cual se gesta y
desarrolla una experiencia innovativa en materia socio
habitacional; materializándose un microproyecto de entornos,
en el cual participan 16 familias pobres, que contaban con
títulos de dominio vigentes y núcleo sanitario básico.
El desafío fue implementar una metodología de trabajo
participativo, considerando en el diseño y planificación del
hábitat aspectos culturales, necesidades laborales y
apoyo al desarrollo de actividades productivas, y
rescate del patrimonio morfológico y espacial de las
comunidades agrícolas. En consecuencia se planteó
un proyecto de autogestión, que buscara satisfacer
necesidades integrales del habitar, que superaran el
déficit material de vivienda, apostando a
incrementar la calidad de vida, mediante distintos
grados de adaptación de la vida familiar al hábitat
físico- espacial.
Palabras claves: reconstrucción, autogestión,
diseño participativo.
Isabel Zapata Alegría
 This paper deals with  the formulation of a housing
reconstruction program and the execution of a specific
program in EL Toro, Punitaqui IV region, Coquimbo, after the
1997 earthquake. The aim was to motivate a reconstruction
process and habitat conditioning. A socio habitat innovative
experience was developed in the form of  a surroundings
microproject with the participation of 16 poor families which
had property rights over the land and a basic sanitary unit.
The challenge was simply to implement a participatory work
methodology, taking into account in the design as well as in
the planning stage cultural aspects, labour needs , support to
productive activities  and the morphological and spatial
heritage of the agricultural communities. Consequently a self
help program was proposed aiming at satisfying integral
inhabiting needs, overcoming the material deficit in housing,
increasing life quality through several degrees of family life
adaptability to the physic-spatial habitat.
Key words: reconstruction, self-help, participatory design.
41 Este artículo, corresponde a la
sistematización de una experiencia de
trabajo conjunta entre profesionales del
Servicio País del la Fundación para la
superación de la pobreza y el INVI- FAU- U.
De Chile, desarrollada durante los años 1998-
1999  (Informe Técnico Marzo, 1999). Este
consintió en la formulación de un programa
de reconstrucción para varias localidades de
la comuna, para ser postulados a
financiamiento de la Fundación San José de
la Dehesa. Además contó con la gestión del
Director INVI en ese período Arqto. Edwin
Haramoto (Q.E.P.D.).  Participaron en la
formulación del programa y proyectos,
profesionales del Servicio País en la comuna
Srtas. Mónica Bustos- Arquitecta, Yarella
Gálvez - Asistente Social y Evelyn Monzó –
Socióloga.; en conjunto con el equipo de
académicos del INVI Arqto. Alejandro Toro e
Isabel Zapata.
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INTRODUCCION
El Instituto de la Vivienda y el Programa Servicio País
se unieron en un esfuerzo Profesional, técnico y
humano lo que dio forma a un programa de recons-
trucción para la comuna de Punitaqui, en la IV
Región, post terremoto de 1997.
Se estableció un conjunto de directrices orientadoras
para la formulación de proyectos, con la concepción
de vivienda como eje central en la reconstrucción de
un hábitat residencial en conjunto con la comunidad
local.
Así, se describe un proyecto específico de reconstruc-
ción participativa para la localidad de El Toro,
abordando en forma distinta el problema de déficit
habitacional como efecto del terremoto. Este es el
único proyecto que se logró materializar, en el
contexto del programa de reconstrucción. Se postuló
a financiamiento de Fundación San José de la
Dehesa, entidad que priorizó recursos para recons-
trucción de viviendas en la región. La institución
responsable de su ejecución fue la Fundación
Nacional para la Superación de la Pobreza, la que
tuvo a cargo la gestión financiera a nivel central y a
nivel local, actuando a través de los profesionales que
integran el Programa Servicio País, en colaboración
conjunta con el equipo de académicos del Instituto
de la Vivienda.
DESCRIPCION DEL PROBLEMA A SOLUCIONAR
Como consecuencia del terremoto ocurrido en
octubre del año 1997, se produjo la destrucción de
numerosas viviendas en diferentes localidades de la
IV Región, siendo la comuna de Punitaqui, una de las
zonas que sufrió mayores daños y derrumbes de sus
inmuebles, repercutiendo en la sicología social de las
comunidades locales.
Dicha realidad vino a incrementar en forma sustantiva
el problema del déficit habitacional, relacionándose
con múltiples factores de tipo financiero (tipología de
subsidios, ajustes de programas de inversión pública,
focalización a población afectada por la catástrofe),
de tipo social (estilos de desarrollo local, perfil de
organizaciones socio- productivas, concepción de
comunidades), y de gestión, ante lo cual se operó con
programas habitacionales pre-existentes y con
tipologías de proyectos específicos, ajenos a los
nuevos requerimientos producto de la emergencia.
Se suscitaron dificultades para iniciar un imperioso
proceso de reconstrucción, que a juicio tanto de los
equipos técnicos locales como de los más afectados, se
originaron por la incapacidad de dar una respuesta
pública efectiva y satisfatoria de reconstrucción.
En este sentido, el proceso de reconstrucción
dirigido en la zona afectada por el terremoto,
fue lento y las soluciones presentadas no
dieron cobertura a toda la población,
quedando muchas familias sin acceso a
algún tipo subsidio42 .
42 Los subsidios otorgados por el MINVU, a
través de sus Secretarías Regionales fueron
de Reparación por 40 UF = US$908,7,
consistente en reparación de daños
menores; Subsidios de Entorno de 90 UF =
US$ 2.044,52, consistente en la entrega de
una caseta sanitaria; el Subsidio Rural
Especial por 290 UF = US$ 6.587,9,
focalizado en 127 localidades que fueron
estudiadas por el MINVU, consistente en
compra de terrenos, y construcción vía
licitación de conjuntos habitacionales.
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Dada la ocurrencia excepcional de este tipo de embates
naturales, cabría la posibilidad de dar acogida al
desarrollo de proyectos experimentales e innovadores
en la reconstrucción del hábitat, con especial atención a
los impactos socio- económicos generados en entornos
residenciales de familias pobres.
No obstante, la experiencia dio cuenta de una rigidez
en los procesos de gestión pública para dar apoyo a
proyectos de reconstrucción habitacional, que
abordando el problema de entrega de soluciones de
vivienda, tendiera a resolver una situación deficitaria
anterior de calidad residencial, de relaciones produc-
tivas vivienda - entorno, reconstitución de redes
sociales de apoyo local, y capacitación en materias de
gestión del hábitat residencial.
El organismo público regional competente, fue
escéptico frente a propuestas innovadoras en
materias de gestión habitacional, restringiendo su
apoyo de asignación de inversiones complementarias
mediante una operatoria distinta de universidad-
gobierno local; condicionando la materialización del
proyecto al traspaso de funciones sobre la ejecución
al sector privado, vía una figura legal de
empresa constructora.
Se conformó un equipo de trabajo entre
profesionales del municipio, pertenecientes al
programa del Servicio País y académicos
arquitectos del INVI, quienes en conjunto
formularon y postularon a financiamiento un
proyecto de reconstrucción de tipo experimental
y demostrativo, con el fin de validar una modali-
dad de gestión local participativa del hábitat.
El proyecto se desarrollaría en la Localidad de El Toro
de la Comuna de Punitaqui, ubicada a 5 Kms. de
Punitaqui urbano, en la que habitan 108 familias de
escasos recursos, que viven principalmente de la
crianza caprina y de la venta de mano de obra en
temporada de la fruta. Sus ingresos se componen de
pensiones, subsidios familiares y otras prestaciones
sociales.  De  esta forma el promedio de sus ingresos
alcanzaban los $ 80.000 (= US$108,6) mensuales
aproximadamente para un grupo familiar promedio
de 4 habitantes.   Dicha condición socioeconómica
califica al 60 % de las familias que habitan en el
sector, como potenciales beneficiarios de subsidios,
las que obtuvieron entre 400 y 550 puntos en la ficha
CAS43.
La localidad estaba dotada parcialmente con
urbanización desde hace un año y medio: redes
públicas de alcantarillado, agua potable y electrifica-
ción. Este asentamiento de carácter rural-concentra-
do, contaba con un bajo nivel de equipamiento
comunitario y sus condiciones habitacionales se
vieron muy agravadas como  consecuencia del
terremoto.
El orden del emplazamiento de la localidad es a lo
largo del eje vial conector con Punitaqui Urbano, los
predios se ordenan linealmente enfrentando la calle,
cuyos frentes fluctúan entre 10 mts, y 7 mts., aproxi-
madamente.  La superficie predial promedio de los
lotes es de 250 m2.
Cabe señalar que producto de el terremoto, parte
importante de las viviendas que habitaban los
pobladores, que en su mayoría eran construcciones
43 La totalidad de puntajes ficha CAS,
corresponden al período anterior al
terremoto (octubre 1997), los que no han
sido actualizados pese al desmedro de la
situación socioeconómica y habitacional de
las familias, por motivos de falta de recursos
humanos y de las condiciones estructurales
del gobierno local, en esa fecha. Para Enero
de 1999, se contaba con un programa de
asistencia al municipio, con el objeto de
actualizar todos los puntajes, mediante un
nuevo levantamiento de la ficha CAS de
cobertura comunal. Con el objeto de
acreditar los niveles socioeconómicos de
aquellos postulantes que no contaron con
puntaje CAS, se elaboraron en su reemplazo
Informes Sociales.
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de adobe rústico, resultaron destruidas y las que aún
se mantienen en pie presentan un alto riesgo para sus
habitantes.  La mayor parte de la población posterior
al sismo, vive en medias aguas, adaptadas a lo
existente y a la presencia de la caseta sanitaria, sin
revestimientos interiores y en muchos casos, en
condiciones de hacinamiento.
Las respuestas públicas dadas en el ámbito social
como productivo, corresponden a intervenciones que
ha recibido la localidad. Sus habitantes se han visto
beneficiados con proyectos de equipamiento
comunitario, como es el caso de la reconstrucción de
la sede social financiada por un proyecto FOSIS, con la
ejecución de un proyecto de telefonía rural, y en lo
productivo con un invernadero de claveles financiado
por un proyecto PRODEMU.
La mayor cantidad de población que habita la
localidad es dueña de terreno o ha arrendado por
largo tiempo tierras a la comunidad agrícola. Dichas
familias se manifiestan reticentes a un proceso de
movilidad residencial frente a la posibilidad de
acceder a una solución habitacional nueva, por su
arraigo histórico al lugar, consolidación e interdepen-
dencia de sus redes sociales y las relaciones económi-
cas productivas con su entorno, el que corresponde a
su fuente de supervivencia.
Como dificultad surge la no correspondencia entre
los requerimientos socio-territoriales versus la
restringida aplicabilidad de los programas dado el
cumplimiento de requisitos para ser acreedor de un
subsidio. Ello, considerando que una comunidad
cohesionada por el territorio y por sus relaciones
productivas, con los mismos problemas de déficit
habitacional, no pudieron materializar un proyecto de
reconstrucción en su conjunto. Las razones fueron por
un lado, que el subsidio habitacional de entornos sólo
era aplicable para las familias que disponían de
casetas sanitarias, por lo que existiendo un grupo de
familias sin caseta quedaron ajenas al proyecto de
reconstrucción. Y por otro, se exigía el título de
dominio del terreno, situación que marginaba cerca
de un 50% de las familias que poseían casetas
sanitarias, por ser arrendatarias de predios pertene-
cientes a la comunidad agrícola, las que no eran
seleccionables para ser beneficiarias de un subsidio
de entorno.
Debido a esta realidad, el proyecto incorporó a
grupos familiares que en primera instancia conta-
ron con su título de dominio vigente, respecto a la
tenencia de la tierra, y tuvieran además una
solución sanitaria (tipo caseta), requisitos básicos
para postular al Subsidio de Entorno que
implementó el Serviu en el contexto del Plan de
Reconstrucción Regional. Considerando que dichos
criterios de postulación, no corresponden a una
aproximación al problema a partir de un diagnósti-
co territorial, se definió un proyecto para un
conjunto de familias que se encontraban dispersas
dentro de la localidad. Situación común era la
existencia de una caseta sanitaria, de igual superfi-
cie, materialidad, y funcionalidad, y una forma de
emplazamiento diversa al interior de los predios.
Este hecho obligó, a considerar un diseño base,
individualizado respecto a cada situación familiar,
como resultado de haber estudiado cada proyecto
caso a caso.
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PROPUESTA PROGRAMA RECONSTRUCCION
Se planteó en su tiempo, desarrollar un plan de
reconstrucción habitacional para varias localidades
pobladas de Punitaqui, con recursos multisectoriales,
y participación efectiva de la propia comunidad
afectada, concretándose finalmente sólo un proyecto
formulado en el contexto de este programa.
Se pretendía desarrollar una experiencia de
autogestión que facilitara la construcción de las
viviendas, de modo que se transformara en referencia
para otros sectores de la misma comuna. El programa
consideraba implementar tecnologías constructivas
alternativas, apropiadas y participativas, en la
aplicación de patrones de diseño habitacionales. Su
viabilidad económica, dependía del logro de concu-
rrencia de inversiones intersectoriales, de carácter
público y privado.
De esta forma, los componentes específicos del
programa fueron la autogestión participativa, el
empleo de una tecnología constructiva apropiada y
apropiable, un diseño participativo y la concurrencia
de inversiones.
La intención era generar un proceso de autogestión
participativa asistida, donde la población generara la
propia y colectiva producción del espacio
habitacional, utilizando  prácticas y  técnicas comu-
nes, en modalidad de participación  individual y
comunitaria.   De este modo a partir de una planifica-
ción social, se buscó impulsar un desarrollo comunita-
rio, con su consecuente fortalecimiento
organizacional, en la cual la población beneficiaria
fuera vista como sujeto, más que como objeto de
desarrollo.
El proyecto buscó aplicar una tecnología constructiva
apropiada al contexto en que se desarrollaba, y al
grado de respuestas que daba a la necesidad de sus
usuarios.  Y apropiable, en la medida que el habitante
la adaptara e incorporara a su sistema de vida,
asegurando su mantención, satisfacción y proyección
en el tiempo.
Si bien, este enfoque conceptual fue aceptado por el
grupo, el que se materializaba en una propuesta de
autoconstrucción en tabiquería de madera y
revestimiento en barro, con las ventajas de acondi-
cionamiento físico ambiental que tiene el barro y la
resistencia estructural de la madera. Posteriormente
la aparición de otras ofertas, desestimó los plantea-
mientos iniciales. El grupo de habitantes prefirió un
cambio respecto a la materialidad de construcción,
fue así que la segunda opción fue acordada con
albañilería en bloque de cemento. Este cambio puso
de manifiesto temores sociales, respecto a la
materialidad original post- terremoto. Se evidencia
una relación directa con las aspiraciones familiares,
en cuanto a la imagen de vivienda que querían tanto
para habitar como para identificarse frente a la
comunidad.  Todo lo anterior, condujo a replantear
las propuestas de diseño y modalidad de trabajo
grupal.
De este modo, el concepto de tecnología a emplear se
entendió como la conjunción de material y proceso,
que finalmente beneficiara la solución de vivienda a
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la cual aspira el grupo socioeconómico objetivo. Se
buscó alentar y prestar asistencia técnica, en la forma
de trabajo comunitario, con una tecnología cons-
tructiva donde las familias pudieran sentirse
satisfechas con los resultados.  De este modo
entonces, sería más apropiada y apropiable a las
características y patrones socioculturales de la
población local y se facilitaría la generación de un
germen de microempresa productora mediante la
capacitación de un grupo de trabajadores del sector,
capaces de incorporarse en futuras etapas de este
proyecto.
Respecto al diseño participativo, se consideró que era
una contribución importante para el bienestar físico,
síquico y social de las personas y para su adecuada
implicación con la vivienda y el barrio, generada por
su relación estrecha en el proceso de diseño, ejecu-
ción y uso de los espacios. Sólo la articulación entre la
propuesta técnica y la decisión del usuario, permite
obtener una respuesta adecuada. La participación
activa del usuario facilita el ajuste entre las necesida-
des y posibilidades, reforzando la identificación con el
hábitat.
Las soluciones programadas debieran permitir y
fomentar esta participación, que debían ser funda-
mentalmente al nivel de las decisiones.
Las necesidades son esencialmente dinámicas y su
satisfacción debe adaptarse a los cambios que a nivel
familiar y social, van procesándose, por lo que el
diseño debe ofrecer toda la gama de soluciones
previsible con sus posibles evoluciones y transforma-
ciones. 44
Finalmente, el programa buscó, ejecutar un proyecto
sinérgico y promotor de actitudes de colaboración
desde los distintos ámbitos de gestión a diversas
escalas, que permitiera a su vez el compromiso de
acciones provenientes desde distintas entidades
públicas y privadas, mediante la concurrencia de
aportes sectoriales en la reconstrucción de hábitats
residenciales.
DESCRIPCIÓN PROYECTO DE SOLUCION
El proyecto consistió en la reconstrucción de 16
viviendas entornos a casetas sanitarias, el que se haría
a través de un proyecto demostrativo de
autoconstrucción asistida, con tecnologías apropia-
das y que pudiera ser replicable en un mediano plazo.
Como primera etapa del Proyecto, se planteó
construir las habitaciones familiares que fueran
dañadas, y que en algunos casos complementaban
algún recinto que no había experimentado daños
graves estructurales y que sólo demandaba repara-
ciones menores.  Entonces el proyecto, correspondió a
una micro- intervención, en el cual participaron 16
familias que disponían sólo de un núcleo sanitario:
consistente en dos recintos de baño y cocina de un
total de 7,4 m2 construidos.
Se propuso como módulo inicial un entorno seco de
36 m2 construidos, en base a 4 habitaciones y
ampliación cocina, complementándose adecuada-
mente a los recintos sanitarios existentes, respecto a
un adecuado funcionamiento integral de la
vivienda.  Se consideró, además la posibilidad
44 Programa Generador de Tipologías de
Viviendas. I Foro Brasileño de Construcción
Industrializada y Habitación.1993.
110 AR TICULO /  PROGRAMA DE RECONSTRUCCIÓN EN LA COMUNA DE PUNITAQUI - LOCALIDAD DE EL TORO / ISABEL ZAPATA ALEGRÍA
de un tercer dormitorio dependiendo del  número de
integrantes por familia o de los requerimientos de
espacio según actividad laboral.
El diseño y la organización funcional de los recintos
de la vivienda, correspondió a un Area Pública de 12
m2, integrada por recintos de estar- comedor- taller, el
que se diseñó en forma continua al acceso, para ser
apropiada como el área de mayor uso cotidiano y de
dominio público familiar. Se contempló dejar el
acceso a recinto baño por el exterior, congruente con
el uso y costumbres sociales, propias en un contexto
rural. La ampliación vivienda, conformaba un espacio
exterior, apropiado como zona de servicio (tendedero,
bodegas, etc.) y otro como el área privada, correspon-
dientes a dormitorios.
El proyecto, se abordó como un proceso del grupo
familiar, para ir adecuando la vivienda a sus requeri-
mientos espaciales, conforme a sus necesidades y
costumbres. De este modo el diseño propuesto, tuvo
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un carácter progresivo y flexible a las futuras deman-
das de los habitantes, para lo cual se contempló
entregar la asesoría técnica necesaria para el logro de
mayores niveles de satisfacción residencial.
El componente de participación local de la comunidad,
se proyectó a través de la conformación de cuadrillas
de autoconstrucción guiadas por un maestro especia-
lista y asistidas en su conjunto por dos profesionales
de la construcción (1 arquitecto y 1 Ingeniero Cons-
tructor). En consecuencia, Los habitantes se organiza-
rían por grupo de viviendas, conformando un equipo
de trabajo autoconstructor, asesorados técnicamente
por profesionales externos.  Así, se generarían procesos
de autogestión de carácter colectivo, local y
participativo de mejoramiento progresivo de hábitat
residenciales en el tiempo, en la medida que eran los
propios habitantes los que aprendíany apropiaban
tecnologías constructivas específicas.
Coincidiendo con esta perspectiva, la participación
local en el desarrollo, se ha planteado por muchos
como un proceso autónomo en el ámbito local,
donde las personas crean y adoptan en conjunto
formas de cooperación. Desde este enfoque la
planificación local se concibe como un proceso de
aprendizaje social, donde los habitantes adquieren las
capacidades para generar formas nuevas de actua-
ción sobre su propia realidad.
Dicho proceso de autogestión, que experimentarían
las localidades destruidas por el terremoto, considera-
ba no sólo generar procesos de aprendizajes sino
también el rescate del patrimonio morfológico y
espacial, de dichas localidades pobladas, armonizan-
do con el entorno colectivo. Así como también
resolver el problema de carencia espacial interior de
la vivienda en correspondencia con la constitución de
los núcleos familiares.
Estas se emplazarían a partir de una propuesta
apropiada de diseño arquitectónico, con el fin de dar
una identidad de localidad poblada y con ello
incrementar los niveles de pertenencia del habitante
en su medio físico y social, desencadenando compro-
misos e iniciativas colectivas de mejoramiento
progresivo de los hábitats residenciales, como
acciones de autogestión de desarrollo local, una vez
finalizada la intervención.
Respecto a los subsidios de entorno, otorgados por
SERVIU, para poder construir las viviendas utilizándo-
los como parte del financiamiento; se exigió la
operatoria de licitación vía empresas constructoras
inscritas y calificadas por sus registros nacionales.
Ante lo cual, el Instituto de la Vivienda, contaba con
un académico facultado para participar en dichos
procesos de licitación  y construcción de viviendas
sociales.  Por lo tanto, la gestión del presente proyec-
to, consistió en utilizar la figura legal de adjudicación
a empresa constructora, siendo dicha persona jurídica
(profesional arquitecto), parte del equipo de asesoría
técnica comprometido por el INVI, para la ejecución
de las obras. De esta forma se integró los principios de
autogestión local y participación de la comunidad
local, en un proyecto viable ocupando recursos de
subsidio estatal.
En consecuencia, se pretendió realizar un proyecto de
autogestión para la construcción de un conjunto de
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viviendas, buscando satisfacer las necesidades del
habitar, con el consecuente incremento en la calidad
de vida, permitiendo grados de adaptación de la vida
familiar en la vivienda. Para ello se conoció, entre
otros aspectos, los móviles y aspiraciones de las
comunidades locales, a través de sus organizaciones
sociales de base y equipos técnicos municipales. Ello,
con el objeto de incentivar un correcto proceso de
reconstrucción y acondicionamiento del hábitat, para
posteriormente orientarlo hacia niveles de vida cada
vez mejores.
METODOLOGIA DE TRABAJO
Se contó con un potencial de comunidad organizada,
existiendo un estímulo fuerte a la participación e
incorporación al presente Plan, objeto de las necesi-
dades urgentes de carencia habitacional. En base a lo
anterior, se propuso realizar una organización
territorial de tipo funcional, que involucró a las 16
familias agrupadas para la reconstrucción de sus
viviendas, vinculadas a través de una identificación
común de lugar, (la calle, proximidad de las viviendas).
Esto, con el objeto de entregar una capacitación más
efectiva, de trabajar en forma personalizada el
desarrollo de diseño de cada vivienda, de posibilitar
además un mejor control en la distribución, manejo y
cuidado de los materiales y herramientas. Se planteó,
una forma tentativa de operar, la cual debió
readecuarse en función a las particularidades de la
localidad y en el caso de los entornos a la ubicación
de la caseta sanitaria.
Los  grupos debieron tener sus respectivos represen-
tantes, legitimados frente a su comunidad y reconoci-
dos  por la autoridad local, de modo de facilitar la
transferencia de recursos y ayudas que demandara el
programa. Se planteó como requerimiento una
vinculación estrecha entre el comité de reconstruc-
ción, el equipo de asistencia técnica externa INVI,
equipo Servicio País y el Municipio.
Para las 16 familias de El Toro, el financiamiento
dependió de subsidios de entorno (90U.F. = US$
2.044,52) y fuente de recursos complementarios
solicitados a la Fundación San José de la Dehesa. A su
vez se solicitó a la Fundación Nacional para la
Superación de la Pobreza la extensión de boletas de
garantías bancarias necesarias, para cubrir los
anticipos y estados de pago corresponientes para la
ejecución de las obras de construcción.
Se propuso un sistema constructivo en albañilería de
bloque de cemento. Además, se sugirió a nivel
exploratorio una modalidad de autoconstrucción
asistida que involucrara a las familias organizadas en
comités con maestros y ayudantes experimentados y
con la asistencia técnica permanente de los profesio-
nales del equipo INVI, complementada al equipo de
profesionales Servicio País.
Asi, se propuso una metodología de taller comunita-
rio, que a través de técnicas de participación generara
la capacitación, fortalecimiento organizacional y
definición de roles dentro de lo que sería el trabajo.
Entonces se propuso trabajar sobre la base de la
conformación de cuadrillas mediante capacitación en
el manejo experto del sistema constructivo, con el fin
de asegurar su replicabilidad en etapas sucesivas del
proyecto.
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Mediante un trabajo local, a través de planos y maquetas,
se desarrolló un diseño, donde la comunidad entendió la
solución final, en cuanto a imagen, funcionalidad y
diseño del entorno seco a la caseta sanitaria.
El financiamiento del proyecto contempló la concu-
rrencia de Inversiones, de distintos actores que
participarían de la ejecución del programa de
reconstrucción, lo que definía dicho proyecto como
participativo.  Era de vital importancia, en ese
contexto, el rol de la comunidad local para la recons-
trucción de su hábitat residencial.   Respecto a los
aspectos relativos a la gestión del programa de
reconstrucción de la comuna de Punitaqui, se definió
una modalidad de concurrencia de inversiones,
comprometiendo el aporte o trabajo organizado de
diferentes actores en diversos niveles, como fueron:
COMUNIDAD LOCAL: Contribuirían al desarrollo del
programa mediante el aporte financiero de sus ahorros
correspondientes a (3 U.F. = US$ 68,15) requeridos para
postulación al subsidio, el aporte de la mano de obra
local organizada, y algunos materiales de construcción.
En particular componentes que pudieron rescatarse de
las viviendas destruidas a causa del terremoto.
MUNICIPALIDAD : Actuaría como contraparte del
programa apoyando en los aspectos organizativos y
sociales de los beneficiarios, contribuyendo con el
aporte de sus Departamento Social y de Obras para el
buen desarrollo del programa. Por otro lado haría un
aporte en infraestructura (oficinas y auditorio), para
reuniones de coordinación y evaluación. Insumos
para la instalación de faena y administración de la
obra en la medida que se requiriera.
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SERVICIO PAÍS: Aportó en asesoría técnica y gestión
de proyecto a nivel local, consistente en horas
profesionales de: 1 Arquitecta, 1 Asistente Social y 1
Socióloga. El programa Servicio País, comprometería
dicho apoyo técnico, durante todo el período de
ejecución del proyecto. Además, a través de la
Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza,
prestaría su apoyo en la obtención de las boletas de
garantía requeridas para ejecutar los pagos adelanta-
dos totales o parciales de los subsidios.
FUNDACIÓN SAN JOSÉ DE LA DEHESA: Contribuyó
con aporte complementario al subsidio de entorno y
a los aportes locales de financiamiento para la
solución habitacional.  Este aporte será equivalente a
70 U.F. = US$ 1.590,18 aprox., promedio por familia,
solicitando el pago anticipado total o parcial, para lo
cual se debería contar con las boletas de garantía
requeridas.
SERVIU : Aportó los Subsidios de entorno, equivalente
a 90 UF. = US$ 2.044,52.
INVI: Coordinaría el programa de reconstrucción
tanto en sus aspectos de diseño, técnicos constructi-
vos, administrativos y financieros. Por otro lado
planificaría y desarrollaría la ejecución de las obras
con un profesional en terreno a cargo de la construc-
ción, concluyendo con una evaluación final del
programa.
PROFESIONAL INSCRITO EN LOS REGISTROS DEL
SERVIU: Para efectos de cumplir con los requerimien-
tos del SERVIU para el pago de los subsidios, se
contaba con un profesional inscrito en el registro de
contratistas, el cual mediante licitación privada
llamada por la municipalidad, sería la entidad
ejecutora, a la cual se le endosarían los subsidios para
su pago. El INVI contaba con un profesional de su
equipo que cumplía con dichos requisitos.
LOS RESULTADOS
Se esperaba implementar el proyecto según la
metodología descrita, situación que finalmente no se
dio dada las dificultades operativas en la gestión
financiera de las entidades involucradas. No obstante,
el proyecto se realizó con una empresa constructora,
vía proceso de licitación pública con el proyecto de
diseño arquitectónico dado.
De esta forma se logró la reconstrucción de viviendas
para familias de escasos recursos, paleando el déficit,
que abordó en forma parcial los aspectos enunciados
en el programa de: Gestión, Diseño, Tecnología,
Participación y Recursos.
El proyecto permitió implementar una tipología de
diseño a escala de la unidad de vivienda, empleando
una tecnología de albañilería en bloque que cumplió
con las características  de aplicabilidad y autogestión
local posterior.
No se logró la implementación en el programa, de la
asistencia técnica para la ejecución de un conjunto
habitacional, ni la capacitación  en autoconstrucción
asistida  a través del manejo de un sistema constructi-
vo apropiado y apropiable.
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Finalmente, cabe señalar que resultaba imperioso
frente a este tipo de iniciativas, cuyos planteamientos
surgían de la experiencia académica de trabajos
teóricos de investigación y asistencia técnica, una
evaluación crítica posterior a la ejecución, con el
objeto de generar reformulaciones a la gestión del
desarrollo del hábitat. Ello, con el fin de acometer o
desarrollar etapas sucesivas, u otros proyectos de
intervención y/o mejoramiento del hábitat residen-
cial, en entornos rurales y urbanos.
CONCLUSIONES
Los logros y dificultades surgidas de esta experiencia,
apuntan a la viabilidad económica que tienen
proyectos experimentales desde el punto de vista del
diseño o innovaciones en tecnologías, y de nuevas
formas de autogestión del hábitat residencial.
Abordar el problema de cómo intervenir el hábitat a
través de acciones de reconstrucción producto de un
evento catastrófico, desde una perspectiva integral
requiere considerar múltiples variables en su gestión,
diseño y ejecución. El trabajo conjunto con la
comunidad local en particular, en un contexto de
comunidades agrícolas en la VI región, es sustancial,
dada la situación de emergencia, y un clima de bajo
control social por los efectos sicológicos que este tipo
de eventos genera en las personas.
Surge como necesidad, al igual que otro tipo de
proyectos habitacionales, consultar el carácter
multisectorial e interinstitucional, lo que demanda la
coordinación de diversos actores especializados en la
temática de hábitat popular, así como también la
programación de la concurrencia de distintos tipos de
recursos. Ello, implica mejorar la capacidad pública
para adaptar programas preexistentes a estas
situaciones excepcionales, donde resulta difícil
aceptar soluciones transitorias que permitan sortear
la emergencia; ya que finalmente nos hemos enfren-
tado a un proceso de consolidación de soluciones
precarias.
Un desafío importante, es formular estrategias
metodológicas eficientes, para enfrentar experiencias
de esta naturaleza, con el fin de lograr una óptima
materialización de proyectos, confianza y credibilidad
de la base social comunitaria.
Sin lugar a dudas, se logró la construcción de
prototipos de viviendas, cuyo diseño fue de carácter
participativo, abordando respuestas específicas a los
requerimientos de las familias. No obstante, el
proyecto fue más ambicioso, en cuanto a dar una
respuesta a escala de la localidad en su conjunto, con
incorporación de tecnologías constructivas
innovadoras y puestas en marcha de procesos de
autogestión, todo lo cual se propone desde una
concepción de dar inicio a un proceso habitacional
local.
Finalmente no se logró suscribir un convenio de
cooperación entre la Facultad de Arquitectura y
Urbanismo de la Universidad de Chile y el gobierno
local, con el objeto de haber asesorado e
implementado un programa de reconstrucción en la
comuna de Punitaqui.  No obstante, inquieta la
posibilidad de cooperación mutua interinstitucional,
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lo que converge en acciones complementarias para
la intervención de proyectos de reconstrucción y/o
mejoramiento en el ámbito local del hábitat
residencial.
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artículos
Nueva tecnología constructiva usando materiales reciclados para
casos de emergencia habitacional
Rosana Gaggino
Se presenta una nueva alternativa tecnológica para
cerramientos laterales para viviendas, desarrollada en el
Centro Experimental de la Vivienda Económica - CEVE, el
cual es un Centro de investigación dependiente del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de la
República Argentina – CONICET.
La tecnología propuesta permite el rápido montaje de una
vivienda (una o dos jornadas en seco), es económica y de
simple ejecución, por lo que es especialmente apta para dar
una rápida solución a familias sin techo (personas de escasos
recursos o víctimas de desastres naturales). Se trata sin
embargo, de placas ejecutadas con materiales durables y de
buena aislación térmica, por lo que además de solucionar
una emergencia constituye una solución definitiva y
confortable al problema habitacional.
Estos materiales son residuos plásticos industriales
reciclados, que reemplazan a los agregados pétreos de un
hormigón común.
Palabras claves: vivienda de emergencia, vivienda
económica, placas, construcción, plásticos reciclados.
A new wall  technology alternative for housing is introduced .
It was developed by the CEVE  (Experimental Centre for
Economic Housing) which is a research centre sponsored by
the National Council for Scientific  and Technological
Research , Argentina. This technology allows for the quick
setting up of a house ( one or two dry days), it is economic
and easy to set up which makes it special for a quick solution
for homeless families (poor people or victims of natural
disasters). The panels are made of  durable materials and with
good thermic isolation which besides being a solution for
emergencies are a definitive and confortable solution for the
housing problem. These materials are recycled industrial
plastics which replace the stones in a standard concrete mix.
Key Words: emergency housing, economic housing, panels,
construction, recycled plastics.
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INTRODUCCION
Para dar respuesta inmediata a casos de emergencia
habitacional en diversos puntos del planeta, los
gobiernos y entidades de bien público aportan
variadas soluciones.
Cabe citar algunos ejemplos, de diferente envergadura:
Ô  Las viviendas que construyó el Servicio Latinoame-
ricano y Asiático de Vivienda Popular – SELAVIP- que
han dado techo a más de 3.000.000 de personas en
Latinoamérica, con más de 10.000.000 de m2
construidos en Chile, Ecuador y Colombia, y progra-
mas también en Pakistán, India, Tailandia, Sri Lanka,
Bangladesh, Indonesia y Japón. Estas viviendas están
construidas con tablas de madera o cañas de bambú,
constituyendo una solución precaria pero rápida.
Según palabras de su actual presidente, P. Josse van
der Rest, S.J.: “Mejor cuatro tablas hoy que una casa
buena en cinco años más” (1).
Ô  Las 550 casas resistentes a sismos y ciclones y 3
centros comunitarios que se construyeron en Gujarat,
India, en el marco del Programa de rehabilitación de
desastres de la Cruz Roja suiza, luego del sismo
ocurrido en enero de 2001. Estas viviendas, de bajo
costo, fueron construidas con mampostería de ladrillo
de tierra y estructura antisísmica, con la participación
de las familias víctimas y capacitación brindada por la
SKAT Foundation (de Suiza) y Development
Alternatives - DA (de la India). Son sólidas y durables,
pero no se pueden aplicar para la solución integral de
un problema tan grave como el ocurrido en la India,
con miles de personas afectadas.
Ô  Las viviendas reconstruidas en el sur de Perú,
después del sismo del 23 de junio de 2001, con apoyo
del Estado y de numerosas entidades no guberna-
mentales, que dieron una solución temporal pero sin
ver el cuello de botella que angustia a estas ciudades:
la vulnerabilidad de los suelos, y la ubicación de
asentamientos en donde no es posible seguir
construyendo; y la ignorancia de las normas sísmico -
resistentes.
Ô  El asentamiento rural de Malacatoya, en Nicaragua,
construido después de ocurrir el Huracán Mitch, con
el asesoramiento del Grupo Sofonías de ECOSUR,
utilizando eco-materiales, según definición del Ing.
Gabriel Pons (2) tales como: arena, piedra y cemento
puzolánico, todos ellos materiales de la región.
Ô  Las viviendas “palafito” desarrolladas por el CEVE,
para dar solución a los habitantes del Litoral argenti-
no afectados por las inundaciones en el año 1999: 60
unidades en la Ciudad de Goya (Corrientes), 60
unidades en Gral Vedia (Chaco), 115 unidades en
Reconquista (Santa Fe), 30 unidades en Romang
(Santa Fe), 30 unidades en Alejandra (Santa Fe) y 20
unidades en Villa Paranacito (Entre Ríos) (3). Estas
viviendas están construidas con madera de la región,
y por estar sobre-elevadas pueden resistir a las
inundaciones. Su duración es limitada, pero pueden
reconstruirse rápidamente pues utilizan un recurso
abundante, renovable y económico.
Ô  Las viviendas construidas por la Fundación Servicio
de Vivienda Popular –Servivienda, en Santa Fe de
Bogotá, Medellín, Cali e Ibagué (Colombia), en
Honduras y en Ecuador, totalizando 75.000 unidades
entregadas, y 2.500.000 m2 construidos. En ellas se
aplica la tecnología de prefabricación ligera y
modular, con cerramientos laterales de concreto
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(placas cuadradas de 0,97 x 0,97 m. y 32 mm. de
espesor) y uniones con parantes de chapa plegada
galvanizada. Este tipo de vivienda se monta rápida-
mente, por lo cual es muy efectiva para dar solución
en casos de emergencia habitacional (una vivienda
promedio de 40 m2 se instala en 8 hs.).
Ô  Las viviendas construidas en San José de Ocoa, La
Vigía, República Dominicana, con financiamiento de CII-
Viviendas y Asociación para el Desarrollo de San José de
Ocoa,  realizadas con placas prefabricadas de concreto
ligero, columnas metálicas, y techo de zinc a 4 aguas (4).
De los casos señalados, vemos que en general se
utilizan tecnologías de madera o de mamposterías de
ladrillos de tierra cocida o bloques de hormigón, para
ejecutar los cerramientos laterales de las viviendas.
Solamente en los casos de Servivienda y por CII-
Viviendas se utiliza la tecnología de placas
premoldeadas de hormigón, a pesar de las ventajas
que tienen estos elementos constructivos: se fabrican
en taller, y permiten un montaje de la obra rápido, lo
cual permite economía de mano de obra y tiempo,
dando una inmediata solución a familias con
necesidades urgentes. Se ahorra también en cantidad
de material de unión entre elementos y en transporte;
y se ocupa menor cantidad de espacio de terreno.
En la República Argentina está muy poco difundido el
uso de esta tecnología, posiblemente a causa del
elevado peso de las placas de hormigón y su alta
conductividad térmica (las viviendas construidas con
ellas no brindan el confort térmico necesario para la
actividad humana, pues son calurosas en verano y
frías en invierno).
Reconociendo las ventajas de construir con placas
prefabricadas de hormigón (rapidez de montaje y
economía), pero intentando eliminar las desventajas,
el Centro Experimental de la Vivienda Económica ha
desarrollado esta investigación; con el objetivo de
reemplazar los agregados pétreos de una placa de
hormigón común, por otros materiales mejores
aislantes térmicos y más livianos. Ellos son:
poliestireno expandido reciclado, y papel plástico
reciclado.
El primero se comercializa a bajo costo, por tratarse
de residuos de procesado de placas utilizadas para
aislación térmica en construcciones, molidos para su
reciclado.
El segundo se obtiene gratuitamente por proceder de
envoltorios de golosinas defectuosos, con fallas de
espesor o entintado, descartados por plantas de
producción de industrias alimentarias. En el caso de
esta experiencia, se utilizaron papeles donados por la
empresa Vitopel, del grupo ARCOR, ubicada en Villa
del Totoral, Provincia de Córdoba, República Argenti-
na, la cual lo descarta en una cantidad aproximada de
1 Tn/día.
Para las industrias, es un  “subproducto” no deseado, a
veces inevitable, por el cual deben abonar a la
Municipalidad para que lo retire y lo lleve a sitios de
disposición final autorizados por las Normas ISO41 .
Su reciclado evita este costo para las industrias.
También evita el enterramiento de los mismos en
predios sanitarios municipales, lo cual es mejor desde
el punto de vista ecológico. Al ser estos residuos
41 ISO: Organización Internacional para la
Estandarización.
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plásticos materiales de prácticamente nula bio-
degradabilidad sin un tratamiento específico, hasta el
momento su destino es ser enterrados en estos
predios y cubiertos con una delgada capa de tierra
sobre la cual crece sólo pasto. Se va aumentando así
gradualmente la superficie de pradera, sin otra
utilidad (no se puede plantar árboles o cultivar en ella;
tampoco edificar por la vulnerabilidad de los estratos
inferiores).
MATERIALES UTILIZADOS
Las materias primas que se utilizan son:
Ô  PS (Poliestireno expandido) reciclado, en esferas de
5 – 7 mm. diámetro (Fig. 1).  Se caracterizan por ser de
superficie rugosa, a diferencia de las esferas que se
usan para fabricar las placas de aislación térmica. Esta
rugosidad superficial mejora la adherencia con la
mezcla cementicia.
Ô  Papeles plásticos, residuos de industrias
alimentarias, entintados (Fig. 2). Son principalmente
de BOPP (Polipropileno biorientado), PVC (Cloruro de
polivinilo) y PE (Polietileno de baja densidad). Estas
láminas son metalizadas, pues tienen un poco de
aluminio (sin llegar a ser una capa de metal), lo que le
da el aspecto brillante.
Ô  Cemento Portland común.
Ô  Metal desplegado (malla de alambre tejido
romboidal).
Ô  Hierros redondos de construcción.
Ô  Mortero común de albañilería (una parte de
cemento por tres partes de arena gruesa, en propor-
ción de volúmenes) para el revoque superficial.
METODO DE ELABORACION
Las láminas de BOPP, PVC y PE se trituran con una
máquina para obtener partículas con las siguientes
dimensiones: 3 – 8 mm. x  3 - 8 mm., espesor: 0,1 mm.
aproximadamente (Fig. 3).
FIGURA 2
FIGURA 1
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Las partículas son sometidas a un pre-tratamiento de
calor, utilizando un soplete con fuego (Fig. 4), para
que adquieran una forma arrugada similar a una
cascarita (Fig. 5).
Este pre-tratamiento aumenta la resistencia mecánica,
porque mejora la adherencia de los plásticos a la
mezcla cementicia. Pero también puede obviarse este
procedimiento, si el objetivo es abaratar costos y  la
resistencia mecánica es suficiente para la solicitación
a la que se someta al elemento constructivo (el
profesional técnico o constructor deberá evaluar y
tomar la decisión que crea acertada).
Se mide la cantidad de agua y se la coloca en la
hormigonera (Fig. 6).
Se miden las cantidades de BOPP, PVC, PE, PS y de
cemento necesarias según la dosificación elegida y se
las coloca en una hormigonera. Composiciones posibles:
1 -2 partes de BOPP, PVC y PE, y 1 -2 partes de PS por
cada parte de cemento, en proporción de volúmenes.
FIGURA 3 FIGURA 4
FIGURA 5 FIGURA 6
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Se mezclan todos los materiales con el agua hasta
obtener una consistencia uniforme.
Al realizar el mezclado, se produce un fenómeno
químico: parte del polvo de aluminio adherido a la
superficie de las láminas de BOPP, PVC y PE se
empieza a desprender, y al reaccionar con la mezcla
cementicia libera pequeñas burbujas de aire, con lo
cual la mezcla resulta muy liviana y esponjosa.
El fenómeno de reacción del polvo de aluminio con
mezclas cementicias está descripto por el Ing. F.
Pinazo Sitjas en su libro sobre morteros celulares (5).
Se vierte una primera capa de la mezcla en un molde
aceitado, hasta completar la mitad de la altura del
mismo (Fig. 7).
Se coloca sobre esta capa una armadura consisten-
te en una lámina de metal desplegado y dos
hierros de construcción diámetro 6, atados a la
misma (Fig. 8).
Se vierte el resto de la mezcla. Se alisa la superficie de
la cara superior con un listón de madera.
Se deja reposar 4 hs., y luego se desmoldan los
laterales.
FIGURA 7 FIGURA 8
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A las 48 hs. la placa puede ser levantada y llevada para
su curado, sumergida en agua o bien mojada y
envuelta con una lámina plástica (Fig. 9).
Los cantos de la placa poseen una forma dentada
para permitir el encastre con las placas contiguas,
debiendo las uniones ser realizadas con mortero
común de albañilería. A los 28 días de haber sido
elaborada se la puede utilizar en obra. Una vez
montada, se le realiza un revocado superficial con
mortero común de albañilería.
ANTECEDENTES
El poliestireno expandido es un material ampliamen-
te usado en la construcción por sus propiedades de
bajo peso específico, buena aislación térmica e
impermeabilidad. Entre sus múltiples aplicaciones
cabe citar: placas para aislación térmica en cielorrasos,
cargas aislantes y livianas sobre losas, bloques para
encofrados de losas, contrapisos y hormigones para
dar pendiente en suelos, y “muros sandwich” ejecuta-
dos con estructura de malla de hierros, relleno de
poliestireno expandido y acabado superficial de
revoque (como por ejemplo el sistema industrial
denominado FC2, desarrollado por el CEVE, Patente
de la República Argentina número 334462), etc.
Existen numerosos ejemplos a nivel nacional e
internacional de utilización de diversos plásticos
reciclados en elementos constructivos.
Se diferencian de las placas de cerramiento desarro-
lladas en esta investigación por:
Ô  Utilizar distintos procedimientos de elaboración.
Ô  Incorporar otros materiales constitutivos.
Ô  Tener diferente dosificación de materiales.
Ô  Poseer distinto diseño.
Ô  Tener diferentes propiedades (densidad, resistencia
mecánica, aislación térmica, absorción de agua, etc.).
Los ejemplos que se citan son:
-  Los materiales fabricados con fibras de madera
ligados con polímeros fundidos (ambos materiales de
desecho) desarrollados por el Arq. Juan Giaccardi de
la Escuela Federal de Lausana, Suiza (6).
-  Las viguetas y bloques elaboradas con arena y PET
proveniente de envases descartables, producidos por
la empresa Eco & Red de Esteban Echeverría, Provincia
de Buenos Aires, República Argentina (7).
-  Las placas de revestimiento elaborados con
polipropileno proveniente de bolsas de plástico y
paragolpes de autos, mezclados con fibras de madera, lino
o yute, producidas por la Fábrica Woodstock, de Quilmes,
provincia de Buenos Aires, República Argentina (8).
FIGURA 9
127AR TICULO / NUEVA TECNOLOGÍA CONSTRUCTIVA USANDO MATERIALES RECICLADOS PARA CASOS DE EMERGENCIA HABITACIONAL / ROSANA GAGGINO
-  Los juegos de jardín, pasamanos, señales viales, etc.
fabricados con plásticos reciclados procedentes de
embalajes, por la Empresa Innovaciones Plásticas de
Madrid (9).
-  Los paneles con termoplásticos provenientes de
residuos sólidos urbanos, combinados con papel,
cartón o viruta de madera, obtenidos en el Centro
Tecnológico Gaiker del País Vasco, España (10).
-  Las placas TEPLAK elaboradas con tetrabricks
provenientes de envases de bebidas descartables
molidos ligados con polímeros, que se comercializan
ampliamente en la República Argentina (11).
-  Los mampuestos de adobe con botellas
descartables de PET incorporadas, desarrollados en el
sistema ECOBLOCK, en la Facultad de Arquitectura de
la Universidad de la República de Uruguay (12).
-  La invención patentada por MAGNANI Silvio:
“Cement mix and method for producing reinfoced
building sheets from a cement mix” (13).
-  La invención patentada por SAWYERS John:
“Method for recycling plastic into cementitions
building products (14).
-  La invención patentada por BERG Volkmar y RINNO
Helmut: “Concrete molding with improved acid
resistance” (15).
-  La invención patentada por HAN Eddie Eui In: “Pre-
fabricated title board” (16).
-  La invención patentada por HAMMOND Jr. Y
WARREN: “Pre-fabricated building system for walls,
roofs and floors using a foam core building panel and
connectors” (17).
-  La invención patentada por LUPO Joaquin y TRE Luis
Jacinto: “Rubber composition obtained by recycling
scrap material” (18).
-  La invención patentada por SPAKOUSKY John:
“Building block with insulated center portion” (19).
-  La invención patentada por PORTER William:
“Asymmetric structural insulated panel” (20).
-  La invención patentada por NOSKER Thomas y
RENFREE Richard: “Composite building materials from
recyclable waste” (21).
-  La invención patentada por AVAKIAN Roger y
PAREKH Shashi: “Articles from mixed scrap plastics” (22).
-  La invención patentada por PRUSINSKI Richard:
“Thermoplastic polymer concrete structure and
method” (23).
-  La invención patentada por NAGAYASU Nobuhiko:
“Method for producing composite material of plastic
and rubber” (24).
-  La invención patentada por RAPONI Dante:
“Cementitious composition” (25).
-  La invención patentada por FONTEIN Freerk y
DREISSEN Hubert: “Process and installation for
recovering usable materials from waste material
containing metals and non metals” (26).
-  La invención patentada por HOEDL Herbert:
“Manufacture of molded composite products from
scrap plastics” (27).
-  La invención patentada por JENKINS Robert: “Waste
treatment process” (28).
En todos estos interesantes trabajos arriba menciona-
dos, que se han analizado como antecedentes, se han
utilizado materiales plásticos descartables en
elementos constructivos.
En algunos casos se han obtenido productos de alta
calidad utilizado tecnologías complejas, con procesos
altamente mecanizados y automatizados, impractica-
bles en nuestro país por su alto costo.
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La originalidad del trabajo desarrollado en esta
investigación es que se utiliza una tecnología barata,
de fácil aprendizaje, adecuada para la ejecución de
viviendas de emergencia,  tema con mínimos
antecedentes en la República Argentina.
CARACTERISTICAS TECNICAS DE LAS PLACAS
Ô  Peso:
Su peso es sustancialmente menor al de otros
cerramientos tradicionales que se usan para la misma
función, pues las materias primas que las constituyen
tienen bajo peso específico (20 kg/m3 el PS, y 105 kg/
m3 el BOPP, el PVC y el PE mezclados); y porque el
polvo de aluminio adherido a las partículas de BOPP,
PVC y PE reaccionan con la mezcla cementicia
generando burbujas de aire. Ver comparati-
vamente los pesos específicos de distintos
tipos de cerramientos, en Tabla 1.
Ô  Conductividad térmica:
Tienen una baja conductividad térmica, por lo
que proveen una excelente aislación térmica,
superior al de otros cerramientos tradiciona-
les, como podemos ver en la Tabla 2.
Ô  Resistencia mecánica:
Resistencia a la flexión: 66,3 kgm es el Momento
máximo que resiste, y 120,5 kg. es la Carga máxima
de rotura42 . Las mediciones se realizaron siguien-
do los lineamientos de la norma IRAM 1155543 .
Tienen la resistencia suficiente para ser utilizadas
como cerramientos laterales en viviendas con losas
de hormigón, con estructura independiente; o en
viviendas de un piso de altura con cubiertas livianas
(por ejemplo chapas de zinc) sin estructura inde-
pendiente. El metal desplegado (malla de alambre
tejido romboidal) es una armadura eficiente en una
placa de hormigón sometida a solicitaciones de
flexión, pues la deformación de los rombos por
tracción es impedido por la masa cementicia
endurecida.
Ô  Comportamiento a la intemperie:
Es excelente, según ensayos preliminares realizados
en el CEVE. Las placas fueron dejadas a la intemperie
durante un año y sometidas a la lluvia y al sol, no
presentando alteraciones dimensionales ni daños
aparentes. Al ser los plásticos materiales no bio-
degradables sin un tratamiento especial, tienen una
gran resistencia a la humedad, los hongos y los
insectos.
42Los valores fueron establecidos en el
Laboratorio de Ensayos de Estructuras
de la Universidad Nacional de Córdoba,
República Argentina.
43 IRAM: Instituto Argentino de
Racionalización de Materiales. IRAM
representa a la Argentina ante la
Organización Internacional para la
Estandarización (ISO), la Comisión
Panamericana de Normas Técnicas
(COPANT) y el Comité MERCOSUR para
Normalización (CMN).
Fuente: CHAMORRO, H. Funciones de las paredes. (29).
El peso específico de la placa con PS, BOPP, PVC y PE fue obtenida en el Laboratorio de Ensayos del Departamento Estructuras de la Universidad Nacional
de Córdoba.
TABLA 1. PESOS ESPECÍFICOS DE CERRAMIENTOS DE VIVIENDAS
TIPO DE CERRAMIENTO PESO ESPECÍFICO (KG/M3)
Mampostería de ladrillos comunes de tierra 1578
Mampostería de bloques de suelo cemento macizos 1800
Placa de hormigón tradicional, de cemento, grancilla y arena 2400
Placa con PS, BOPP y PVC desarrollada en esta investigación 1041
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Fuente: Norma IRAM 11601.
IRAM representa a la Argentina ante la Organización Internacional para la Estandarización (ISO), la Comisión Panamericana de Normas Técnicas (COPANT) y
el Comité MERCOSUR para Normalización (CMN).
Nota: La Conductividad Térmica o calorífica de los materiales significa “la cantidad de calor que atraviesa un cuerpo de 1 m. de espesor y 1 m2 de
superficie, en una hora, cuando la diferencia de temperatura entre sus caras es de 1 ºC”. Fuente: CHAMORRO, H. Funciones de las paredes. (29).
La medición de la conductividad térmica de la Placa con PS, BOPP, PVC y PE desarrollada en esta investigación se efectuó siguiendo los lineamientos
establecidos en las Normas IRAM 11559 (Determinación de la resistencia térmica y propiedades conexas en régimen estacionario. Método de la placa
caliente con guarda), ASTM C 177 (Standard Test Method for Steady-State Heat Flux Measurement and Thermal Transmission Properties by means of the
Guarded Hot Plate Apparatus) e ISO 8302 (Thermal Insulation. Determination of Steady-State Thermal Resistence and Related Properties Guarded Hot Plate
Apparatus).
TABLA 2. CONDUCTIVIDADES TÉRMICAS DE CERRAMIENTOS DE VIVIENDAS
TIPO DE CERRAMIENTO DENSIDAD APARENTE(KG/M3) CONDUCTIVIDAD TÉRMICA  L (W/MK)
Mampostería de ladrillo común 1600 0,81
Idem anterior 1800 0,91
Idem anterior 2000 1,10
Mampostería de bloques de suelo-cemento 1800 0,62
Placa de hormigón con agregados pétreos 1800 0,97
Idem anterior 1900 1,09
Idem anterior 2000 1,16
Idem anterior 2200 1,40
Idem anterior 2500 1,74
Placa de hormigón con ladrillo triturado 1600 0,76
Placa de hormigón con arcilla de alto horno 2200 a 2400 1,40
Placa de hormigón de arcilla expandida 700 0,22
Idem anterior 800 0,29
Idem anterior 900 0,35
Idem anterior 1000 0,42
Idem anterior 1400 0,57
Idem anterior 1600 0,89
Placa de hormigón con poliestireno expandido 1000 0,26
Idem anterior 1300 0,35
Idem anterior 2000 1,09
1041 0,22Placa con PS, BOPP, PVC y PE desarrollada en
esta investigación


132
2. PONS, Gabriel. Para la Prevención y Alivio de
Desastres. II Conferencia de Ecomateriales, 24 al 27
Setiembre de 2001, Santa Clara, Cuba.
3. BOSIO, Graciela; FERRERO, Aurelio; PIPA, Dante y
MASSUH, Héctor: Viviendas para emergencias en el
Litorial. En Revista Vivienda, N. 454, Mayo del 2000, p 54-59.
4. FELIX, Rafael. La Vigía. Tiempo, dedicación al trabajo y
organización. En Revista Foco de Tecnología Apropiada,
N. 20, Setiembre-Octubre de 1987, p. 1-3.
5. PINAZO SITJAS, Francisco. Mortero celular (conocido
como hormigón celular). Buenos Aires, República
Argentina, Kliczkowski Publisher, 1977, p.17-19.
6. NICOD, Georges. Paneaux isolants pour Bariloche. Un
projet d’Ingenieurs du Monde. En Polyrama N. 87, Escuela
Politécnica Federal de Lausana, Diciembre de 1990, p.11-14.
7. Diario La Nación. Productos desechados de plástico y
PET se convierten en placas, bloques y viguetas. Artículo
publicado en Buenos Aires, República Argentina, el 30 de
junio de 2002.
8. Idem anterior.
9. IMADE (Instituto madrileño de desarrollo). Innovaciones
plásticas. Iniciativas de desarrollo local, Madrid, 1996.
10. Instituto Tecnológico Gaiker. Catálogo de
Productos. País Vasco, 1997.
11. TEPLAK. Folleto técnico de la empresa. Buenos Aires, 1997.
12. KRUK, Walter. Construyendo con lo que se descarta.
En Revista Vivienda Popular N. 8, Facultad de Arquitectura
de la Universidad de la República de Uruguay,
Montevideo, República de Uruguay, Abril de 2001.
13. MAGNANI, Silvio. Cement mix and method for
producing reinfoced building sheets from a cement mix.
USA Patent 5,030,287, propiedad de: Fibronit S.R.L., 9 de
Julio de 1991.
14. SAWYERS, John. Method for recycling plastic into
cementitions building products. USA Patent 5,422,051, 6
de Junio de 1995.
15. BERG, Volkmar y RINNO, Helmut. Concrete molding
with improved acid resistance. USA Patent  5,691,050,
propiedad de: Hoechst Aktiengesellschaft (DE), 25 de
Noviembre  de 1997.
16. HAN, Eddie Eui In. Pre-fabricated title board. USA
Patent 5,816,005, 4 de Setiembre  de 1996.
17. HAMMOND, Jr. y WARREN, Scott. Pre-fabricated
building system for walls, roofs and floors using a foam
core building panel and connectors. USA Patent 5,921,046,
propiedad de: Recobond Inc., 13 de Julio de 1999.
18. LUPO, Joaquin y TRE, Luis Jacinto. Rubber
composition obtained by recycling scrap material. USA
Patent 5,948,827, 7 de Setiembre de 1999.
19. SPAKOUSKY, John. Building block with insulated center
portion. USA Patent 5,983,585, 16 de Noviembre de 1999.
20. PORTER, William. Asymmetric structural insulated
panel. USA Patent 6,205,729, 27 de Marzo de 2001.
21. NOSKER, Thomas y RENFREE, Richard. Composite
building materials from recyclable waste.  USA Patent
5,789,477 , propiedad de: Rutgers, The State University, 4
de Agosto de 1998.
22. AVAKIAN, Roger y PAREKH, Shashi. Articles from
mixed scrap plastics. USA Patent 5,073,416, propiedad de:
General Electric Company, 17 de Diciembre de 1991.
23. PRUSINSKI, Richard. Thermoplastic polymer
concrete structure and method. USA Patent 4,427,818, 24
de Enero de 1984.
24. NAGAYASU, Nobuhiko. Method for producing
composite material of plastic and rubber. USA Patent
4,795,603, 3 de Enero de 1989.
25. RAPONI, Dante. Cementitious composition. USA
Patent 4,058,406, 15 de Noviembre de 1977.
26. FONTEIN, Freerk y DREISSEN, Hubert. Process and
installation for recovering usable materials from waste
material containing metals and non metals. USA Patent
4,034,861, propiedad de: Stamicarbon B.V, 12 de Julio de 1977.
27. HOEDL, Herbert. Manufacture of molded composite
products from scrap plastics. USA Patent 5,075,057, 24 de
Diciembre de 1991.
28. JENKINS, Robert. Waste treatment process. USA
Patent 5,302,331, 12 de Abril de 1994.
29. CHAMORRO, H. Funciones de las paredes. Publicación
de la Universidad Nacional de Córdoba, República
Argentina, 1980, p. 50-51.
30.  Costos de materiales. En Revista Vivienda N. 480, de
Julio de 2002, editada por Revista Vivienda S.R.L., Buenos
Aires, p. 76-77.
AR TICULO /  NUEVA TECNOLOGÍA CONSTRUCTIVA USANDO MATERIALES RECICLADOS PARA CASOS DE EMERGENCIA HABITACIONAL / ROSANA GAGGINO
133BOLETIN INVI  Nº  47 /  MAYO 2003 /   VOLUMEN 18 :133-156
artículos
Alan  Gilbert
Departamento de Geografía, University College
London, Reino  Unido.
Traducido por Margarita Zúñiga y Paola Jirón
Poder, Ideología y el Consenso de Washington: Desarrollo y Expansión
de la Política Chilena de Vivienda.
Es bien sabido que a menudo la realidad supera la ficción.
Esto ciertamente se aplica en el caso del modelo de subsidio
habitacional en Chile. Desarrollado por los chilenos con  ayuda
de la ideología neo-liberal inventada en Chicago, las
poderosas instituciones de Washington DC aparecen como
actores menores en la escena chilena. Inicialmente, Chile
necesitaba el apoyo y financiamiento del Banco Mundial pero
una vez conseguidos, Chile siguió su propia agenda. El Banco
de Desarrollo Interamericano y USAID no lograron mucho más.
Chile era el amo y señor en su propia casa. ¿Fue ésta una
victoria para la autonomía nacional por sobre el poder del
financiamiento internacional?. Ciertamente no, porque el
nuevo modelo que se estaba aplicando en Chile fue el
precursor de mucho de lo que se estaba implementando desde
Washington en los días de ajuste estructural. Chile “ganó”
porque aceptó las reglas del nuevo juego  establecido por
instituciones muchísimo más poderosas que los bancos de
desarrollo multilaterales. Washington del Desarrollo aprendió
mucho de Chile y luego aplicó lo aprendido a los países más
endeudados, más pequeños y menos sofisticados.
Palabras clave: subsidios habitacionales, Bancos del
Desarrollo, difusión de políticas, Chile.
It is well known that reality is often stranger than fiction.
That certainly applies in the case of the housingsubsidy model
of Chile. Developed by Chileans with the assistanceof
neoliberal ideology invented in Chicago, the powerful
institutions of Washington DC appear to have been minor
actors on the Chilean scene. Initially, Chile needed World Bank
support and finance. But once this had been achieved it
followed its own agenda. The Inter American Development
Bank and USAID faired little better. Chile was master in its
own house. Was this a victory for national autonomy over the
power of international finance? Clearly not, because the new
model being apllied in Chile was the adjustment. Chile “won”
because it accepted the rules of the new game established by
institutions far more powerful  than the multilateral
development banks. Development Washington learned much
from Chile and then applied those lessons to the more
indebted, smaller and less sophisticated countries.
Key words: Housing subsidies, Development Banks,
dissemination policies. Chile.
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INTRODUCCION
Había una vez, el Consenso de Washington (Culpeper,
1995; Iglesias, 1992; Mosley et al., 1995; Tussie, 1995;
Williamson, 1990). Hoy en día, todos en Washington
aprendieron la lección y adhieren al post consenso de
Washington (BID, 1999; Stiglitz, 1999). Tal como lo
presenta un documento interno del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (1999, paraV: 1): “el Consenso de
Washington de mercados privados y estados
minimalistas no será suficiente para entregar el tipo
de crecimiento de base amplia  que necesita la
Región. Hoy en día, “Washington del desarrollo” (es
decir el Banco Mundial, el FMI, el Banco de Desarrollo
Interamericano, USAID y compañías privadas de
consultoria tales como el Instituto Urbano y PADCO)
está comprometido con aliviar la pobreza, alivianar
deudas para los más endeudados, el medioambiente,
las mujeres y niños, la participación comunitaria, la
descentralización e incluso la reducción  de la
desigualdad. En este proceso, el Banco Mundial ha
cambiado de un monstruo colosal a un Banco de
Información, el FMI cambió  a negociador para aliviar
deudas a países muy pobres, el Banco Interamericano
de Desarrollo  ha abrazado la necesidad de llevar más
igualdad a Latinoamérica y USAID se ha vuelto
medioambientalista y todos están interesados en el
género y las microfinanzas. En breve, el rigor de la
economía neoclásica ha dado lugar al
conservantismo compasivo.
Que el enfoque de Washington hacia el desarrollo sea
sujeto a cambio, es algo que difícilmente sorprende
(Mosley et al., 1995). Cada década ha sido testigo de
un nuevo enfoque: Modernización en los 60; distribu-
ción con crecimiento en los 70; estabilización y ajuste
estructural en los 80 y ajuste con una cara más
humana en los 90. Dentro de esos amplios
paradigmas han habido cambios desde y hacia el
desarrollo rural, la urbanización,  la industrialización, el
sector informal, etc. Pero cualquiera fuera el paradig-
ma o el cambio en boga, afectó de manera importan-
te la retórica y el comportamiento de las agencias de
desarrollo, al igual que  el discurso académico en todo
el mundo. El nuevo lenguaje infiltró los informes
anuales y las revistas académicas (Mosley et al.,1995).
Los gobiernos del tercer mundo modificaron sus
peticiones de ayuda y prestamos a la luz de la nueva
sabiduría convencional. En la búsqueda de préstamos
y asistencia técnica, era importante para los gobier-
nos de estos países alinear su retórica con el pensa-
miento de Washington. El pensamiento académico no
se comportaba en forma muy distinta en cuanto a su
disposición para incluir, o por lo menos discutir, la
última modificación en las políticas. El poder de
Washington del desarrollo residía en gran parte en la
receptividad de su público.
Este trabajo cuestiona si Washington alguna vez ha
ejercido tanto poder como sus defensores y críticos
señalan. Tomando como ejemplo la política
habitacional en Chile, este artículo intentará demos-
trar primeramente, que lo que pasa en el terreno es
frecuentemente, o tal vez generalmente, muy distinto
a lo que  las instituciones en Washington pretenden.
El talón de Aquiles de Washington es que sus
agencias de desarrollo prestan dinero bajo ciertas
condiciones y los países o instituciones que piden
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prestado no cumplen con dichas condiciones. La gran
brecha que existe entre las intenciones y la práctica
ha socavado por largo tiempo el poder de Washing-
ton. Varios países pobres son muy hábiles en manipu-
lar los bancos multilaterales de desarrollo (Taher,
2001). Algunos obtienen poder de manipulación
simplemente debido a su gran tamaño: China, India e
incluso Indonesia, Brasil, México y Nigeria tienen
tremendas ventajas sobre otros países en este
sentido. Otros como Chile son manipuladores
exitosos en parte porque sus representantes son tan
hábiles como sus contrapartes en las instituciones en
Washington.
Funcionarios hábiles pueden llegar a hacer que las
instituciones en Washington jueguen unas contra
otras. Esto es posible porque hay algunas diferencias
substanciales en el enfoque de las agencias de
Washington (Klak, 1992). De hecho, una de las razones
por las cuales los países pobres no tienen que cumplir
con lo que prometieron, es que una agencia en
Washington puede menoscabar las acciones de otra.
Las diferentes instituciones tienen diferentes
prioridades que las guían a competir por el protecto-
rado de los países pobres. A veces, diferentes departa-
mentos al interior de una misma institución tienen
distintos lemas. Pocos tienen políticas homogéneas
para todos los países destinatarios debido a que sus
distintos departamentos tienen prioridades diferen-
tes. Algunos funcionarios en las agencias incluso se
enorgullecen de su flexibilidad y capacidad de
respuesta para sus países clientes (BID, 1999; Tussie,
1995). Hoy día, los problemas son peores porque la
“proliferación de la focalización” ha hecho que
muchos funcionarios en el Banco Mundial y el Banco
Interamericano del Desarrollo no estén seguros de
cuales se supone que son sus prioridades. El consenso
post-Washington ha hecho los objetivos de desarrollo
tan variados que nadie está seguro de lo que su
institución está tratando de hacer. De acuerdo a uno
de mis informantes, esto trae el “caos creativo”, pero
otros opinaban de manera menos bondadosa.
La discusión aquí no es que a Washington del
Desarrollo le falta poder sobre los países  pobres y en
especial sobre los más pequeños del Tercer Mundo. La
“condicionalidad” demostró que ese poder es muy
real y pocos dudan que las decisiones tomadas en
Washington cambiaron la vida de muchos en el Tercer
Mundo, a menudo de una manera muy dañina (Bond,
2000; Cornia et al ., 1988; Moseley, 1992; Ogu, 1999;
Woodward, 1992). Aunque probablemente eran muy
necesarios, “los programas  de ajuste estructural han
causado un daño evitable  y podrían haberse hecho
más pro-pobre”. (Killick, 1999, p.1). Ellos ciertamente
tuvieron un efecto profundo en áreas urbanas,
cambiando ciudades “desde una posición de
liderazgo en las economías nacionales y magnetos
que atraían gente desde el campo...  a un punto focal
de depresión nacional”  (Riddell, 1997, p.1303).
Tampoco estoy diciendo que nunca hubo un acuerdo
sustancial al interior del “Washington del desarrollo”
en cuanto a prioridades de desarrollo, porque tal
como lo demuestra Williamson (1990), sin duda lo
hubo. Sin embargo, se puede argumentar  que el solo
surgimiento del consenso de Washington se debió
menos al pensamiento autónomo sobre el desarrollo,
que a la aplicación de un pensamiento más amplio
sobre teoría económica al pensamiento desarrollista.
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Washington obtuvo lo que pasa como su consenso de
otros lugares e instituciones.
En breve, yo sostengo que el Washington del Desarro-
llo es poderoso, pero está debilitado por las deman-
das de sus accionistas y cada vez más por las voces de
lobbies externos y algunos países beneficiarios. Las
diferentes agendas de las agencias debilitan la
consistencia con la cual se puede lograr un propósito
común. Algunos gobiernos beneficiarios  son adeptos
a ignorar las condiciones establecidas. Todo esto
debilita dichas instituciones. Después de tres meses
de trabajar en Washington, empecé a sospechar que
muchos funcionarios son más víctimas que opresores.
Si una minoría declara cuan poderosos son, se debe al
menos parcialmente a un auto engaño.
METODOLOGIA
La evidencia usada para apoyar mi argumento es
tomada a partir de la relación de un país con
Washington, en el área de la vivienda. Examino el
desarrollo de las políticas de vivienda en Chile desde
principios de los años 70 hasta los 90. Por supuesto
que el uso de un solo país y su política en un solo
sector, difícilmente puede probar el punto. Sin
embargo se puede argumentar que la evidencia es
suficientemente poderosa como para cuestionar la
idea de un Washington del desarrollo omnipotente,
por lo menos en lo que respecta a países con
ingresos medios. El punto también estÁ apoyado por
la experiencia del Banco Mundial y USAID  en
Sudáfrica, lo cuál es tema de otro artículo (Gilbert,
2001a).
Los datos están basados en lecturas y en 22 entrevis-
tas en Chile, una docena más en Washington y un par
más en otros lugares. En Chile las entrevistas se
hicieron a diversas personas ligadas hoy o en el
pasado con el Ministerio del Interior, el Ministerio de
la Vivienda y Urbanismo, la Cámara Chilena de la
Construcción, el Colegio de Arquitectos, las Naciones
Unidas, la Universidad de Chile y la Universidad
Católica. Entre estas personas se encuentran aquellas
que declaran haber inventado la política habitacional
de Chile, aquellos que negociaron con estas personas
en representación de las instituciones en Washington,
aquellos que ayudaron a desarrollar y modificar la
política chilena, aquellos que trataron de llevar esta
política a otras partes de Latinoamérica porque la
admiraban, aquellos que han operado la política
habitacional en Chile y algunos a quienes les disgusta
enormemente todo el modelo habitacional. Algunas
de las personas entrevistadas han tenido varios roles
en los eventos descritos, lo cual no es del todo
sorprendente porque el período que se describe tiene
ya casi tres décadas. En Washington se sostuvieron
entrevistas con personas en el Banco Interamericano
de Desarrollo, USAID, el Banco Mundial y un número
de consultores habitacionales.
Las muchas personas que amablemente se sometie-
ron a que se les lanzara una grabadora bajo las
narices, permanecerán anónimas. Se les prometió que
sus opiniones, informaciones e historias se manten-
drían anónimas y esa promesa se ha mantenido. El
hecho de no citar a todas las fuentes ha sido criticado
por uno de los integrantes de la comisión  revisora de
este trabajo, porque no permite verificar las afirmacio-
nes que se hacen. Acepto que esto es un problema
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real, aunque no acepto el cargo asociado que sugiere
que este tipo de enfoque es válido solo para periodis-
tas. Se ha dedicado mucho tiempo a pensar cómo
solucionar el problema y la conclusión es que no hay
una forma satisfactoria. La única manera de atribuir
ideas a entrevistados específicos, es dar a la persona
un nombre falso o un número y luego insertar esos
nombres o números en el texto, junto a su contribu-
ción. Sin embargo, esto no le dice al lector lo que
quiere saber, es decir “quien destapó la olla”. Así las
cosas, he decidido que el lector simplemente tiene
que confiar en mi. El lector puede estar seguro que el
argumento esta respaldado  por una investigación
genuina y meticulosa que incluye muchas horas de
entrevistas. Si esto es periodismo, por lo menos sigue
la noble tradición de periodismo investigativo.
Si no se puede agradecer a cada entrevistado por su
nombre, se debe reconocer que la investigación no
habría llegado muy lejos sin su ayuda. Su experiencia
ha sido invaluable tanto en dar pistas útiles como en
permitirme probar con ellos mi interpretación del
desarrollo de los eventos. Ellos también han entrega-
do mucha información documental la cuál ha sido
consiguientemente complementada en los archivos
de un número de instituciones en Chile y Washington.
ANTECEDENTES DE CHILE
En cierto nivel Chile es un caso interesante en cuanto
a que es considerado por muchos como el prototipo
de cómo los países más pobres deberían operar en un
mundo globalizado. Ha desarrollado con éxito su
sector de exportación, ha reducido la interferencia del
gobierno en la economía, ha privatizado la mayoría de
las actividades económicas y las utilidades del sector
público, ha desarrollado su mercado de capitales y
tiene una impresionante industria de fondos de
pensiones (Castañeda, 1992; Lira, 1994; Marcel y Arenas,
1991; Roberts y LaFollette, 1977; Vergara, 1994). Si el
nivel de desigualdad es todavía un problema agudo, el
nivel de pobreza ha sido reducido en los últimos 10 a
15 años (Edwards, 1995, p. 291, Razcynsky, 2000; Scott,
1996); el índice Gini era de 56.5 en 1994, un año en que
20.5 por ciento de la población  vivía bajo la línea de la
pobreza (Banco Mundial, 2000, p. 282).
Sin embargo, el modelo Chileno es altamente
polémico debido al sangriento golpe de estado que
en 1973 derrocó a un presidente socialista democráti-
camente electo, debido a la ayuda ilícita que la
oposición recibió de Estados Unidos, debido al brutal
record de atentados contra los derechos humanos de
los años 70 y por el excesivo fervor con que se abrazó
la economía de derecha (Collins y Lear, 1995). Los
observadores difieren hasta qué punto el record
económico puede justificar los abusos a los derechos
humanos. Las  opiniones son también mucho menos
que uniformes en cuánto al record de empleo o el
tema de la desigualdad (Díaz, 1997; Hojman, 1972;
Raczynsky, 2000; Richards, 1995). Afortunadamente,
desde 1990 el país ha sido guiado por una serie de
regímenes democráticos, libremente elegidos. Su
presidente actual perteneció a la antigua izquierda y
era embajador de Chile en Moscú cuando ocurrió el
golpe de 1973. Por algún tiempo incluso pareció que
el ex dictador sería llevado a juicio por abusos a los
derechos humanos, solamente su salud aparente-
mente frágil lo ha salvado.
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Las políticas habitacionales chilenas, desde el
principio de los años 50 hasta 1970 fueron deficientes
de muchas maneras (Arellano, 1982; Bravo y Martínez,
1993; Castañeda, 1992; Haramoto, 1983; Kusnetzoff,
1990; Mcdonald, 1983; Rojas, 1999; Silva Lerda, 1997).
El mercado formal  cubría los grupos de ingresos más
altos pero no lograba cubrir adecuadamente los
estratos de ingresos más bajos. El gobierno trató, sin
éxito , de remediar el problema pero falló repetida-
mente en reducir el déficit habitacional. De acuerdo a
Lozano (1975, p. 181): “el sector público fue responsa-
ble de producir 59 por ciento de las unidades
construidas en el período de 1960 a 1967”. La cons-
trucción total de viviendas durante esos años llegaría
a 4.5 unidades por mil personas, en oposición a las 9
unidades por mil que se habrían necesitado para
empezar a reducir el déficit habitacional. Los altos
estándares de construcción ubicaban el precio de la
mayoría de las unidades por encima de los medios de
las familias más pobres y las familias con más recursos
eran a menudo los beneficiados. Aunque se constru-
yeron más unidades durante la administración de Frei,
el programa de este gobierno ha sido duramente
criticado. No pudo completar el número de unidades
que prometió y se basó cada vez más en un programa
de sitios y servicios que no resultó. A medida que se
acercaron las elecciones del año 1970, el debate sobre
vivienda fue cada vez más politizado y el número de
tomas de terreno empezó a aumentar. (Cleaves, 1974;
Haramoto, 1983; Kusnetzoff, 1975, 1978; Trivelli, 1978).
Enfrentado con una gran ola de expectativas, el
gobierno de Allende trató de usar la construcción de
viviendas como un motor para generar trabajo y
crecimiento económico. Rechazó la idea de los sitios y
servicios e intentó acelerar el programa de construc-
ción de viviendas públicas, a través de tecnologías
avanzadas y construcción estatal. En el proceso,
disgustó al sector privado de la construcción y
perturbó a la industria financiera de la vivienda
eliminando la indexación del pago hipotecario. Nunca
se sabrá cuál podría haber sido el resultado final
debido al golpe  militar de 1973.
El gobierno militar inmediatamente se deshizo del
programa de vivienda socialista aunque no puso
nada en su lugar. Sin embargo, para 1975, el bosquejo
de un nuevo modelo habitacional estaba tomando
forma. El nuevo sistema sería guiado por el mercado y
estaría inserto en sistemas económicos y financieros
mucho más competitivos (Almarza, 1997;  Arellano,
1982; Haramoto, 1983). Por el lado de la oferta, la
vivienda pública no sería contratada por el estado
sino que sería construida por el sector privado,
respondiendo a señales del mercado. En lugar de que
los constructores produjeran lo que el sector público
les pedía, tendrían que competir para producir lo que
los consumidores querían. El estado jugaría un rol
subsidiario. Se esperaba que la empresa privada
produjera unidades más baratas que bajo el sistema
de contrato público y entregara una opción de
vivienda para los pobres. Las familias podrían usar el
subsidio para comprar la casa que ellos quisieran. Los
mecanismos de control del mercado del suelo fueron
virtualmente eliminados, en un intento por reducir el
costo de adquirir terrenos (Harberger, 1979;  Smolka y
Sabatini, 2000;  Trivelli, 1987).
Los subsidios se darían a familias que pudieran
demostrar ser pobres y que estuvieran preparadas
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para contribuir a su propia solución habitacional
(Moffat, 2000). Se desarrolló todo un nuevo sistema
para calcular el grado de pobreza de las familias
(Ficha Cas) el cuál incluía una visita a los hogares
(Castañeda, 1992). Una vez que un hogar había
cumplido con los requisitos, se le clasificaba sobre la
base del número de personas en la familia, el tiempo
durante el cuál habían juntado sus ahorros en una
cuenta especial y la cantidad ahorrada (Rugiero,
1998).  Cada cierto número de meses se anunciaba la
concesión de los subsidios. El sistema de puntos en el
cuál se basaba la asignación tenía la intención de ser
transparente y honesto y consecuentemente, crear
confianza en el sistema.
A pesar de su agenda económica neo liberal, el
gobierno de Pinochet estaba preparado para
continuar la ya establecida tradición chilena de
entregar subsidios para los pobres (Richards, 1995).
Tal como lo describe Moffat (2000, p. 189): “desde los
años 40 la idea dominante en la sociedad Chilena es
que el derecho a la vivienda, educación y salud debe
ser garantizado por el estado para aquel sector de la
población que, debido a sus bajos ingresos, es incapaz
de solucionar sus problemas por sí mismo”. Donde la
nueva política era distinta, era que intentaba reempla-
zar un sistema paternalista que era inefectivo, por
otro que era más eficiente y explícito y que hacía
mejor uso de los subsidios. La meta era dirigir los
subsidios a los verdaderamente pobres, pero sola-
mente a aquellos que estaban preparados para
ayudarse a si mismos. La idoneidad para un subsidio
habitacional dependía de que los pobres contribuye-
ran al costo de sus nuevas viviendas. Se esperaba que
ellos ahorraran para el pie de sus viviendas. Mientras
más tiempo hubiesen ahorrado y mientras más alto el
monto, mayor era la posibilidad de obtener un
subsidio. El Ministerio de Vivienda emitiría directrices
y formularios de postulación que explicarían como la
gente podría obtener un subsidio. Debido a que las
reglas para asignar subsidios serían manifiestamente
abiertas y transparentes, cualquier forma de favoritis-
mo político o corrupción sería imposible.
En los años posteriores a 1977, el nuevo mecanismo
de subsidio a la demanda se convirtió gradualmente
en una parte establecida del modelo chileno. Al
principio no tuvo resultados positivos  y se demoró
algunos años en empezar a funcionar adecuadamen-
te (Nieto,2000). Irónicamente, sus mejores resultados
se lograron durante los gobiernos democráticos de
los años 90. Chile pronto comenzó a declarar ser el
único país latinoamericano que estaba logrando
reducir su déficit habitacional (Almarza, 2000; Ducci,
1997; Moffat, 2000; MPC, 1996; Nieto, 2000).
El porqué vale la pena discutir el modelo chileno, se
debe a que fue sin duda un avance con respecto a lo
que había antes. Aumentó considerablemente la
producción de viviendas mientras que redujo el
número de funcionarios gubernamentales en el área,
entregó viviendas dignas para muchos de los pobres
y de hecho comenzó a reducir el déficit habitacional
(Held, 2000,p. 5). No es de sorprenderse que sus logros
comenzaran a ser difundidos por Latinoamérica y más
allá. Incluso llegó hasta las páginas de la revista Time,
la cuál describió el sistema de subsidio habitacional
como “una joya de la política social” (Richards, 1995, p.
516). La publicidad se debía a que el modelo estaba
ampliamente en línea con los consejos del Washing-
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ton del desarrollo en política habitacional. En 1993 el
Banco Mundial aconsejaba explícitamente que: “la
privatización de la producción de viviendas debería ir
de la mano con la privatización generalizada  de las
empresas del sector público” (Banco Mundial, 1993, p.
62) y USAID estaba denunciando a las ‘burocracias
centralizadas’ y alabando las virtudes del mercado
(Kimm, 1993, p. 49). Con la ayuda de Washington, el
ejemplo del modelo chileno de subsidio habitacional
se extendió a otros países latinoamericanos. Costa
Rica, Colombia, Ecuador, Panamá adoptaron modelos
de subsidio fuertemente influenciados por la práctica
chilena (Gilbert, 1977; Held, 2000; Pérez-Iñigo
González, 1999) y se demostró un interés considera-
ble en Guatemala, Paraguay, Uruguay y Venezuela. El
Banco Mundial, el Banco Interamericano del Desarro-
llo y especialmente USAID influyeron en cuanto a
difundir información respecto al ‘modelo habitacional
chileno’. Para 1993, un modelo tipo el chileno o por lo
menos elementos del modelo chileno eran reconoci-
dos como “la mejor práctica”. En principio, el modelo
abarcó tres elementos que eran fuertemente
aprobados  en el nuevo medio del desarrollo:
focalización explícita a los pobres, transparencia y
provisión por parte del mercado privado (Banco
Mundial, 1993, p. 126).
El modelo habitacional chileno se ajustaba al
“enfoque facilitador” que dominaba en los años 90 el
pensamiento de Washington con respecto a la
vivienda. El “enfoque facilitador” tenía como objetivo
“crear un sector de la vivienda que funcione bien y
que sirva a las necesidades de todas las partes
interesadas” (Mayo, 1999 , p. 39). Las directrices claves
eran “evitar que los gobiernos de países en desarrollo
se involucren en la construcción, marketing,
financiamiento y mantenimiento de viviendas y
facilitar la expansión del sector privado en esas
actividades” (Banco Mundial, 1993, p. 62). Para facilitar
la participación del sector privado, los gobiernos
debían trabajar en “el desarrollo de los derechos de
propiedad, financiamiento hipotecario, subsidios
focalizados, infraestructura para el desarrollo del
suelo urbano, reforma de la normativa, organización
de la industria de la construcción y desarrollo
institucional”. A primera vista, el modelo chileno
coincidía perfectamente con estas directrices.
¿QUIEN INVENTO LA POLITICA
HABITACIONAL CHILENA?
La política de subsidio habitacional fue diseñada
entre 1975 y 1978. Algunos atribuyen los conceptos
básicos a José Pablo Arellano, un economista que
luego llegó a ser Ministro de Educación. Él hizo un
diagnóstico temprano del deficiente estado del
financiamiento para la vivienda en Chile, lo cual según
declara un actor importante, estableció todo lo que
iba a sostener la política habitacional en el país,
excepto como hacerla (Arellano, 1976). Otros actores
dicen que tuvo más influencia un estudio producido,
a petición del Banco Central, por el Departamento de
Economía de la Universidad de Chile y la Corporación
de Estudios Económicos (Universidad de Chile, 1977).
Esta última visión es apoyada por el hecho que
aunque el informe final de este estudio fue publicado
después que el informe Arellano, contiene un plan
mucho más completo del programa a futuro. El
estudio de la Universidad de Chile fue también
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significativo en cuanto a que muchas de las personas
que contribuyeron con el trabajo, fueron claves en la
reformulación de la política general económica y
social del país. Entre ellos se incluye a representantes
del Ministerio de Planificación, el Banco Central y la
Cámara Chilena de la Construcción.
El estudio de la Universidad de Chile discute la
mayoría  de los elementos clave de la nueva estrate-
gia habitacional. Presenta el trazado de un mecanis-
mo nuevo para entregar financiamiento para la
vivienda. Favorece la indexación de los préstamos
hipotecarios . Señala el rol que las diferentes institu-
ciones privadas y publicas deberían jugar en el
financiamiento habitacional. Es categórico en cuanto
a que el rol del estado  debería ser reducido pero es
igualmente firme en señalar que el estado debería
entregar subsidios para los grupos de más bajos
ingresos. Sin embargo, la naturaleza de los subsidios
debería ser muy diferente a los del pasado, se les
debería usar para estimular la demanda habitacional
en lugar de la oferta. Los subsidios deberían ser
transparentes y progresivos, aunque no se expresa
ninguna preferencia real en cuánto a cómo se
deberían lograr estos objetivos.
El Ministerio de la Vivienda, MINVU, tuvo un rol muy
pequeño en la formulación de estas directrices
generales, pero en el estudio de la Universidad de
Chile se le dio responsabilidad total para administrar
el programa de subsidio. El gobierno estuvo de
acuerdo y a partir de ese punto, los detalles fueron
desarrollados por tres funcionarios en el MINVU. Ellos
no declaran haber concebido el bosquejo básico y
reconocen el rol innovador que jugaron en la
formulación de la política económica Miguel Kast,
Juan Pablo Arellano y Álvaro Saieh. Ellos sí reclaman
el crédito por haber diseñado el programa detallado
y por haber llenado ciertos vacíos en el plan original.
Dos miembros del triunvirato  fueron entrevistados y
están justificadamente orgullosos del rol que jugaron
en el diseño. Sólo difieren en cuanto a la evaluación
de la efectividad de sus esfuerzos; uno de ellos es
efusivo acerca del impacto de la política, el otro es
más cauteloso y consciente de los muchas concesio-
nes que se debieron hacer. Otros entrevistados han
reconocido la contribución que el triunvirato hizo a la
política habitacional chilena y ninguno ha presenta-
do ningún argumento en contra de su propia
importancia.
La única institución extranjera que estuvo
involucrada en la formulación original de la política
habitacional fue USAID. USAID tuvo influencia en la
medida que financiaron el estudio de la Universidad
de Chile en vivienda y contribuyeron con un consul-
tor, Richard Pratt, para colaborar en la preparación del
estudio. Su contribución y experiencia son
conceptuosamente reconocidos en el informe de la
Universidad de Chile.
El Banco Interamericano del Desarrollo no había
estado activo en Chile porque la administración
Nixon (1968-72) había instruido que no se
hicieran nuevos préstamos al gobierno de
Allende41 . Su papel normal se retomó
después de 1973 y el primer préstamo se
aprobó en 1976, para apoyar un programa de
mejora de asentamientos informales en
Santiago y Concepción42 . Desde el punto de
1 3“Durante los años que Salvador
Allende estuvo en el poder, los préstamos
de capital ordinario para Chile fueron
paralizados debido a presiones desde los
Estados Unidos. Solo el sector privado
recibió financiamiento” (Tussie, 1995, p. 42).
2 3El acuerdo BID-MINVU se firmó el 10
de Marzo de 1976, US$25.2 millones para
infraestructura y servicios comunitarios en
15 asentamientos en Santiago y 2 en
Concepción.
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vista del Banco, éste definitivamente no era un
programa habitacional. Corto de fondos y fuertemen-
te presionado por la administración Carter (1976-
1980) para que dirigiera la mitad de su programa de
préstamos a proyectos que beneficiaran  los grupos
de bajos ingresos, la vivienda formal  se consideraba
un ítem demasiado caro para ser usado como ayuda
para los pobres (Tussie, 1995, p. 50)43 .
La primera participación del Banco Mundial se hizo
efectiva mucho después que la política habitacional
había sido introducida (ver abajo). De hecho, el Banco
Mundial no le prestó dinero a Chile sino hasta 1984.
Los funcionarios de esa institución no declaran haber
inventado la política habitacional y cuando tuvieron
el primer contacto con ella, ciertamente no se
impresionaron (ver abajo). La importancia del Banco
en el subsiguiente desarrollo del programa de
subsidio, tiene dos lados. Primero, el dinero que
prestó fue vital en darle al país más legitimidad en el
exterior. Del mismo modo que algunas personas en
el Banco Mundial querían relacionarse con Chile en
aquel tiempo, el gobierno chileno quería el prestigio
que traería un préstamo del Banco Mundial. Segun-
do, al hacer un préstamo, el Banco Mundial se
involucró en rediseñar el programa de subsidio.
Aunque uno de los miembros del triunvirato del
MINVU ve la participación del Banco como una
molestia, inmiscuyéndose en el diseño básico, otros
chilenos consideran muy útiles los consejos que el
Banco les dio. Uno de los administradores del
programa no tiene dudas que la ayuda del Banco
hizo  el programa de subsidio “más eficiente,
mucho menos burocrático y más transparen-
te”. El Banco ejerció una influencia importan-
te al  ayudar a diseñar la segunda etapa del programa
de subsidios que comenzó en 1984.
LA AGENDA OCULTA
Hasta ahora la política habitacional chilena pareciera
haber sido inventada en casa y ha recibido ayuda
solo en una pequeña parte, por medio de la asesoria
y financiamiento de Washington. Esta explicación es
acertada pero omite un elemento importante: la
influencia intelectual de otra ciudad norteamericana.
Sin Chicago, o mejor dicho el Departamento de
Economía de la Universidad de Chicago, es poco
probable que el modelo habitacional hubiese
tomado la forma que tomó. Chicago no diseñó la
política habitacional pero su influencia fue muy
importante para fundar las directrices de la política
económica y social en general.
Hoy en día es conocida la participación de la
Universidad de Chicago en guiar el programa
económico del gobierno militar (Barber, 1995: Valdés,
1995). Los jóvenes tecnócratas chilenos que fueron
preparados en Chicago, se ocuparon de desacreditar
la política económica del gobierno de Allende. Ellos
produjeron El Ladrillo, un libro que tuvo mucha
influencia en los militares y la derecha política (De
Castro, 1992). Cuando ocurrió el derrocamiento, ellos
pudieron tomar las riendas del sistema económico y
de planificación chileno. El nuevo enfoque de
mercado libre, monetarista, debía introducirse
rápidamente. El ministerio de planificación,
ODEPLAN, mandó una circular en 1974 a la mayoría
de los organismos  gubernamentales insistiendo en
3 3Esto se convirtió en un mandato en el
Banco en 1978 cuando se concluyeron las
negociaciones para el Quinto
Reabastecimiento  (Culpeper, 1995; Tussie,
1995).
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que cada uno desarrollara su propia política
siguiendo la línea del plan general. A los chilenos
que frecuentemente se les asigna el crédito por esta
política son Miguel Kast y Jaime Guzmán (sobre
quien se agrega información más abajo). Ellos
también involucraron a otros economistas prepara-
dos en Chicago, que no pertenecían al gobierno,
como Álvaro Saieh de la Universidad de Chile, para
que les proporcionaran ayuda técnica.
La conexión entre ODEPLAN, la nueva política
habitacional y Miguel Kast, con estudios en Chicago,
se describe claramente en el siguiente extracto de la
historia de la política habitacional en el país, de la
Cámara Chilena de la Construcción. La nueva
economía de mercado tenía que liberarse de todos
los descuentos a los productores de vivienda
popular, por ejemplo créditos blandos para los
constructores, precios fijos por construcción, etc....
Era necesario diseñar algo nuevo. La solución vino de
Miguel Kast, sub director de ODEPLAN, quien
propuso terminar con la práctica de subsidios
cruzados y convertirlos en una forma de ayuda
estatal transparente y no repagable, asignada a cada
unidad construida, de acuerdo aun sistema de
puntaje que incentivaba el ahorro familiar y ayuda
para grupos familiares. De este modo nació el
sistema de subsidio habitacional, que continua hasta
hoy y que significó un cambio trascendental en
cuanto dirigía hacia el mercado, la demanda de
aquellos que necesitaban un subsidio. Introdujo la
idea que la vivienda era un bien que uno sólo podía
obtener a través del esfuerzo propio; el subsidio del
estado sería canalizado a los más necesitados, como
una recompensa por sus esfuerzos. (Cámara Chilena
de la Construcción, 1991, pp. 90-91).
Dos factores facilitaron la introducción de esas
directrices en el campo de la vivienda. El primero fue
que la reciente historia de intervenciones en vivienda,
bajo el gobierno socialista, había sido muy problemá-
tica. Cuando el gobierno de Allende poco menos que
amenazó con nacionalizar la construcción de
viviendas, el capital del sector privado  fue retirado. En
el medio de las difíciles circunstancias políticas y
económicas que llevaron al posterior violento
derrocamiento, nadie tenía mucha confianza en la
política habitacional del país. Segundo, las repercusio-
nes del período 1970-1973 y la seria recesión
económica que azotó el país en 1975, resultaron en el
cierre del sistema de ahorros y préstamos del país. La
desaparición de este sistema, el cuál había sido
fuertemente apoyado por USAID en toda
Latinoamérica, significó que había poco o ningún
financiamiento disponible, ni siquiera para los grupos
de ingresos más altos.
Dadas las instrucciones de ODEPLAN, los funciona-
rios del MINVU decidieron intentar diseñar una
política habitacional que se ajustara a las directrices
monetaristas y que lograra mejorar versiones
anteriores de la política habitacional chilena. Se
debe enfatizar que estos funcionarios no eran
Chicago Boys; ni siquiera eran economistas. Tampoco
todos simpatizaban con el nuevo régimen, de hecho,
uno de ellos había trabajado en el MINVU desde
1965. Por lo tanto, él había trabajado bajo el gobier-
no Demócrata Cristiano de Eduardo Frei, la adminis-
tración socialista de Allende y bajo Augusto
Pinochet.
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LA PARTICIPACION DE WASHINGTON
Como se mencionó anteriormente, la primera
participación de Washington fue con una pequeña
subvención de USAID para financiar el estudio de la
Universidad de Chile. En 1976, esta agencia aumentó
su ayuda entregando US$55 millones para un
programa de construcción cooperativa, el cual
produjo 8.800 casas, principalmente para grupos de
ingresos más altos (Silva Lerda, 1997, p. 106). También
ayudó a establecer  en el país un mercado hipotecario
secundario y su préstamo, que duró 3-4 años, fue
critico en la etapa anterior a que  florecieran los
fondos de pensiones o la bolsa .
El Banco Interamericano del  Desarrollo  solo se
involucró indirectamente en el programa de vivienda,
a través de su préstamo de 1976 para un programa de
mejoramiento y lotes con servicios. El mejoramiento
fue un experimento para el Banco y el éxito que
percibieron estimuló al Banco a moverse fuertemente
en la misma dirección (ver abajo).
El Banco Mundial no estaba trabajando en Chile
durante los años 70 porque el país era visto más o
menos como un paria tanto en círculos políticos
como en círculos del desarrollo; “al principio nadie
quería tocar Chile”, dice un funcionario del Banco
Mundial. De hecho, el Banco mundial no hizo un
préstamo a Chile hasta 1984. Se involucró porque la
economía chilena estaba en una recesión profunda
(Ffrench-Davies, 1983; Meller, 1991). Durante 1982, el
PIB cayó en 14 por ciento  y el desempleo se elevó a
20 por ciento. Como resultado, el gobierno chileno
estaba muy ansioso de atraer tanto el intercambio
internacional como el prestigio que traería consigo
un préstamo del Banco Mundial.
Una misión del Banco Mundial visitó el país en 1983
con el objetivo de desarrollar una propuesta de
préstamo para financiar infraestructura urbana. La
delegación habló con funcionarios del MINVU con
respecto a la nueva política de subsidio. Al principio,
ellos estaban lejos de estar impresionados y un
participante chileno dice que las negociaciones
fueron “muy difíciles”. La política del Banco en aquel
entonces favoreció programas de lotes con servicio
en lugar de viviendas terminadas y la idea chilena de
construir viviendas terminadas para los pobres y
financiar las ventas con un subsidio del 75 por ciento,
parecían menoscabar completamente un ingrediente
clave en el enfoque de desarrollo del Banco Mundial,
la sustentabilidad financiera. Los funcionarios del
Banco estaban preocupados de que la idea de
subsidiar hasta el 75 por ciento del precio de una casa
terminada, no sería aceptada en Washington. Varios
chilenos fueron invitados a Washington para explicar
los mecanismos del programa de subsidios. Cuando la
idea de un préstamo eventualmente surgió en
Washington, ubicada cerca del final del año financiero
para ayudar a acortar el debate, el Comité Ejecutivo
siguió haciendo serias objeciones. Estas se resolvieron
sólo cuando un consejero clave del Vice Presidente
Ejecutivo, Sir Alan Walters, accedió a pasar tres días en
Chile. Él era simpatizante de los principios generales
del modelo económico chileno, por lo tanto no se
necesitó mucho para convencerlo. Regresó alabando
la viabilidad de un nuevo modelo habitacional y el
préstamo fue aprobado en diciembre de 1984.
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Al principio, las relaciones entre el Banco y el MINVU
fueron armoniosas. Las delegaciones iban y venían, se
ofreció consejo y se le hicieron  muchas mejoras
técnicas al modelo. Los chilenos consideraban los
consejos del Banco Mundial como valiosos, particular-
mente en cuanto a mejorar la focalización hacia los
pobres. Sin embargo, gradualmente la relación se
volvió agria. Desde el punto de vista de los chilenos,
los funcionarios del Banco interferían constantemen-
te con la política habitacional y nunca estaban
satisfechos. Desde la perspectiva del Banco, los
chilenos cumplían cada vez menos con lo que habían
prometido. Aunque al Banco eventualmente le
llegaron a gustar los principios básicos del  modelo
habitacional (Renaud, 1988), tenía claramente menos
entusiasmo por el experimento en práctica (Persaud,
1991, 1992). En contraste, USAID siempre parecía estar
conforme al respecto(Kimm, 1993).
Dos diferencias principales llevaron a fricción a las
partes. La primera decía relación con el rol del sector
privado, algo que ambas partes tenían ganas de
motivar. Desafortunadamente, el sector privado era
extremadamente renuente a construir viviendas bajo
las nuevas reglas establecidas por el gobierno.
Además los bancos privados no le prestaban a los
pobres, “la única gran debilidad de la experiencia
chilena” (Conway, et al., 1996, p. 18). A los ojos de las
delegaciones del Banco Mundial, la así llamada
solución del mercado privado, ofrecida por el modelo
de subsidio habitacional, era una farsa. Debido a que
el sector privado no estaba preparado para  construir
las viviendas más baratas, la construcción de vivien-
das básicas todavía se manejaba a través de contratos
estatales. El rol del sector privado en el
financiamiento de la vivienda no era mucho mejor. Ya
que el sector privado no quería hacer préstamos
directamente a los pobres, el Banco del Estado se vio
obligado a participar (Conway et al., 1996, p. 18) . En si
mismo, ninguno de estos problemas era un obstáculo
real porque el Banco Mundial frecuentemente otorga
líneas de crédito a los gobiernos nacionales y locales.
La verdadera dificultad era que los chilenos “decían
una cosa y hacían otra”. Los funcionarios del Banco no
podían ver que el sector privado se estuviera
verdaderamente involucrando. Como tal, el principio
original de un sector habitacional basado en el
mercado, estaba siendo seriamente debilitado.
El segundo punto estaba relacionado con los
prestamos hipotecarios hechos por los bancos
estatales. Prácticamente desde el principio, los
receptores de los créditos  no cumplieron con el pago
de  intereses de los créditos. Cualquiera fueran las
razones (ver más abajo), el portafolio de préstamos
estaba en mal estado cuando el banco empezó a
involucrarse. Como condición para aprobar su
préstamo, el Banco Mundial insistía que los chilenos
mejoraran el portafolio de préstamos. Ya que los
chilenos decían que un crédito era diferente a una
subvención, el Banco insistía en que demostraran este
hecho por medio del recupero de los intereses. Si no
se recuperaban los intereses, entonces los préstamos
efectivamente se convertían en subvenciones. Los
chilenos decían que la política no entraría en la
política habitacional: que los negocios eran negocios
y que las subvenciones eran subvenciones. El Banco
discutía que a final de cuentas, los chilenos no hacían
eso, y por ende no estaban cumpliendo con los
términos del contrato.
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Para sortear estas diferencias, se hicieron varios tipos
de concesiones, las cuales hoy en día seguramente
ambas partes coincidirían en decir que estas estaban
destinadas a fallar. Tal vez el mayor de estos consen-
sos se hizo con relación al repago de la deuda. El
Banco Mundial insistía que los chilenos mejoraran la
taza de recuperación de préstamos un poco cada año.
Aquellos en el lado del Banco Mundial son categóri-
cos en que hubo un completo acuerdo en esto (lo
cuál ciertamente parece estar claro en los documen-
tos). Sin embargo, los chilenos igualmente insisten
que ellos nunca prometieron recolectar el dinero. De
acuerdo a una fuente, ellos acordaron seguir la
recomendación del Banco en cuanto a cómo mejorar
la taza de recolección, pero debido a que ellos nunca
creyeron que estas recomendaciones funcionarían,
nunca prometieron mejorar el recupero de deudas.
El banco mundial no creía que un gobierno militar
tristemente celebre por sus abusos a los derechos
humanos, no pudiera persuadir a la gente para que
repagara los intereses de sus hipotecas. Ellos no
aceptaron la explicación de los funcionarios chilenos
que sostienen que los chilenos tienen una aversión
profundamente enraizada a pagar deudas al gobier-
no. Muchos chilenos declaran que sus compatriotas
pagan los préstamos a los bancos privados pero
tienen una actitud totalmente diferente con el estado.
De acuerdo a algunos, esta aversión se remonta  a los
días de Salvador Allende, de acuerdo a otros, es de
una data mucho más antigua. Otros entrevistados
acusan abiertamente al estado; “el sector público es
un mal cobrador de deudas”. Se cuentan muchas
historias del fracaso de las agencias gubernamentales
incluso fallaron en emitir billetes.  El gobierno
también era reacio a mejorar la recuperación de la
deuda mediante el remate de las viviendas de
familias seriamente endeudadas. En cualquier caso,
era discutiblemente imposible hacerlo. Un ex
funcionario de gobierno cuenta como cuando él le
solicitó a la policía que hiciera este trabajo, ellos se
negaron. Entonces consideró llamar al ejercito, pero
no quería ser responsable de la muerte de personas.
Al final, no se hizo nada. Una tercera explicación de la
falla en mejorar el portafolio de préstamos, se
relaciona con la recesión de 1982. La crudeza de la
recesión había sumido en la pobreza a muchas
familias que vivían en viviendas públicas, los funcio-
narios se daban cuenta que éstos simplemente no
podían pagar sus deudas acumuladas. Lo que
convirtió este tema en un problema aun más
delicado, fue que el gobierno ya había hecho efectiva
la anulación de las deudas de la clase media, los
bancos y los grupos de negocios. Fue una anulación
amplia que llegó a los US$6 billones (Meller, 1991;
Morgan, p. 499). Si el gobierno insistía en que los
pobres pagaran sus pequeñas deudas, esto habría
creado un gran problema político. Debido a que el
presidente estaba intentando ganar un plebiscito
para continuar en el poder, esta no era una estrategia
administrativa viable.
Sin embargo, el quiebre final con el Banco Mundial
llegó después que la democracia había vuelto en
1990. Enfrentado con la posibilidad de recolectar
muchas deudas pequeñas a un alto costo administra-
tivo  y generar resentimiento en un momento en que
estaba tratando de persuadir a los lideres comunita-
rios para que no hicieran tomas de terreno, el
Ministerio de la Vivienda efectivamente perdonó las
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deudas. En 1991, se hizo la Consolidación de la Deuda
Social, lo que le permitió a la gente cancelar el total
de la deuda, pagando una parte pequeña de esta. Se
enviaron las cuentas y se formaron largas colas afuera
de las las oficinas gubernamentales. Al Banco Mundial
nunca le gustó la serie de amnistías de deudas que
ocurrieron durante el gobierno militar y esto demos-
tró ser el colmo. El informe final del Banco Mundial
sobre el préstamo de 1989 y la fría respuesta del
gobierno chileno, hace surgir la fuerte tensión que se
había estado generando (Banco Mundial, 1995).
“Después de una gran pelea” y una visita del vice-
presidente del Banco, cualquier posibilidad de un
tercer préstamo fue descartada. Chile decidió que no
necesitaba tanto el dinero del Banco Mundial como
para tener que soportar  todas sus intromisiones y el
Banco Mundial decidió que no quería apoyar un
programa que no estaba haciendo lo que prometió
hacer. Ambos decidieron seguir caminos separados.
Si las relaciones con el Banco Mundial eran difíciles,
las relaciones con otras instituciones eran mucho más
fáciles. Ciertamente, parece ser que a pesar de la
aparente impermeabilidad del consenso de Washing-
ton, Chile tubo éxito en hacer que las instituciones del
desarrollo se enfrentaran entre si. Un ejemplo
interesante de esto involucraba al Banco Mundial y al
Banco Interamericano del Desarrollo. A principio de
los años 80, el Banco Interamericano del Desarrollo
discutió con el MINVU sobre un posible préstamo
habitacional. El BID ya le habían hecho un préstamo al
ministerio en 1975 pero la relación no había sido tan
fácil y estaba basada en un acuerdo incomodo. El
Banco Interamericano del Desarrollo estaba dedicado
a un proyecto de lotes con servicios pero el MINVU
quería construir viviendas propiamente tales. Todavía
dolía en el MINVU, el recuerdo de la desastrosa
experiencia de la Operación Sitio, conocida irónica-
mente en Chile como Operación Tiza, porque la tiza
usada para delimitar los terrenos fue la única cosa
que las familias supuestamente recibieron. Para
resolver estas diferencias de enfoque, se llegó a un
acuerdo. Uno de los participantes dice: “el Banco
crearía sitios con servicios y nosotros en el MINVU le
pondríamos estructura encima”. Si al final “esto era un
programa de vivienda, no tenía nada que ver con lo
que estábamos tratando de hacer para cambiar el
sistema”. Por parte del Banco, sus funcionarios estaban
satisfechos con el programa de mejoramiento (Banco
Interamericano del Desarrollo, 1998). Cuando el
presidente del BID visitó el proyecto y lo aprobó, los
funcionarios del Banco estuvieron de acuerdo en
promover este tipo de programa en otros países. Sin
embargo, no está totalmente claro que el Banco haya
entendido lo que los chilenos estaban haciendo. A los
funcionarios del Banco se les sugería no hacer
demasiadas preguntas. Cuando dos de ellos trataron
de sondear demasiado profundo en el programa de
erradicación de campamentos, el gobierno chileno les
pidió que no volvieran. Uno de estos funcionarios
admite hoy que el Ministerio no quería que supiéra-
mos lo que ocurría en el programa de erradicación y
que el Banco Interamericano del Desarrollo era un
poco inocente en aquellos días.
Cuando a principio de los años 80 el Banco comenzó a
explorar la posibilidad de financiar un proyecto similar,
los funcionarios del MINVU lo rechazaron de plano. El
ministerio tenía ahora varios años de experiencia
aplicando la política de viviendas terminadas y sus
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arquitectos e ingenieros no aprobaban los bajos
estándares  e ineficiencia que ellos percibían como
inherentes a los proyectos de lotes con servicios. El
Banco insistió pero el MINVU no cedió.
A primera vista parece  muy inusual que un ministerio
en Latinoamérica rechace financiamiento extranjero,
pero la oposición del MINVU a las viviendas auto
construidas era de larga data y muy sentida. Su
hostilidad se debía parcialmente a su relación cercana
con la industria de la construcción, pero era también
motivada por las condiciones de vida inaceptables
que ofrecían los lotes con servicios. No se podía
esperar que las familias vivieran en esas malas
condiciones por varios años. Además, se pensaba que
la vivienda auto construida era ineficiente porque no
daba muchas oportunidades para contar con
economías de escala. El disgusto de un alto funciona-
rio y más tarde Ministro de Vivienda (mayo de 1984 a
diciembre de 1988) con la “vivienda progresiva” fue tal
que él aun escribe artículos criticando este enfoque
(Poduje,1997). De cualquier modo el MINVU no salió
perdiendo por mucho tiempo ya que firmó su primer
acuerdo con el rival del  BID, el Banco Mundial, en
1984. A pesar de tener sus reservas en  cuanto a hacer
préstamos para viviendas terminadas, el Banco
Mundial terminó aprobando el préstamo.
Mientras tanto, el Banco Interamericano del Desarro-
llo descubrió que si el MINVU era hostil, el Ministerio
del Interior estaba interesado en un programa de
mejoramiento. Este último heredó la tarea de
solucionar el problema que había sido causado por
las tomas de terreno ocurridas durante los gobiernos
de Frei y Allende. Con dinero proveniente del Banco
Interamericano del Desarrollo , el Ministerio del
Interior podría proveer servicios e infraestructura en
la mayoría de las tomas y entregar sitios con servicios
para las personas que debían ser trasladadas. En este
proceso ellos ganarían apoyo político  para sustentar
el paso esperado por el presidente, de déspota a
gobernante democrático.
Ex funcionarios del MINVU acusan al Ministerio del
Interior de estar más interesados en aumentar su
patrocinio político que en producir una política
habitacional adecuada. Algunos hasta sugieren que la
política del Ministerio del Interior hizo la recolección
de deudas por parte del MINVU más difícil. Ex
funcionarios del Interior acusan al MINVU de ser
dominantes y tecnocráticos, al oponerse a un enfoque
sensato para un problema difícil. Cualquiera sea la
verdad, cada uno siguió forjando su propio camino
durante los años 80. Cuando la “vivienda progresiva”
hizo su aparición en las políticas del MINVU en 1991,
no fue bienvenida por mucha gente en el ministerio y
dio cabida a más bien pocas familias, especialmente
en Santiago.
Se puede discutir si ambos ministerios lograron lo que
necesitaban;  capital extranjero para financiar el tipo
de políticas que querían apoyar. El Banco Interameri-
cano del Desarrollo  estaba contento en la medida que
estuviera financiando un programa de lotes con
servicios, pero algunos funcionarios del Banco
Mundial estaban atados a un programa que nunca les
gustó mucho y que encontraban cada vez menos
convincente a medida que pasaba el tiempo. Debieron
pasar varios años antes que ambos Bancos promovie-
ran el modelo chileno en el resto de Latinoamérica y
más allá (Mayo, 1999, p. 35; World Bank, 1994).
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Parece entonces que el Washington del Desarrollo
jugó un rol algo contradictorio al ayudar a desarro-
llar la política de vivienda en Chile. Se puede
discutir si los dos bancos de Washington menosca-
baron la posición del otro al seguir activamente su
papel de banqueros, por sobre su rol como
“evangelizadores” de una buena práctica de
desarrollo (Mosley, et al., 1991, p. xix). Ambos
bancos fueron obligados a hacer concesiones
difíciles. El Banco Interamericano del Desarrollo,
que se ha enorgullecido de su flexibilidad y deseo
de escuchar los puntos de vista de sus clientes
(Banco Interamericano del Desarrollo, 1999), se
involucró primero en un acuerdo extraño que
incluía un programa de mejoramiento de
asentamientos pobres, que de hecho era parte de
una política de reubicación que ha sido amplia-
mente condenada en la literatura (Rodríguez y
Icaza, 1993; Scarpaci et al., 1988; Schneider,  1995).
Más tarde, su antiguo socio rechaza la oferta de un
segundo préstamo, aunque el Banco se encuentra
con que su dinero es aceptable para un segundo
ministerio. Mientras tanto, el Banco Mundial salta al
vacío en el MINVU. Inseguro de los méritos de la
política chilena, trata de mejorar la calidad del
programa pero reconoce que ha fallado. Finalmen-
te desiste de hacer préstamos para la vivienda en
Chile, con el consiguiente alivio para ambas partes.
Esto difícilmente constituye el tipo de liderazgo
fuerte proveniente de Washington con el cuál  han
sido asociadas la condicionalidad y el consenso de
Washington. Tengo la fuerte impresión que Chile
ganó más de su relación con Washington, de lo que
ganaron los dos poderosos bancos del desarrollo.
EL ROL DE WASHINGTON EN
DIFUNDIR EL EVANGELIO
Al contrario de la forzada “venta” del modelo de
pensiones, cuando el ex ministro del trabajo José
Piñera  puso una oficina en Washington para propa-
gar la nueva sabiduría, los diseñadores del nuevo
modelo habitacional estaban algo ambivalentes
(Barrientos, 1996). El MINVU no tuvo una oficina de
relaciones exteriores hasta 1999, cuando las deman-
das de información y ayuda acerca del programa
chileno habían aumentado considerablemente,
especialmente las provenientes de  otros países
Latinoamericanos y en particular de América Central.
Los ministros ciertamente buscaban crear una
impresión favorable de la política chilena en confe-
rencias internacionales y particularmente en la
Conferencia Hábitat de Estambul. Sin embargo,
ninguna de las personas entrevistadas parecía estar
optimista con respecto a la transferencia del modelo
chileno a otros países. La actitud más común era que
para tener buenos resultados, el modelo chileno
requería un gran número de cambios en la economía,
política y comportamiento social y casi ningún país
de Latinoamérica estaba preparado para hacer esos
cambios. Prácticamente todos los destacados
defensores que fueron contratados en misiones para
el Banco Interamericano del Desarrollo y USAID,
regresaron un tanto desilusionados de sus experien-
cias en el extranjero. Uno de ellos contó de su
frustración por la frecuencia con la que los gobiernos
bolivianos y ecuatorianos cambiaban al ministro, cada
visita requería presentar el negocio de nuevo, para
convencer al nuevo titular de las ventajas del modelo
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chileno. Otro dijo que ninguno de los principios que
sustentan la política chilena eran aceptables para la
mayoría de los ministros latinoamericanos de la
vivienda, excepto uno, conceder el control de los
contratos de vivienda al mercado. Una manera en la
que un puñado selecto de servidores públicos se
puede enriquecer, es a través de contratos públicos
de trabajo. Una tercera fuente sugiere que los vecinos
de Chile necesitan más ministros de la vivienda que
se preocupen del tema y que no tengan una perspec-
tiva a muy corto plazo. Ellos requieren la creación de
un sistema financiero diferente, un sistema hipoteca-
rio y un sistema de pensiones que pueda crear fondos
de inversiones a largo plazo y descontinuar los
sistemas anticuados de fondos de pensiones estatales
que no funcionan. En síntesis ellos necesitan el tipo
de instituciones que Chile ha establecido. El consenso
en Santiago es claro: la política habitacional chilena
no se puede exportar fácilmente.
En contraste,  Washington del Desarrollo promovió
insistentemente la experiencia  chilena. Ciertamente,
el Banco Interamericano de Desarrollo abrazó el
modelo chileno en su política habitacional, durante
los años 90. Esto es sorprendente dado su enfrenta-
miento con el MINVU por el tema de las viviendas
auto construidas. Pero los tiempos cambian y para
principios de los años 90, los cofres del Banco estaban
llenos y el banco estaba dedicado a prestar la mitad
de sus fondos al sector social. El  Banco Interamerica-
no del Desarrollo estaba dispuesto a tomar la
bandera, aunque no había trabajado con  el MINVU
desde el final de los años 70, no había tenido nada
que ver con la invención del modelo de subsidio
habitacional, nunca había financiado ninguna parte
del nuevo programa de vivienda y ha sido acusado de
ayudar a menoscabar la firme línea de pago de
hipotecas del Banco Mundial. Cuando uno de los
miembros del triunvirato que “inventó” la estrategia
del MINVU renunció al ministerio, fue contratado
como consultor para diferentes instituciones en
Washington y en 1988 se hizo parte del personal del
Banco Interamericano del Desarrollo. A partir de
entonces, los funcionarios del banco instalaron un
componente de subsidio a la chilena, en la mayoría de
las proposiciones de préstamo para la vivienda
(Gilbert, 1993; Mayo, 1999). El Banco también estaba
mandando funcionarios chilenos de la vivienda hacia
otros países de Latinoamérica de manera que ellos
pudieran explicar el éxito de la experiencia chilena.
Una vez que el Comité Ejecutivo decidió que la
vivienda formal era una forma efectiva de inversión
social, el modelo chileno se insertó en la mayoría de
los proyectos de vivienda del banco. Para 1995 los
subsidios de capital abierto eran de rigor. Los gurus
del sector financiero del banco estaban contentos
porque la gente de vivienda se había alejado del
principio de subsidiar la tasa de interés. Aquellos
preocupados por superar la pobreza e inequidad, un
puntal clave en el nuevo post consenso de Washing-
ton, también estaban felices con una política que
mejoraba las condiciones vivienda del nuevo grupo
objetivo, los pobres. ¿Cómo se hizo cuadrar el conflicto
aparente de ofrecer préstamos extranjeros, lograr
probidad financiera y aliviar  la pobreza? La salida del
Banco ha sido “subsidiar para safarse de todo”.
USAID también tenía una visión positiva del modelo
habitacional chileno. Habiendo jugado un rol
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significativo en establecer instituciones de ahorro y
préstamo y habiendo financiado el trabajo preparato-
rio para desarrollar el modelo de subsidio
habitacional, ellos hicieron poco más, aparte de
financiar un pequeño programa de vivienda coopera-
tiva entre 1976 y 1980 (US$55 millones). Ellos hicieron
cada vez menos, porque el gobierno de Carter estaba
cada vez más preocupado por el registro de derechos
humanos del gobierno militar. Solamente cuando un
gran terremoto azotó a Chile  en 1985, USAID
reingresó al país de manera importante. Incluso
entonces, ellos trabajaron con el movimiento de
cooperativas más que con el gobierno.
A pesar de su poco entusiasta relación con el
gobierno militar, a la oficina de  USAID en Santiago le
gustó mucho lo que vio, el desarrollo de los chilenos
en términos de  la vivienda, salud y reforma al sistema
de pensión. Como lo expresa un miembro de USAID
:”tuvimos conversaciones directas con ellos desde un
principio y ambos aprendimos  acerca de los progra-
mas habitacionales”. Ellos creían que era totalmente
compatible con algunos de los pilares básicos de lo
que ellos habían estado intentando introducir en
Latinoamérica. Les gustaba el énfasis en los principios
de mercado. Les gustaba la idea subsidios de capital
abierto. Admiraban la competencia de muchos de los
tecnócratas chilenos. Por esta razón, la Oficina
Regional de Vivienda y Desarrollo Urbano de USAID,
hizo su mejor esfuerzo para publicitar el modelo
Chileno. Para lograr esto, se aseguraron que  los
funcionarios chilenos  estuvieran presentes en
importantes  reuniones  de vivienda en la región. En
este sentido, eran importantes las reuniones regulares
de UNIAPRAVI (Unión Interamericana para la Produc-
ción y Financiamiento de Vivienda), FIIC (Federación
Interamericana de la Industria de la Construcción), y
de los ministros de la vivienda latinoamericanos.
Además, los otros departamentos de USAID también
estaban trabajando en forma independiente  para
difundir la experiencia chilena.  Uno de los entrevista-
dos en USAID se sorprendió cuando se le mostró un
libro llamado “Si Texas Fuera Chile”, una publicación
basada en las memorias de un seminario en el
Instituto Sequoia, financiado por USAID (Brock, 1992).
Comparado con USAID y el Banco Interamericano del
Desarrollo, el Banco Mundial no promovió el modelo
chileno con el mismo vigor, lo cual no sorprende dada
las relaciones cada vez más frías entre MINVU y
funcionarios del Banco. Lo que si es peculiar es que
algunos en el banco estaban promoviendo el modelo
chileno, mientras sus colegas le mostraban las dagas
desenvainadas al MINVU. En 1992, por ejemplo, uno
de los principales investigadores en vivienda del
banco le contaba a los sudafricanos del modelo
chileno y en 1994, una delegación del Banco Mundial
le ofrecía consejo a quienes estaban encargados de
formular  el nuevo programa de subsidio en ese país,
consejo que estaba fuertemente influenciado por  la
experiencia chilena (Banco Mundial, 1994).
La venta del modelo habitacional chileno parece
haber sido un tanto paradójica. Aquellos que tenían
más que ver con la política habitacional, los chilenos y
el Banco Mundial, tenían poco que ver con esa
práctica. Por el contrario, USAID y el Banco Interameri-
cano del Desarrollo, ninguno de los cuales había
fundado la experiencia chilena, promovían el modelo
con mucho vigor.  USAID lo promovía a través de sus
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consultorías y programas de fraternidad. El Banco
Interamericano de Desarrollo lo promovía a través de
sus programas de préstamo.
CONCLUSION
En el campo de la vivienda, el Washington del
Desarrollo le impuso poco o nada a Chile, más bien
Washington parece haber aprendido mucho de ese
país. En ese sentido, la relación de Washington con
Chile parece ser muy inusual, porque la mayoría de
los observadores asumen que Washington siempre
ejerce el mayor poder en cualquier relación. Se debe
decir que funcionarios del Banco Mundial y el Banco
Interamericano de Desarrollo admiten que algunos
países grandes del tercer mundo pueden oponerse
a las leyes decretadas en Washington, pero Chile
tiene tan solo unos 15 millones de habitantes. Por
supuesto que Chile no era uno de los países más
pobres del mundo, ni siquiera en los años 70. Sin
embargo, estaba severamente endeudado en los
años 70 y 80 y por lo tanto parecía susceptible a
recibir una buena cantidad de presión de Washing-
ton. El hecho que se las arregló para soportar esa
presión y mantener un alto nivel de autonomía en
su relación con Washington, significa que hay
esperanza para muchos gobiernos del tercer
mundo.
Lo que Chile hizo fue desarrollar su propia política y
sacar ventaja de las distintas prioridades de los
diferentes actores en Washington. El gobierno chileno
fue ayudado por el hecho que Washington del
Desarrollo tiene tanta necesidad de vender présta-
mos a países del tercer mundo como éstos de
pedirlos. Además, a medida que la economía en Chile
se fortaleció, su posición de negociación mejoró en
un aspecto vital; no necesitaba el dinero de Washing-
ton y por lo tanto podía recurrir a bancos normales,
en donde no había cuerdas atadas a los préstamos
basados en el mercado. Pero algunos sectores de
Washington necesitaban el modelo habitacional
chileno y procedieron a publicitar sus virtudes a
través de todo el globo.
Hasta aquí esto parece  ser un mensaje totalmente
motivador para la izquierda y para los rebeldes anti
globalización. El hecho que un país latinoamericano,
relativamente pequeño, se las arregló para salirse con
la suya con el  Banco Mundial, USAID y Banco
Interamericano del Desarrollo, es sin duda un grito
maravilloso y confiable para luchar contra las
instituciones Breton Woods y la interferencia de los
Estados Unidos. Desgraciadamente no es tan simple.
Para empezar, el gobierno que estableció el “admira-
ble” modelo habitacional fue uno de los más derechis-
tas y menos democráticos en Latinoamérica.  Tal vez
eso se pueda olvidar en la medida que hubo tres
regímenes democráticos después de Pinochet, que
abrazaron elementos importantes de esa política y la
han mejorado significativamente; entre 1992  y 1997
el modelo habitacional chileno ha funcionado mejor
que nunca.
Pero la verdadera objeción a una interpretación
“radical” de esta experiencia, es que Chile solamente
pudo oponerse a una parte pequeña del consenso
de Washington. Después de todo, el modelo
habitacional nació en una cuna neo-liberal orto-
153AR TICULO / PODER, IDEOLOGÍA Y EL CONSENSO DE WASHINGTON: DESARROLLO Y EXPANSIÓN DE LA POLÍTICA CHILENA DE VIVIENDA / ALAN  GILBERT
doxa, diseñada en Chicago. El modelo habitacional
fue inventado solo para dejar satisfechos a los neo-
liberales en  los ministerios de finanzas y planifica-
ción. Se distinguió en que desarrolló políticas neo –
liberales antes que Washington. Se puede discutir si
Chile impuso estas ideas a Washington o viceversa.
Lo triste de todo esto es que Chile pudo salirse con
la suya solo porque no estaba ofendiendo los
principios claves neo-liberales ortodoxos. La
autonomía de Chile en el área de la vivienda se
permitió porque estaba haciendo meramente lo
que  los gerentes en Washington del desarrollo
querían. ¿Porqué deberían molestarse el Banco
Mundial y el Banco Interamericano del Desarrollo
por desviaciones menores en vivienda, cuando Chile
le  muestra al resto del mundo cómo exportar, cómo
privatizar fondos de pensiones y cómo controlar la
inflación?.
Si esta interpretación es correcta, sugiere que países
relativamente pequeños, al menos los con funciona-
rios relativamente sofisticados, se pueden salir con la
suya siempre que no eludan el diseño general. Pero la
existencia de ese diseño general parece ser mucho
más preocupante que el supuesto consenso de
Washington. Si es que hay un diseño general, éste
sugiere que no son los funcionarios en Washington
los que están a cargo tanto como las instituciones
financieras globales. El Washington del Desarrollo que
parece estar al mando, está de hecho siguiendo las
reglas establecidas en otro sector. En el futuro, ¿tal vez
deberíamos en realidad hablar del consenso post-
Chicago?.
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artículos
Desarrollo  Sustentable  en  Areas  Urbanas de Zonas Aridas
Autores: Alberto Papparelli, Alejandra Kurban,
Mario Cunsulo
Colaboradores: Eduardo Montilla, Eliana Rios
Se exponen resultados de trabajos de investigación
relacionados con la planificación y desarrollo urbano, y su
aporte a la sustentabilidad de los asentamientos humanos en
áreas urbanas de zonas áridas y sísmicas.
Se presenta una herramienta práctica para el abordaje del
estudio urbano, denominada Bandas Urbanas Características
(BUC), que permite caracterizar con bastante precisión la
configuración y estructura espacial de un asentamiento
humano, posibilitando el estudio de la trama urbana y su
evolución. Las BUC fueron determinadas en base al análisis de
los índices urbanísticos más representativos de la
conformación espacial de la ciudad. Estas Bandas constituyen
una herramienta eficaz para el estudio de una ciudad y
propuestas de un desarrollo sustentable a mediano y largo
plazo, que permitan corregir anomalías y generar tendencias
volumétrico-espaciales, para el logro de su desarrollo
armónico y planificado en el espacio y el tiempo.
Palabras Claves: Bandas Urbanas Características (BUC),
índices urbanísticos, planificación urbano-ambiental
Results of research works related with the urban planning and
development, and their contribution to the sustainability of
the human settlements in urban areas of arid and seismic
zones are exposed.
A practical tool is presented to  the approach of the urban
study, denominated Characteristic Urban Bands (BUC) that
allows to characterize with enough precision the
configuration and space structure of a human settlement,
facilitating the study of the urban frame and its evolution. The
BUC were determined based on the analysis of the more
representative urban indexes of the space conformation of the
city. These Bands constitute an effective tool for the study of
a city and to make medium and long term proposals for a
sustainable development allowing to correct anomalies and to
generate volume-space tendencies, for the achievement of an
harmonic and planned, in space and time, development.
Key Words: Characteristic Urban Bands (BUC), urbanistic
indexes, urban and environmental planification
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INTRODUCCION
El desarrollo sustentable de los asentamientos
humanos requiere una clara toma de posición
respecto al uso del suelo, acceso al sol, orientaciones,
geometría de la trama urbana, uso de fuentes
renovables de energía, densidad urbana, aprovisiona-
miento de agua potable, tratamiento de basuras y
reciclaje de materiales industriales, uso controlado de
recursos naturales no renovables, como también las
características y densidad de los medios de transpor-
te, la infraestructura de servicios y la tecnología
constructiva de obras civiles y de infraestructura
urbana.
Los mismos factores urbanos que causan efectos
negativos en la biósfera, es decir la concentración de
población y el consumo, son al mismo tiempo los que
pueden otorgar una enorme influencia económica y
técnica a las mismas ciudades, para contribuir a la
sustentabilidad global41  . Las ventajas de econo-
mías de escala y economías de aglomeración de los
asentamientos urbanos42 , resultan en:
Ô  bajos costos per cápita de sistemas de agua
potable, sistemas de cloaca, recolección de residuos, y
de la mayoría de las otras infraestructuras y servicios
públicos;
Ô  un rango mayor de opciones de materiales a
reciclar, re-uso, re-industrialización, y una concentra-
ción de la mano de obra especializada y empresas
que demandan esta especialización;
Ô  densidades de población altas que reducen la
demanda per cápita de tierra ocupada;
Ô  mayores posibilidades de co-generación eléctrica,
y uso del calor resultante del  tratamiento de basuras
industriales o plantas eléctricas, para disminuir el uso
per cápita de combustible fósil para calefaccionar los
espacios;
Ô  numerosas posibilidades de llevar a cabo los
principios de bajo flujo de materia en la ecología
industrial (es decir la creación de circuitos cerrados en
los parques industriales para permitir que la energía
desechada o los materiales de algunas empresas sean
el insumo esencial para otras);
Ô  gran potencial para reducir el consumo de energía
(principalmente el fósil) de los vehículos a motor a
través del caminar, el ciclismo, y el transporte  público.
Desde el desarrollo urbano, lo citado anteriormente
requiere de estudios pormenorizados de la ocupación
del espacio, para adoptar políticas tendientes a un
uso racional del territorio respecto a densidad de
ocupación, alturas de edificación y volumetrías
edilicias, entre otros.
El aporte de los especialistas debería tender a la
determinación de herramientas sencillas de fácil
aplicación y adaptables a diferentes situaciones de
complejidad, con el fin de lograr los objetivos de un
desarrollo urbano, evitando imposiciones normativas
difíciles de adecuar, especialmente en asentamientos
humanos consolidados.
Con ese propósito se concibió un método que,
estudiando la ciudad a través de los índices urbanísti-
cos más representativos de las características de su
estructura espacial, como son: Factor de Ocupación
del Suelo (FOS), Densidad Edilicia (DE) y Canopia
1 3Mitlin y Satterhwaite, 1994 - Rees y
Wackernagel, 1996.
2 3Rees, 1998.
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Urbana (CU), permiten obtener zonas típicas a las que
se denominan Bandas Urbanas Características (BUC),
las que definen peculiaridades propias de las diversas
áreas urbanas de una ciudad.
El método para la determinación de las Bandas
Urbanas Características (BUC), se realizó analizando la
ciudad de San Juan (Argentina). La metodología
aplicada puede hacerse extensiva a otros
asentamientos humanos con similares características
urbano-ambientales al área de estudio.
CARATERIZACION DE LA CIUDAD ANALIZADA
La ciudad de San Juan está localizada en el centro-
oeste de la República Argentina, con Latitud 31º 32’
SUR y Longitud 68º 31’ OESTE, en la Franja Arida de
América del Sur, caracterizada por un clima árido
mesotermal de altura, con altos índices de: aridez
(Penman: 0,102), hídrico (I
h
 = - 53,8) y de
continentalidad (Gorzinski: 40,5), encontrándose
además muy próxima a la zona de subducción de la
placa de Nazca con la placa continental Sudamerica-
na, lo cual la identifica como el área de la mayor
peligrosidad sísmica de la R. Argentina (Zona 4)43 .
La población de la ciudad es de @ 414.129 habitan-
tes44 , su extensión territorial 80.562Ha45  y siendo
su densidad poblacional de @ 54 hab/Ha. El trazado
original siguió los patrones de la urbanización
española de manzanas cuadradas de aproximada-
mente 10.000 m2. El casco histórico está compuesto
por 9 manzanas en el eje norte-sur y 15 en el este-
oeste. Su traza está inclinada 5º al oeste respecto de la
dirección norte-sur. Su crecimiento en el tiempo y el
espacio fue modificando la cuadrícula original,
extendiéndose en principio a lo largo de las vías
principales de comunicación y transporte, para luego
distribuirse en sus espacios intersticiales, llevados
principalmente por los valores de la tierra, más que
por una adecuada política de planificación.
No obstante su alta peligrosidad sísmica y rigurosidad
climática mencionadas, no existe una planificación y
desarrollo urbano que en función de los
condicionantes físico-ambientales de la región, defina
políticas de expansión e inserción urbana que
propicien un crecimiento armónico y sustentable46 .
CALCULO DE INDICES URBANISTICOS Y
DETERMINACION DE ISOLINEAS
La zona de estudio fue identificada y delimitada  por
medio de aerofotografías, planos, planchetas
catastrales y relevamientos planialtimétricos de
campo. Se adoptó un sistema de ejes cartesianos,
constituido por 16 orientaciones cardinales, tomando
como origen el baricentro de la ciudad de San Juan
(Plaza 25 de Mayo). Dichas orientaciones son: N; NNE;
NE; ENE; E; ESE; SE; SSE; S; SSO; SO; OSO; O; ONO; NO y
NNO. Esto permitió una selección de áreas en forma
aleatoria y no determinística, evitando la subjetividad
en la elección de las áreas o muestras testigo de
relevamiento.
En función de las características espaciales y
parcelarias de la ciudad, se procedió a
identificar  áreas típicas del asentamiento en
3 3Regionalización Sísmica Nacional
(INPRES –CIRSOC), 1983.
4 3NDEC - Censo 2001.
5 3Ríos, Papparelli, 2001.
6 3Papparelli, A, Kurbán, A, Cúnsulo, M. et
al, 1994
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dos situaciones distales: el centro principal de la
ciudad y la periferia en el límite urbano, utilizando sus
características homólogas a la estructura en la cual se
insertan, es decir Manzana Urbana de 100m x 100m y
Manzana No Urbana de 1.000m x 1.000m.
Se consideró Nodo Urbano Tipo a la superficie
contenida en un cuadrado de 100m x 100m, dimen-
siones de una manzana urbana y Nodo No Urbano
Tipo al cuarto de la manzana no urbana, esto es 500m
x 500m. A cada uno de ellos se lo adoptó con sus
correspondientes superficies representativas: al Nodo
Urbano Tipo con 10.000m2  y al Nodo No Urbano Tipo
con 250.000m2. Geométricamente dichas superficies
se inscribieron en círculos, con radios de 56,0m y
202,0m respectivamente, asumiendo al primero de
éstos en el baricentro del asentamiento humano y el
segundo en el límite urbano correspondiente al cruce
de cada dirección cardinal con el límite del ejido
urbano previamente determinado, a lo largo de las 16
orientaciones cardinales arriba mencionadas. Con la
pendiente de las rectas que unen tangencialmente
los círculos citados, se obtuvieron los círculos
intermedios que en tamaño creciente del centro a la
periferia y tangentes entre sí, determinaron los Nodos
Urbanos o áreas de relevamiento (Figura Nº1).
Analíticamente se calculó la distancia de cada centro nodal
al baricentro urbano y la dimensión del radio del círculo
representativo de cada Nodo Urbano.
Para identificar las parcelas urbanas comprendidas en cada
círculo, se restituyeron las superficies de éstos a la trama
urbana real del asentamiento, asumiendo superficies
representativas de los mismos, superponiéndolos con una
plancheta catastral de igual escala gráfica (Figura Nº2).
Dentro de los variados indicadores del ambiente
urbano, los que mejor caracterizan la forma de
ocupación espacial de una ciudad son los índices:
Factor  de Ocupación del Suelo (FOS),  Densidad
Espacial (DE) y Canopia Urbana (CU). A fin de identifi-
carlos para la obtención de las Bandas Urbanas
Características (BUC), se aplicó la metodología que se
expone sintéticamente a continuación.
Seleccionada una manzana representativa de cada
Nodo Urbano, se realizaron en ella relevamientos
planialtimétricos y estudios aerofotogramétricos,
obteniendo las variables con las cuales se conformó la
base de datos, calculándose los valores siguientes:
- Superficie cubierta en planta baja de cada lote o
parcela.
- Superficie libre de cada lote o parcela.
- Superficie total de manzana urbana.
- Superficie libre de la manzana urbana.
- Volumen total construido de cada manzana urbana.
- Superficie cubierta total en planta baja de cada
manzana urbana.
- Volumen construido de cada lote o parcela.
- Factor de Ocupación del Suelo (FOS) de cada Nodo
Urbano.
- Densidad Edilicia  (DE) de cada Nodo Urbano.
- Canopia Urbana  (CU) de cada Nodo Urbano.
METODO DE OBTENCION DE LAS BANDAS
URBANAS CARACTERISTICAS
Para realizar modelos tridimensionales, se le asigna-
ron al baricentro de cada Nodo Urbano, 3 coordena-
das ortogonales (x, y, z). Las coordenadas “x” e “y”
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detectar los 3 (tres) valores mayores de la serie de
diferencias entre las distancias al baricentro urbano
de cada isolínea. Como ejemplo se presenta en la
Tabla Nº1, el cálculo sólo para las orientaciones norte,
sur, este y oeste.
Para obtener los valores de FOS que conforman los límites
máximo, medio y mínimo de cada BUC, se elaboraron
tablas, con las 16 orientaciones cardinales, en la que
constan los valores máximos por sobre las primeras
diferencias identificadas con 1; los valores máximos y
mínimos de las segundas diferencias, identificadas con 2;
y los valores mínimos por debajo de las terceras diferen-
cias, identificadas con 3, (Ver Tabla Nº2).
Ô  El valor promedio de los máximos: 50,0% se asume
como límite de Banda Eminentemente Urbana.
Ô  El valor promedio entre intermedios superior e
inferior: 30,0%, se asume como límite de Banda
Urbana.
Ô  El valor promedio de los mínimos: 5,0%, se asume
como límite de la Banda Suburbana.
Ô  Los valores menores al mínimo de 5,0%, se asume
como la Banda No Urbana.
De acuerdo con los valores máximo, medio y mínimo del
Factor de Ocupación del Suelo (FOS) de la Tabla Nº2, los
límites de variación para cada Banda Urbana Caracterís-
tica quedaron definidos de la siguiente manera:
Establecida la correspondencia espacial entre los
valores límites de Factor de Ocupación del Suelo
(FOS) y los valores de Densidad Edilicia (DE) y
Canopia Urbana (CU), resultó la correlación de índices
siguientes:
F. O. S. D. E. C. U.
50,0 % 20.000 m3/Ha 7,63 m
30,0 % 10.000 m3/Ha 3,32 m
5,0 % 1.500 m3/Ha 3,20 m
Con el fin de que el límite establecido de cada BUC
se adaptara a la estructura del tejido urbano real, se
superpusieron las isolíneas de FOS de 50,0%, 30,0%
y 5,0% con un plano de la trama urbana de la
ciudad, regularizándose las curvas respectivas con
las calles de la ciudad, por ser estos canales viales
donde se establecen los límites geográficos y
políticos de un área urbana (Ver Figura Nº4). Esto
también permitió calcular la superficie urbana que
ocupa cada BUC para cada sector cardinal y obtener
el Límite Urbano Real de la ciudad, el que se asume
por definición con la isolínea regularizada del FOS =
5,0%.
Ô Ô
Ô Ô
Ô Ô
BANDA  EMINENTEMENTE  URBANA     (E.U.) : F.O.S. ≥ 50,0 %
BANDA  URBANA  .................................... (U.R.) :       50,0 % > F.O.S. ≥ 30,0 %
BANDA  SUBURBANA .............................. (S.U.) :       30,0 % > F.O.S. ≥   5,0 %
BANDA  NO  URBANA  ............................  (N.U.) :         5,0 % > F.O.S.
166 AR TICULO /  DESARROLLO  SUSTENTABLE  EN  AREAS  URBANAS DE ZONAS ARIDAS / AUTORES: ALBERTO PAPPARELLI, ALEJANDRA KURBAN, MARIO CUNSULO
167AR TICULO / DESARROLLO  SUSTENTABLE  EN  AREAS  URBANAS DE ZONAS ARIDAS / AUTORES: ALBERTO PAPPARELLI, ALEJANDRA KURBAN, MARIO CUNSULO
FIGURA Nº4


172
171
documentación
Ultimos documentos recibidos
1 3Bibliotecóloga Centro de
Documentación Instituto de la Vivienda.
BOLETIN INVI  Nº  47 /  MAYO 2003 /   VOLUMEN 18 : 171 - 177
Allen, Adriana; You, Nicholas
Sustainable urbanisation: bridging
the green and brown agendas. —
London: UN-HABITAT: DFID: DPU,
2002. — 262 p.
ISBN 1-87450-240-4
Nota: Bibliografía: p.256-262
Idioma: Inglés
Ubicación: 307.14 A425s 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Arriagada Luco, Camilo;
Sepúlveda Swatson, Daniela
Satisfacción residencial en la
vivienda básica SERVIU: la perspec-
tiva del ciclo familiar. — Santiago:
MINVU DITEC, 2001. – 65 p. —
(Monografías y Ensayos. Serie VII.
Política habitacional y planifica-
ción; 316)
Idioma: Español
Ubicación: 363.5072 A775s 2001
Soporte: Original
Restricción: General
Arriagada Luco, Camilo;
Sepúlveda Swatson, Daniela
Satisfacción residencial en la
vivienda básica SERVIU: la perspec-
tiva del capital social. — Santiago:
MINVU DITEC, 2002. – 54 p. —
(Monografías y Ensayos. Serie VII.
Política habitacional y planifica-
ción; 315)
Idioma: Español
Ubicación: 363.5072 A775s 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Carmona, Marisa, ed.;
Schoonraad, Marinda, ed.
Globalization, urban form and
governance: globalization and urban
transformation. — The Netherlands:
DUP Science, 2002. — 400 p.
ISBN 90-40-72372-9
Idioma: Inglés
Ubicación: 711.4 G562u 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Cañas Y., Gastón
Teatro municipal: comuna de La
Florida, el arte como un elemento
cotidiano. — Santiago: 2001. — 64
p.: il. col.
Título a optar: Arquitecto
Profesor Guía: Gil Dib, Pablo
Presentado a: Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo Universidad
de Chile
Idioma: Español
Ubicación: 725.822 C212t 2001
Soporte: Original
Restricción: Limitada
Chile. Ministerio de Planificación
y Cooperación
Estrategia de intervención integral
a favor de familias en extrema
pobreza. — Santiago: MIDEPLAN,
2002. — 63 p.
Idioma: Español
Ubicación: 362.580983 C537e 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Sandra Rivera M.41
172 DOCUMENTACION  /   ULTIMOS DOCUMENTOS RECIBIDOS  /  SANDRA RIVERA MENA
Chile. Ministerio de Planificación
y Cooperación
Metodología para la elaboración
de planes de desarrollo comunal.
— [Santiago]: Trineo, [2002]. — 106
p.
Idioma: Español
Ubicación: 352.000472 M593p
2002
Soporte: Original
Restricción: General
Chile. Ministerio del Interior.
Subsecretaría de Desarrollo
Regional y Administrativo
Ley N°18.695 Orgánica Constitu-
cional de Municipalidades. Texto
refundido, coordinado y actualiza-
do, de la ley N°18.695, orgánica
constitucional de Municipalidades.
— 3a. ed. — Santiago: SUBDERE,
2002. — 75 p.
Idioma: Español
Ubicación: 342.09 L681o 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Chile. Subsecretaría de Desarro-
llo Regional y Administrativo
Diccionario de administración
pública chilena. — 2a. ed. —
Santiago: La Subsecretaría, 2002. —
213 p.
ISBN 956-2-82503-5
Idioma: Español
Ubicación: 350.03 D545d 2002
Soporte: Original
Restricción: Referencia
Coeymans, Juan Eduardo
Productividad y desempleo:
consideraciones para un análisis
prospectivo. — Santiago:
MIDEPLAN, 2001. — vii, 134 p.
ISBN 956-74-6374-3
Idioma: Español
Ubicación: 331.137983 C673p 2001
Soporte: Original
Restricción: General
Corporación Colegio de Villa de
Leyva. Universidad Nacional de
Colombia. Sede de Medellín.
Centro de Estudios del Hábitat
Popular. CITCE
Estado, ciudad y vivienda: urbanis-
mo y arquitectura de la vivienda
estatal en Colombia, 1918-1990. —
Santa Fe de Bogotá: INURBE,
1996.— 382 p.
Idioma: Español
Ubicación: 363.5809861 C822e
1996
Soporte: Original
Restricción: General
Díaz Silva, José Alejandro, ed.
Propuestas de políticas para
mejorar la distribución del
ingreso.— 1a. ed — Santiago:
MIDEPLAN, Unidad de Estudios
Prospectivos: Universidad de
Santiago, Instituto de Estudios
Avanzados, 2001. — [3], 133 p.
ISBN 956-74-6377-8
Nota: Contenido: Distribución del
ingreso en Chile: Antecedentes
para el debate/ Luis Alejandro
Díaz S. — Distribución del ingreso
y pobreza en Chile/ Ricardo
Ffrench-Davis — Estrategia de
desarrollo y distribución del
ingreso/ Oscar Landerretche
Gacitúa —Distribución de
ingresos y educación en Chile/
Osvaldo Larrañaga — La esquiva
igualdad/ Harald Beyer — ¿Será
Chile un país desarrollado cuando
celebre el bicentenario?/ Arturo
León
Idioma: Español
Ubicación: 339.21 P945d 2001
Soporte: Original
Restricción: General
Dunowicz, Renée
Usuarios, técnicos y municipio en
la rehabilitación del hábitat:
administración y mantenimiento
de conjuntos habitacionales. —
Argentina: Secretaría de Investiga-
ción y Posgrado, Facultad de
Arquitectura, Diseño y Urbanismo,
1993. — 43 p. — (Serie Difusión; 6)
Idioma: Español
173DOCUMENTACION  /   ULTIMOS DOCUMENTOS RECIBIDOS  /  SANDRA RIVERA MENA
Ubicación: 690.24 U88t 1993
Soporte: Original
Restricción: General
Garcés Luna, Paz
Campamentos hoy: ¿cuánto
costaría eliminarlos?. — Santiago:
2002. — 33 h.
Título a optar: Ingeniero comercial,
mención economía
Profesor Guía: Contreras, Dante
Presentado a: Facultad de Ciencias
Económicas y Administrativas
Idioma: Español
Ubicación: 363.55 G215c 2002
Soporte: Fotocopia
Restricción: Limitada
Garretón, Manuel Antonio, ed.;
Mella, Orlando, ed.
Dimensiones actuales de la
sociología. — Santiago: Bravo y
Allende, 1995. — 287 p.
ISBN 956-73-8206-9
Idioma: Español
Ubicación: 301 D582a 1995
Soporte: Original
Restricción: General
Gómez Pavez, Luz
Bases técnicas para especificar
obras de construcción. — Santiago:
Universidad de Chile Facultad de
Arquitectura y Urbanismo.
Departamento Ciencias de la
Construcción, 1998. — 433 p.
ISBN 956—190280-X
Idioma: Español
Ubicación: 692.3 B299t 1998
Soporte: Original
Restricción: General
González Lobo, Carlos
Vivienda y ciudad posibles. —
Santafé de Bogotá; México: Escala:
Universidad Nacional Autónoma
de México, 1998. — 229 p.: il.,
planos. — (Tecnologías para
vivienda de interés social; 4)
Idioma: Español
Ubicación: 728.1 G643v 1998 C.1
Soporte: Original
Restricción: General
INE (Chile)
Censo 2002: resultados preliminares
población y vivienda : XVII Censo
Nacional y VI de Vivienda. —
Santiago de Chile: Instituto Nacional
de Estadísticas, 2002. — 38 h.
Idioma: Español
Ubicación: 318.3 I59c 2002
Soporte: Impreso
Restricción: Reserva
Instituto de la Vivienda
Sistema medición satisfacción
beneficiarios vivienda básica:
síntesis del informe de consultoría.
— Santiago: MINVU DITEC, 2002.—
164 p.
Idioma: Español
Ubicación: 363.5072 S623m 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Landaeta, Graciela
Estrategias para el hábitat
popular: Estudio comparativo en
Nicaragua, México, Guatemala,
Cuba, Panamá, Costa Rica y El
Salvador. — Lund, Suecia: Estudios
de Arquitectura y Desarrollo
Universidad de Lund, 1997. — 335
p. — (Thesis; 6)
ISBN 91-8786-621-8
Idioma: Español
Ubicación: 307.14 L253e 1997
Soporte: Original
Restricción: General
México. Coordinación Nacional
para la Planeación de la Educa-
ción Superior
La enseñanza de la arquitectura, el
diseño y el urbanismo en México:
siete años de evaluación
diagnóstica y sus resultados. — 1a.
ed. — México: CONPES, 2001. —
111 p.
Idioma: Español
Ubicación: 720.023 E59d 2001
Soporte: Original
Restricción: General

175DOCUMENTACION  /   ULTIMOS DOCUMENTOS RECIBIDOS  /  SANDRA RIVERA MENA
Ubicación: 320.01 S182p 2000
Soporte: Original
Restricción: General
Sureda, Vicenc, dir.
Sistema municipal de indicadores
de sostenibilidad. — Barcelona:
Diputació de Barcelona, 2000. —
112 p.: il.
ISBN 84-779-4751-1
Nota: En portada: Xarxa de Ciutats i
Pobles cap a la Sostenibilitat; EXPO
2000 Hannover. Projecte registrat
de l’exposició mundial; Diputació
de Barcelona
Idioma: Español
Ubicación: 333.715 S623m 2000
Soporte: Original
Restricción: General
Tapia Zarricueta, Ricardo, comp.
Vivienda rural y calidad de vida en
los asentamientos rurales: memo-
ria del IV Seminario Iberoamerica-
no Red XIV-E Cyted – Habyted
Puerto Montt, Chile 21 al 23 de
octubre del 2002. — México;
Santiago de Chile: CYTED -
HABITED: Universidad de Chile
Facultad de Arquitectura y
Urbanismo Instituto de la Vivienda,
2002. — 478, [176] p.
Conferencia: Seminario Iberoame-
ricano de Vivienda Rural y Calidad
de Vida en los Asentamientos
Rurales (4°: 2002. Puerto Montt,
Chile)
Idioma: Español
Ubicación: 307.72 S471v 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Tapia Zarricueta, Ricardo, coord.;
Mesías G., Rosendo, coord.
Hábitat popular progresivo:
vivienda y urbanización. —
Santiago: CYTED, 2002. — 145 p.
ISBN 956-82-6300-4
Nota: Catalogado por la cubierta.
Coordinación del proyecto:
Instituto de la Vivienda (INVI)
Facultad de Arquitectura y
Urbanismo Universidad de Chile
Idioma: Español
Ubicación: 307.336 T172h 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Universidad de Chile. Departa-
mento de Ingeniería Industrial;
Chile. Ministerio de Planificación
y Cooperación
Un escenario futuro del producto y
del empleo a nivel regional: Chile
2000-2010. — 1a. ed. — Santiago:
Universidad de Chile, Departamen-
to de Ingeniería Industrial:
Mideplan, Unidad de Estudios
Prospectivos, 2001. — [3], 52, [51] p.
ISBN 956-74-6375-1
Idioma: Español
Ubicación: 331.12 E74f 2001
Soporte: Original
Restricción: General
Universidad de Chile. Instituto
de Asuntos Públicos
Informe país: estado del medio
ambiente en Chile 2002. —
Santiago: Universidad de Chile,
Instituto de Asuntos Públicos,
2002.— viii, 458 p.
ISBN 956-2-82530-2
Idioma: Español
Ubicación: 333.7 I43p 2002
Soporte: Original
Restricción: General
Urbina, Felipe
Vivienda social dinámica sin
deuda: La influencia del diseño
en la estructura organizativa de
los conjuntos residenciales. —
Santiago: Facultad de Arquitec-
tura y Urbanismo. Universidad
de Chile, 2003. — 145 p.
Título a optar: Arquitecto
Profesor Guía: Fernández
Prajoux, Viviana
Presentado a: Seminario de
Título. Facultad de Arquitectura
y Urbanismo. Universidad de
Chile
Idioma: Español
Ubicación: S-52
176 DOCUMENTACION  /   ULTIMOS DOCUMENTOS RECIBIDOS  /  SANDRA RIVERA MENA
Soporte: Original
Restricción: Limitada
Urzúa, Raúl; Basaure, Mauro;
Palma, Julieta
Estado y generación de espacios
democráticos en el campo de las
políticas sociales. — Santiago:
MIDEPLAN, 2001. — [3], 122 p
ISBN 956-74-6376-X
Idioma: Español
Ubicación: 361.25 U83e 2001
Soporte: Original
Restricción: General
Zuleta R., Beethoven
La investigación etnográfica de una
organización académica: estudio de
caso: la Facultad de Arquitectura,
Universidad Nacional de Medellín.
— Medellín: Grupo Pensar Ciudad:
CEHAP, 2001. — 314 p.
ISBN 958-9126-24-3
Idioma: Español
Ubicación: 720.711 I62e 2001
Soporte: Original
Restricción: General
REVISTAS
CA: REVISTA OFICIAL DEL
COLEGIO DE ARQUITECTOS DE
CHILE, Santiago, Chile, (109), Abril-
Junio 2002.
CIUDADES, Puebla, México, 14 (54)
Abril-Junio 2002
CIUDADES, Puebla, México, 14 (55)
Julio-Septiembre 2002
CIUDADES, Puebla, México, 14 (56)
Octubre-Diciembre 2002
CIUDADES, Valladolid, España, (2)
1995
CIUDADES, Valladolid, España, (3)
1996
CIUDADES, Valladolid, España, (4)
1998
CIUDADES, Valladolid, España, (5)
1999
CIUDADES, Valladolid, España, (6)
2000-2001
47 AL FONDO, La Plata, Argentina,
6(8) Diciembre 2002
DESENVOLVIMIENTO E MEIO
AMBIENTE, Curitiba, Brasil, (4)
Julio-Diciembre 2002
ECONOMÍA, SOCIEDAD Y
TERRITORIO, México D.F., México,
3(12), 1997
EDIFICAR, Mérida, Venezuela, 5(9-
10), Agosto 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(1), Abril 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(2), Mayo 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(3), Junio 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(4), Julio 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(5), Agosto 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(6), Septiembre 2002
EN CONCRETO: REVISTA DE LA
CAMARA CHILENA DE LA
CONSTRUCCION, Santiago, Chile,
1(7), Octubre 2002
ENVIRONMENT &
URBANIZATION, Londres, Inglate-
rra, 14(2) Octubre 2002
ESTUDIOS FRONTERIZOS, Mexicali,
México 2(3), enero-junio 2001
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ESTUDIOS PUBLICOS, Santiago,
Chile, (87), invierno 2002
ESTUDIOS PUBLICOS, Santiago,
Chile, (88), primavera 2002
ESTUDIOS PUBLICOS, Santiago,
Chile, (89), verano 2003
ESTUDIOS SOCIALES, Santiago,
Chile, (109) 2002
EURE: REVISTA LATINOAMERICA-
NA DE ESTUDIOS URBANO
REGIONALES, Santiago, Chile,
28(85), Diciembre 2002.
INFORMATIVO ESTADÍSTICO
MINISTERIO DE VIVIENDA Y
URBANISMO, Santiago, Chile, (254),
Enero-Febrero 2002
INFORMATIVO ESTADÍSTICO
MINISTERIO DE VIVIENDA Y
URBANISMO, Santiago, Chile, (255),
Marzo-Abril 2002
INFORMATIVO ESTADÍSTICO
MINISTERIO DE VIVIENDA Y
URBANISMO, Santiago, Chile, (256),
Mayo-Junio 2002
LIGNUM, Santiago, Chile, (59)
Septiembre 2002
LIGNUM, Santiago, Chile, (60)
Noviembre 2002
LIGNUM, Santiago, Chile, (61)
Diciembre 2002
LIGNUM, Santiago, Chile, (62)
Febrero 2003
REVISTA INGENIERIA DE CONS-
TRUCCION, Santiago, Chile,  17(1),
2002
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 31(1-2) Enero-
Junio 2000
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 31(3-4) Julio-
Diciembre 2000
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 32 (1) Enero-
Marzo 2001
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 32 (2) Abril-
Junio 2001
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 32 (3) Julio-
Septiembre 2001
PLANEACION & DESARROLLO,
Bogotá, Colombia, 32 (4) Octubre-
Diciembre 2001
POLÍTICA EXTERIOR, Madrid,
España, 16(87) Mayo-Junio 2002
PORTAFOLIO, Maracaibo, Vene-
zuela, (2) Diciembre 2000
PORTAFOLIO, Maracaibo, Venezue-
la, 1(3) Enero-Junio 2001
QUADERNS D’ARQUITECTURA I
URBANISME, Barcelona, España,
(235) Octubre 2002
QUADERNS D’ARQUITECTURA I
URBANISME, Barcelona, España,
(236) Enero 2003
REVISTA DE ECONOMÍA &
TRABAJO, Santiago, Chile, (11)
2001.
REVISTA DE SOCIOLOGIA E
POLÍTICA, Curitiba, Brasil, (18)
Junio 2002
REVISTA INGENIERÍA DE CONS-
TRUCCIÓN, Santiago, Chile, 17(2),
Mayo-Agosto 2002.
TECNOLOGÍA Y CONSTRUCCIÓN,
Caracas, Venezuela, 17(2), Mayo -
Agosto 2001.
URBANO, Concepción, Chile, 5(6),
Agosto 2002.
VIVIENDA POPULAR, Montevideo,
Uruguay, (11), Noviembre 2002
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DECRETOS
03.08.2002
DECRETO Nº115
CONTENIDO: Modifica decreto Nº
47, de 1992, Ordenanza General de
Urbanismo y Construcciones
05.08.2002
DECRETO Nº139
CONTENIDO: Modifica decreto Nº
62, de 1984
23.08.2002
DECRETO Nº133
CONTENIDO: Modifica decreto Nº
120, de 1995
12.09.2002
DECRETO Nº175
CONTENIDO: Instituye premios
para deudores que indica
14.09.2002
DECRETO Nº138
CONTENIDO: Deroga decreto
Nº718, de 1977, que crea comisión
mixta de agricultura, urbanismo,
turismo y bienes nacionales
27.09.2002
DECRETO Nº155
CONTENIDO: Modifica decreto
Nº117, de 2002
08.10.2002
DECRETO Nº166
CONTENIDO: Modifica decreto
Nº355, de 1976, Reglamento
Orgánico de los Servicios de
Vivienda y Urbanización
17.10.2002
DECRETO Nº157
CONTENIDO: Modifica decreto
Nº47, de 1992, Ordenanza General
de Urbanismo y Construcciones
17.10.2002
DECRETO Nº168
CONTENIDO: Modifica decreto
Nº62, de 1984
19.10.2002
DECRETO Nº178
CONTENIDO: Modifica decreto
Nº29, de 1984
24.10.2002
DECRETO Nº134
CONTENIDO: Aprueba reglamento
del registro nacional de revisores
de proyectos de cálculo estructural
06.11.2002
DECRETO Nº192
CONTENIDO: Declara norma oficial
1 3Bibliotecóloga Centro de
Documentación Instituto de la Vivienda.
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de la República de Chile la norma
técnica que indica
23.11.2002
DECRETO Nº182
CONTENIDO: Modifica artículo 14
del decreto Nº177, de 1996
23.11.2002
DECRETO Nº203
CONTENIDO: Modifica artículo 23
Bis A) del decreto Nº62, de 1984
LEASING HABITACIONAL
25.09.2002
RESOLUCIÓN Nº3.634 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº3.686 exenta, de 2001
ORDENANZA GENERAL DE
URBANISMO Y CONSTRUCCIONES
05.08.2002
RESOLUCION Nº425
CONTENIDO: Declara institución
oficial del control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a la Sociedad
“Ambiente Consultores Limitada”.
13.08.2002
RESOLUCION Nº454
CONTENIDO: Deroga resolución
que declara institución oficial del
control técnico de calidad de los
materiales y elementos industria-
les para la construcción a la
Sociedad “Rojas y Compañía
Limitada” o “Laboratorio Tekno Via
Ltda.”
24.08.2002
RESOLUCION Nº474
CONTENIDO: Declara institución
oficial del control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a “Instituto de
Investigaciones y Ensayes de
Materiales IDIEM”.
30.08.2002
RESOLUCION Nº472
CONTENIDO: Declara institución
oficial del control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a la sociedad
“Laboratorio de obras civiles
LABSAI Limitada”, de San Antonio
06.11.2002
RESOLUCION Nº453
CONTENIDO: Declara institución
oficial de control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a la Sociedad “Petrus
Ingeniería e Inspecciones S.A.”
06.11.2002
RESOLUCION Nº592
CONTENIDO: Declara institución
oficial de control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a la Sociedad
“Laboratorio de Control Técnico
Llay-Llay Limitada”
06.11.2002
RESOLUCION Nº593
CONTENIDO: Declara institución
oficial de control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción a la Sociedad
Laboratorio de Investigación y
Ensayes de Materiales Suelo,
Asfalto, Hormigón Limitada
06.11.2002
RESOLUCION Nº594
CONTENIDO: Declara institución
oficial de control técnico de
calidad de los materiales y
elementos industriales para la
construcción al “Instituto de
Investigaciones y Ensayes de
Materiales Idiem”, Talcahuano
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06.11.2002
RESOLUCION Nº619
CONTENIDO: Declara institución
oficial de control técnico de calidad
de los materiales y elementos
industriales para la construcción a
la Sociedad Marss S.A.
RESOLUCIONES VARIAS
17.08.2002
RESOLUCION Nº3.007 EXENTA
CONTENIDO: Fija coeficientes para
proyección de reajuste y de interés
de boletas bancarias de garantía
que indica
31.08.2002
RESOLUCION Nº532
CONTENIDO: Modifica tasa de
interés que regirá para los créditos a
que se refiere la letra d) del artículo
16 del decreto Nº140, de 1990
13.09.2002
RESOLUCION Nº3.507 EXENTA
CONTENIDO: Fija coeficientes para
proyección de reajuste y de interés de
boletas bancarias de garantía que indica
03.10.2002
RESOLUCION Nº3.729 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº89 exenta, de 1999
 04.10.2002
RESOLUCION Nº428 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº305, de 2002
19.10.2002
RESOLUCION Nº3.990 EXENTA
CONTENIDO: Fija coeficientes para
proyección de reajuste y de interés
de boletas bancarias de garantía
que indica
19.11.2002
RESOLUCION Nº393 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº370 exenta, de 2002
19.11.2002
RESOLUCION Nº392 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº369 exenta, de 2002
SISTEMA GENERAL UNIFICADO
17.08.2002
RESOLUCION Nº3.008 EXENTA
CONTENIDO: Dispone exclusión de
personas que indica, de nóminas
de postulantes seleccionados para
goce de subsidio habitacional
primer llamado 2001 (título I)
20.08.2002
RESOLUCION Nº3.081 EXENTA
CONTENIDO: Dispone la exclusión
de personas que indica, de
nóminas de postulantes seleccio-
nados para goce de subsidio
habitacional primer llamado 2002
(título I)
30.08.2002
RESOLUCION Nº3.240 EXENTA
CONTENIDO: Llama a postulación
al Sistema General Unificado de
Subsidio Habitacional (segundo
llamado título I 2002; segundo
llamado título II 2002 a postulación
colectiva con proyectos
habitacionales; segundo llamado
título III 2002 a postulación para la
adquisición o construcción de
vivienda emplazada en zonas de
renovación urbana o en zonas de
desarrollo prioritario y segundo
llamado título II/III 2002 a
postulación colectiva con proyec-
tos habitacionales emplazados en
zonas de renovación urbana o en
zonas de desarrollo prioritario). Fija
el monto de recursos que se
destinarán para el subsidio directo
en cada modalidad de postulación
y su forma de distribución
12.09.2002
RESOLUCION Nº3.496 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº3.240 exenta, de 2002, que llama
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a postulación al sistema general
unificado de subsidio habitacional
segundo llamado 2002
25.09.2002
RESOLUCION Nº3.635 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº1.366 exenta, de 2001
27.09.2002
RESOLUCION Nº3.651 EXENTA
CONTENIDO: Dispone la inclusión en
las nóminas de postulantes al Sistema
General Unificado de Subsidio
Habitacional de personas que indica
30.09.2002
RESOLUCION Nº3.725 EXENTA
CONTENIDO: Llama a postulación
al segundo llamado título IV 2002
del Sistema General Unificado de
Subsidio Habitacional (postulación
para la adquisición de viviendas
emplazadas en zonas de conserva-
ción histórica o en inmueble de
conservación histórica), fija el
monto de recursos que se
destinarán para el subsidio directo
en esta modalidad y su forma de
distribución
18.10.2002
RESOLUCION Nº3.985 EXENTA
CONTENIDO: Dispone inclusión de
personas que indica en nóminas
de postulantes seleccionados
llamado 2002 subsidio
habitacional
18.10.2002
RESOLUCION Nº3.986 EXENTA
CONTENIDO: Dispone exclusión de
persona que indica y modifica
certificado de seleccionados
subsidio habitacional llamado
2001
23.11.2002
RESOLUCION Nº4.446 EXENTA
CONTENIDO: Deja sin efecto
solicitudes de inscripción que
indica, para el segundo llamado
Título I 2002 del Sistema General
Unificado de Subsidio
Habitacional; para el segundo
llamado Título II 2002 a
postulación colectiva con proyec-
tos habitacionales y para el
segundo llamado Título III 2002 a
postulación para la adquisición o
construcción de viviendas
emplazadas en zonas de renova-
ción urbana o en zonas de
desarrollo prioritario, por las
razones que señala
23.11.2002
RESOLUCION Nº4.450 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº3.240 exenta, de 2002, en el
sentido que indica y aprueba
nóminas de postulantes seleccio-
nados para el Título I; para el Título
II a postulación colectiva con
proyectos habitacionales y para el
Título III a postulación para la
adquisición o construcción de
viviendas emplazadas en zonas de
renovación urbana o en zonas de
desarrollo prioritario, todos del
segundo llamado 2002 del Sistema
General Unificado de Subsidio
Habitacional
SUBSIDIO HABITACIONAL
21.08.2002
RESOLUCION Nº3.106 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº514 exenta, de 2002, en relación
monto de subsidio distribuido a
cada región en el llamado fondo
concursable para proyectos
habitacionales solidarios
03.10.2002
RESOLUCION Nº723 EXENTA
CONTENIDO: Quinto llamado 2002
postulación viviendas Serviu
Programa Adulto Mayor
05.10.2002
RESOLUCION Nº327 EXENTA
CONTENIDO: Llama a postulación a
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los programas de Vivienda Básica
Adulto Mayor y subsidio Vivienda
Nueva Básica en la Región de Aysén
23.10.2002
RESOLUCION Nº4.100 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
Nº514 exenta, de 2002, en relación
monto de subsidio distribuido a
cada región en el llamado fondo
concursable para proyectos
habitacionales solidarios
28.10.2002
RESOLUCION Nº3.786 EXENTA
CONTENIDO: Determina puntaje
CAS límite regional para postular a
programas de vivienda social
dinámica sin deuda a que se refiere
el DS Nº62, de 1984, y para integrar
proyectos  que se incorporen  al
Banco de Proyectos del fondo
concursable para proyectos
habitacionales solidarios a que se
refiere la resolución exenta
Nº2.587, de 2002, y deja sin efecto
resolución que indica
SUBSIDIO HABITACIONAL RURAL
03.08.2002
RESOLUCION Nº529 EXENTA
CONTENIDO: Deja sin efecto
resolución Nº429, de 2002, y
distribuye recursos regionales
destinados para la atención año
2002 del sistema de subsidio
habitacional sector rural
25.09.2002
RESOLUCION Nº3.636 EXENTA
CONTENIDO: Dispone la modifica-
ción en el monto de subsidio
directo que señala
19.10.2002
RESOLUCION Nº745 EXENTA
CONTENIDO: Distribuye recursos
disponibles para llamado extraor-
dinario subsidio rural 2002 título I,
dirigido a postulantes del plan de
desarrollo indígena
23.10.2002
RESOLUCION Nº4.098 EXENTA
CONTENIDO: Modifica resolución
exenta Nº2.578, de 2002, en el
sentido que indica, y aprueba
nóminas de postulantes seleccio-
nados para el primer llamado 2002;
para el I llamado 2002 a
postulación colectiva para la
construcción de viviendas rurales
emplazadas en asentamientos
poblacionales y llamado 1-2002 a
postulación con proyectos de
mejoramiento de la vivienda rural
existente
23.10.2002
RESOLUCION Nº4.099 EXENTA
CONTENIDO: Deja sin efecto
solicitudes de inscripción al
sistema de subsidio habitacional
rural primer llamado 2002; I
llamado 2002 a postulación
colectiva para la construcción de
viviendas rurales emplazadas en
asentamientos poblacionales y
llamado 1-2002 a postulación con
proyectos de mejoramiento de la
vivienda rural existente
25.10.2002
RESOLUCION Nº4.153 EXENTA
CONTENIDO: Aprueba nóminas de
postulantes seleccionados para el
primer llamado extraordinario
título I 2002 a subsidio habitacional
rural; para el I llamado título II 2002
a postulación colectiva para la
construcción de viviendas rurales
emplazadas en asentamientos
poblacionales y para el llamado
extraordinario 1-2002 a postulación
con proyectos de mejoramiento de
la vivienda rural existente, para
atender a postulantes de las
comunas de La Ligua y Llay Llay,
provincias de Petorca y San Felipe
de Aconcagua, respectivamente, de
la V Región de Valparaíso, afectados
por temporales de 2002 y deja sin
efecto solicitudes que indica
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05.11.2002
RESOLUCION Nº478 EXENTA
CONTENIDO: Llama a postular a
interesados que indica en progra-
mas destinados a atender situacio-
nes de marginalidad habitacional
llamado 6/2002
07.11.2002
RESOLUCION Nº369 EXENTA
CONTENIDO: Llamado a
postulación Nº5/2002
07.11.2002
RESOLUCION Nº370 EXENTA
CONTENIDO: Llamado a
postulación Nº6/2002
09.11.2002
RESOLUCION Nº621
CONTENIDO: Limita participación
de postulantes en proceso de
selección a efectuarse en la
comuna de Lampa
11.11.2002
RESOLUCION Nº543 EXENTA
CONTENIDO: Llama a postulación
cuarto llamado subsidio
habitacional
19.11.2002
RESOLUCION Nº986 EXENTA
CONTENIDO: Ofrece en venta
viviendas básicas SERVIU
29.11.2002
RESOLUCION Nº587 EXENTA
CONTENIDO: Dispone llamado
para postular al programa vivienda
nueva básica
29.11.2002
RESOLUCION Nº884 EXENTA
CONTENIDO: Llamado a
postulación Nº10/2002
29.11.2002
RESOLUCION Nº885 EXENTA
CONTENIDO: Llamado a
postulación Nº11/2002
VIVIENDA PROGRESIVA
02.10.2002
RESOLUCION Nº1.123 EXENTA
CONTENIDO: Modifica tercer
llamado al proceso de selección
año 2002
08.10.2002
RESOLUCION Nº738 EXENTA
CONTENIDO: Sexto llamado 2002 –
Postulación a subsidios programas
privados – Vivienda progresiva
primera etapa – comuna de
Chaitén – Región de Los Lagos
28.10.2002
RESOLUCION Nº1.236 EXENTA
CONTENIDO: Modifica tercer
llamado al proceso de selección
año 2002 al programa de viviendas
progresivas
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Aurelio Ferrero
Acaba de dar comienzo una nueva Red, XIV-G
“Hábitat en Riesgo”, dentro del Subprograma XIV
“Vivienda de interés social”, en el marco del Programa
Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el
Desarrollo (CYTED).
La misma desarrollará la temática de la gestión del
riesgo, circunscripta principalmente al tema del
hábitat social y los desastres naturales.
Actualmente la Red está integrada por representantes
de doce países latinoamericanos (Cuba, México, Costa
Rica, Venezuela, Perú, Baolivia, Chile, Argentina,
Paraguay, Chile, El Salvador y Argentina), y durante los
días 10, 11 y 12 de diciembre del 2002 ha desarrollado
su 1º Asamblea  en la ciudad de Córdoba (Argentina).
Esta nueva Red CYTED, encuentra su fundamento en
la constatación de que América Latina está siendo
afectada por desastres naturales en forma recurrente,
lo que se agrava por la creciente intensidad y
diversidad de los fenómenos.
Huracanes, sismos, inundaciones y otras combinacio-
nes dejan a su paso enormes daños al ambiente
social, físico y económico. Pero es en las poblaciones
más pobres donde estos daños confluyen en una
nefasta combinación con la vulnerabilidad de estos
sectores, siendo pocas las experiencias que hayan
utilizado mecanismos de prevención o de actuación
eficiente en la emergencia.
Concentrados en la respuesta inmediata han descui-
dado la perspectiva del desarrollo integral , funcio-
nando en ocasiones en forma negativa.
informativo
Nueva Red CYTED sobre Hábitat en Riesgo.
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Quizás esto no se deba a que no existan mecanismos,
sino que la transferencia de estas capacidades no ha
podido llegar en tiempo y forma a las áreas afectadas.
A partir de ello surge el interrogante fundamental de
definir cuál es el papel de las distintas  instituciones y
organizaciones en torno a las respuestas a los
desastres.
Ante el impacto de los mismos la experiencia indica
que lo primero que reacciona es la misma población
afectada, lo que disminuye las víctimas. Posteriormen-
te intervienen ONGs, Organizaciones Gubernamenta-
les, Organizaciones territoriales, que ya tienen
actividad en la zona afectada, y, finalmente intervie-
nen las autoridades locales y centrales. Todos
reaccionan espontáneamente pero es aquí donde hay
necesidad de introducir un aporte tecnológico en la
coordinación para enfrentar los impactos del desastre.
Se puede constatar así que no se encuentra definido
el papel de los actores, produciéndose confusión y
contradicción en las acciones, con un enorme
desperdicio de energía y recursos, lo que tiene como
consecuencia la incapacidad para manejarlos.
Sin embargo, muy comúnmente los desastres son
utilizados como argumentos para excluir a la gente o
a determinadas asociaciones. La falta de organización
o la debilidad en las organizaciones existentes crea
esta situación. La gente se vuelve un objeto que hay
que atender y no un sujeto que toma decisiones, ni
tiene posibilidades para incidir en la construcción de
su futuro.
Así se puede verificar la debilidad en la organización a
nivel local y la falta de instrumentos tecnológicos que
pudieran ser incorporados por la misma organización
social. De esta forma, teniendo presente que hay
necesidad de simplificar las tecnologías para que
puedan ser asimiladas por la gente, una de las líneas
de trabajo seleccionada rondará en torno a los
aportes tecnológicos para el fortalecimiento de la
organización, y para cualificar su respuesta a los
desastres. Ya que desde el punto de vista de la
relación entre ciencia y técnica con respecto a los
desastres se han encontrado más aportes teóricos
que ofertas tecnológicas, lo que sin duda se considera
un área vacante sobre la cual se propone el trabajo de
esta Red.
En éste sentido la tecnología de la participación
(desde la individual a la participación colectiva, en
forma organizada); un modelo de gestión no sólo
para la construcción de viviendas sino también de
infraestructura que incorpore el componente de
riesgo como elemento esencial a todo proyecto y a
todo programa; la recuperación y la reconstrucción
con perspectivas de riesgo y la construcción de
tipologías conformadas a partir de experiencias
NUEVA RED CYTED SOBRE HÁBITAT EN RIESGO /AURELIO FERRERO
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concretas y desde los diferentes momentos del desastre
(prevención, emergencia y reconstrucción), se vuelven de
enorme importancia y constituyen instrumentos
sumamente útiles para que los distintos actores sociales
puedan fortalecer su respuesta ante los impactos sufridos.
América Latina encuentra así un vacío en estos
aspectos: poco desarrollo en este campo y escasa
socialización y sistematización de lo existente.
NUEVA RED CYTED SOBRE HÁBITAT EN RIESGO /AURELIO FERRERO
Ô  Documento que agrupe y ordene el análisis de casos según criterios determinados por los
miembros de la red.
Ô  Instrumento didáctico y práctico de acceso a herramientas tecnológicas y metodológicas
(adecuadas y ya desarrolladas) de atención a situaciones de riesgo, en el campo del hábitat
social y destinado a entidades involucradas (a nivel de maqueta preliminar).
Ô  Publicaciones gráficas o digitales.
Ô  Cursos de difusión de resultados obtenidos.
Ô  Vínculos formales con otras redes e instituciones involucradas en el tema- Articulaciones posibles.
Identificar y sistematizar experiencias concretas a nivel
local que abran nuevos caminos y que pudieran incidir en
políticas publicas.
Aportar al fortalecimiento de las tecnologías en relación a
la gestión del riesgo desde lo científico tecnológico, para
enfrentar los impactos de los desastres.
Difundir y compartir los resultados.
OBJETIVOS RESULTADOS  ESPERADOS
El actual coordinador de la Red es el Arq. Aurelio Ferrero, del Centro Experimental de la Vivienda Económica
(CEVE) de Córdoba, Argentina (habiriesgo@ceve.org.ar).
Todo esto es lo que la Red XIV “G”: “Hábitat en
Riego” engloba como área temática, en lo que se
denomina gestión del riesgo, particularmente
dirigida a los temas de hábitat, y desde los diferen-
tes aspectos, etapas y dimensiones que el tema
incluye.
Bajo estas perspectivas, los objetivos y acciones que
la Red ha definido para el 2003 son los siguientes:
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INTRODUCCION
La Red ULACAV41  está constituida por unidades
académicas universitarias dedicadas al Hábitat y la
Vivienda Social en América Latina que se han
autoconvocado con el objetivo de fortalecer la
actividad de sus integrantes proporcionándoles
oportunidades de comunicación que les permitan
profundizar los contenidos y modalidades pedagógi-
cas de su actividad docente; y, muy especialmente,
estimular la inserción de la problemática en sus
respectivos ámbitos académicos y disciplinarios.
La condición para ser incorporado a la Red ULACAV
como miembro titular se limita a la presencia
consecutiva en dos Encuentros sucesivos; siendo,
además, considerados como Miembros Observadores
a los participantes que no pertenezcan a la región.
Por ello el espacio ULACAV no es restringido y exige,
solamente, un marco incluyente que implica una
combinación de tres requisitos abarcantes:
HÁBITAT Y VIVIENDA SOCIAL - AMÉRICA LATINA –
UNIVERSIDAD
En cada Encuentro anual se percibe el crecimiento de
la Red y la incorporación de nuevos miembros que,
con su presencia participativa, enriquecen el debate
poniendo sobre la mesa de discusión la diversidad
que cada concurrente aporta.
Y este crecimiento continuado se basamenta, sobre
todas las cosas, en la apreciación compartida de que
el Hábitat Popular es una temática incluyente
encarada por diversas Unidades Pedagógicas
Universitarias Disciplinarias en América Latina
(Sociología, Arquitectura, Ingeniería, Medicina,
Economía, etc.) y que nadie puede considerarse ajeno
a un requerimiento tan sentido de la sociedad que
integramos.
A todos nos resulta cada vez más importante la
disponibilidad de una herramienta  totalmente
abierta como la Red ULACAV que todos apreciamos
como un ámbito donde exponer nuestras inquietu-
des y certezas, con la seguridad de que solamente en
el intercambio encontraremos concordancias y, acaso,
una manera más eficiente de responder a las deman-
das de nuestros compatriotas.
Con el correr del tiempo solamente se observa un
agravamiento de las condiciones habitacionales de la
población latinoamericana sometida a una perma-
nente disminución de sus posibilidades de
sobrevivencia en un medio social cada vez más hostil.
Las Universidades, como generadoras del conocimien-
to científico y técnico, solamente  tienen sentido si
pueden implementar estrategias que permitan
contribuir a un mejoramiento de esta situación. De otra
manera no se comprendería el rol que las Universida-
des (públicas o privadas) puedan desempeñar
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Desde ULACAV imaginamos a la Universidad como
un instrumento  con enorme potencialidad como
para generar, transmitir y transferir conocimientos
que contribuyan a fortalecer un modelo enriqueci-
do de la actividad técnica interdisciplinaria donde
se logren instancias de reflexión franca.
Por todo ello esta convocatoria intenta comprome-
ter a la mayor cantidad posible de docentes,
estudiantes y profesionales de todas las disciplinas
para que juntos seamos capaces de ejercer una
influencia activa en la búsqueda de mecanismos de
inserción académica del Hábitat Popular en las
Universidades Latinoamericanas y proyectar hacia la
sociedad en su conjunto un profesional formado
con un perfil de compromiso y capacidad de
respuesta a los problemas de sus compatriotas; con
la convicción de que las transformaciones propues-
tas requieren la participación de todos los actores
involucrados y donde las aspiraciones (o las
limitaciones) se deben debatir y manifestar en toda
su diversidad.
El Consejo Académico de ULACAV, integrado por su
Presidente pro tempore, Arq. Jorge Di Paula, el
organizador del IX Encuentro en Asunción, Para-
guay, Arq. René Canese y los  organizadores del X
Encuentro en la ciudad de Pelotas, Brasil, Arqs. Nirce
Saffer Medvedovski y Rubén Lucas, invita a concurrir
al IX Encuentro, a todas las unidades universitarias
de enseñanza, investigación y extensión, dedicadas
al Hábitat y  la Vivienda Social en América Latina o
Extra Regionales que incluyan esta temática; así
como a quienes le den un espacio significativo y
explícito en sus programas y planes de trabajo y aún
cuando no tengan ese tema como central.
OBJETIVOS DEL IX ENCUENTRO
El VIII Encuentro definió como tema central del
presente Encuentro un objetivo específico: la «LA
GESTION HABITACIONAL - NUEVOS DESAFÍOS
PARA LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA»
La formación Universitaria convencional tiende a
priorizar modalidades de transmisión del conocimien-
to que apuntan a la resolución de la problemática
analizada; pero sin darle el énfasis adecuado al
proceso mediante el cual puede ser llevada a la
práctica.
Con sus limitados márgenes de flexibilidad, esta
necesidad de acercamiento entre el problema
habitacional, la realidad y las posibles respuestas en el
campo del hábitat popular obliga a tener el amplio
marco de condiciones imperantes siempre presente.
La forma mediante la que se resuelve la accesibilidad
de la propuesta para el usuario o la comunidad es
condición sine qua non que convalida la respuesta
adoptada.
La promoción de la participación de los usuarios en
los distintos niveles de toma de decisiones es un
desafío para todo profesional que realice acciones en
este campo.
Las reflexiones que desde el ámbito de ULACAV han
venido siendo aportadas refuerzan el objetivo de que
la enseñanza académica no sea sólo un eslabón de
trasmisión de información sobre alternativas
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“exitosas” sin asumir el reto de evaluar los procesos
operativos, e incluso, dentro de los límites de acción
del ámbito universitario, promover instancias de
inserción de propuestas en la práctica como resulta-
do de trabajos de compilación, sistematización,
análisis e investigación aplicada, a través del trabajo
conjunto con otros organismos que operan en este
campo, del apoyo a la extensión universitaria y de
otros ámbitos en donde las propuestas resultantes
puedan tener impacto favorable al desarrollo de la
temática.
Para ello se requiere un nuevo enfoque de las
estrategias mediante las cuales las Unidades Acadé-
micas Universitarias procesen el conocimiento:
incluyendo como esenciales los conceptos de gestión,
participación, descentralización, evaluación.
La capacitación tradicional de la Universidad busca la
inserción laboral de sus egresados como profesiona-
les liberales, como empresarios o funcionarios
estatales; prácticamente como única alternativa.
Parece obvio que esta no es ni debe ser la única vía de
formación profesional y las Unidades Académicas
deben encontrar la forma de fortalecer otras vías de
salida que conecten al estudiante con su comunidad
y, al mismo tiempo, con oportunidades de trabajo
diferentes y sumamente gratificantes; especialmente
aquellas vinculadas a la Producción Social del Hábitat.
El Objetivo General del Encuentro de ULACAV seguirá
siendo, como hasta ahora, « EL COMPROMISO DE LA
UNIVERSIDAD CON EL PROBLEMA HABITACIONAL
DE LOS SECTORES SOCIALES EN SITUACION DE
POBREZA EN AMERICA LATINA».
ORGANIZACION
La organización del IX Encuentro de Cátedras de
Vivienda es responsabilidad de la Red ULACAV y el
Instituto de Construcciones y Estabilidad de la
Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional
de Asunción, Paraguay.
Y cuenta, para ello, con el apoyo de la Red del Hábitat
Popular del Paraguay (RHPP), el Consejo Nacional de
la Vivienda (CONAVI), la Red XIV.C de Capacitación y
Transferencia para la Vivienda Popular y el
Subprograma XIV HABYTED de CYTED, CEDES/hábitat
y el Centro de Estudiantes de Arquitectura de la FA-
UNA.
Como instancias concretas de trabajo se han identifi-
cado las siguientes:
1. Seminario Público Conjunto ULACAV - Red XIV.C
abierto a los referentes locales universitarios; con la
participación de actores públicos y privados que
tenga un aporte importante que presentar sobre su
perspectiva acerca de la relación entre la Universidad
y el problema habitacional de los sectores sociales en
situación de pobreza. Se estructurará a modo de
culminación de cada jornada de trabajo por medio de
Conferencistas designados por la Red ULACAV (3), la
Red XIV.C (3) y referentes locales (2).
2. Encuentro de Miembros Docentes de la Red
ULACAV para la presentación y discusión de sus
Ponencias; desde la perspectiva de la Academia y sobre
el Tema del Encuentro «LA GESTIÓN HABITACIONAL,
NUEVOS DESAFÍOS PARA LA FORMACIÓN UNIVERSITA-
RIA». Abarcará dos mañanas completas.
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3. Encuentro de Estudiantes. ULACAV promueve la
realización de esta instancia como un evento paralelo.
Puede manifestarse como presentación de ponencias,
exposición de trabajos prácticos, concursos, etc. Será
organizado por el Centro de Estudiantes de Arquitec-
tura (CEA) con apoyo de ULACAV.
4. Encuentro conjunto de Docentes y Estudiantes
para la presentación de aportes de cada ámbito en
una sesión compartida; que posibilitará el debate e
intercambio de las experiencias desde sus respectivas
apreciaciones. Abarcará una tarde completa.
5. Asamblea de la Red ULACAV. Intercambio y
debate de los miembros de la Red sobre su organiza-
ción interna y proyecciones de futuro.
Relacionamiento con otras redes internacionales.
Financiamiento. Difusión. Publicaciones. Sede 2005.
Se reserva para ello un día completo de sesiones.
6. Otras actividades. Se buscará la manera de
establecer una serie de eventos  complementarios del
Encuentro; enmarcados en una Semana dedicada a la
promoción y defensa de un modo de gestión
habitacional orientado a resolver las imperiosas
necesidades de amplios sectores poblacionales en
situación de marginalidad y pobreza extrema.
RETORNO DELEGACIONES
CALENDARIO ACTIVIDADES RED ULACAV
DÍA MAÑANA TARDE NOCHE
AGOSTO 27 MIÉRCOLES
AGOSTO 28 JUEVES
AGOSTO 29 VIERNES
AGOSTO 30 SÁBADO
SEMINARIO PÚBLICO ULACAV Y
DISERTANTES DE HABYTED
LOCAL CAMPUS SAN LORENZO
LLEGADA DELEGACIONES
ASAMBLEA INTERNA MIEMBROS ULACAV
LOCAL FA-UNA
PRESENTACIÓN
PONENCIAS INTERNAS
ULACAV,
SELECCIONADAS O  EN
TIEMPO LIMITADO Y EN
COMISIONES DE
TRABAJO PARALELAS
LOCAL CAMPUS
TALLERES Y MESAS
REDONDAS CON
RHPP, CAPACO.
CONAVI,
POBLADORES Y
ESTUDIANTES
LOCAL CONAVI
ENCUENTRO ULACAV
DOCENTES ESTUDIANTES
LOCAL CAMPUS
ASAMBLEA INTERNA
MIEMBROS ULACAV
LOCAL FA-UNA
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PRESENTACION DE LAS PONENCIAS
TEMATICAS ALTERNATIVAS A CONSIDERAR:
1) La Gestión Habitacional y sus fortalezas en el
campo de la participación activa, concertada,
interdisciplinaria y descentralizada de sus numerosos
componentes.
2) Modalidades de la inclusión de la problemática
habitacional en las diferentes Áreas Curriculares de
formación del estudiante
a) Su consideración en los Talleres de Arquitectura
b) Su apertura como Materia Opcional de Salida como
un énfasis formativo
c) La posibilidad de su tratamiento como Materia
Obligatoria u Opcional Libre
d) Los Trabajos Finales de Graduación sobre el Hábitat
Popular y la Vivienda Social
3) Posgrados en Hábitat y Vivienda Social y las
diferentes formas de su inserción en las Universidades
Latinoamericanas
4) Sistematización de las prácticas pedagógicas y sus
procesos
5) Instrumentos didácticos para aprender haciendo y,
a su vez, participando de forma directa en los
procesos de gestión habitacional de la comunidad
6) Estrategias de concertación de actores sociales,
grupales y gobiernos locales con la Universidad como
articulador activo
7) Mecanismos de interacción interdisciplinaria en
cada una de las Facultades y en la Universidad toda
8) Aporte de la Academia para superar las carencias
de organización de pobladores para su capacitación
en gestión habitacional como medio de acceder a
una respuesta habitacional adecuada.
9) Procesos investigativos de la temática habitacional;
su transferencia a la enseñanza y sus aportes a las
soluciones concretas requeridas por la sociedad.
FORMATO DE LAS PRESENTACIONES
1) Los trabajos deberán ser escritos en Word formato
A4
i) Numeración de pg. inferior derecha
ii) Margen izquierdo y superior de 3 cms
iii) Margen derecho e inferior de 2 cms.
iv) Tipo de letra Arial
v) Títulos = 16
vi) Textos y Autores = 12
vii) Resumen = 10
viii) Bibliografía y  Citas o Notas al pie de página = 8
2) Las ponencias irán encabezadas por el título, autor
(es), antecedentes curriculares en menos de 50
palabras por cada autor
3) En hoja adicional y como anexo un resumen de
menos de 200 palabras
4) Listado bibliográfico al final
5) La bibliografía se ajustará  a la siguiente pauta:
Ô  Autor(es)
Ô Titulo (Si es artículo en Revista se agregará: nombre
de la Revista, Nº, fecha)
Ô Número y Año de edición entre paréntesis
Ô Editorial
Ô Ciudad y País
6) Las citas irán a pie de página indicando referencia
bibliográfica.
7) Las imágenes (complemento del texto) deberán ir
numeradas indicando fuente.
8) Las ponencias serán enviadas hasta el 11 de
agosto del 2003 próximo dirigido al Arq. René
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Canese, iconstru@arq.una.py (o a cualquier otra
dirección que figura en el cuadro que aparece a
continuación) para su edición en un CD
9) La Comisión Organizadora no se compromete a
incluir en el CD las ponencias presentadas fuera de las
fechas establecidas en el ítem anterior
10) Solamente en casos especiales debidamente
justificados por la imposibilidad material de hacerlo
de la manera planeada podrá entregarse el material o
una parte adicional del mismo en el momento de la
inscripción del día de apertura del Encuentro, impreso
en papel y grabado en disquete en Word; a los efectos
de que se contemple la posibilidad de su inclusión en
un documento posterior al evento
SOBRE LA SELECCION DE PONENCIAS
Todas las ponencias enviadas dentro de las fechas
especificadas serán incorporadas al CD del IX
Encuentro ULACAV.
Solamente en el caso de que la cantidad de ponen-
cias presentadas exceda las posibilidades materiales
de presentación personal por parte de los interesados
se llevará a cabo una selección cuya ponderación
atenderá a los siguientes aspectos:
Ô Su inclusión explícita en alguna de las alternativas
temáticas especificadas
Ô Desarrollo de acciones de carácter interdisciplinario
Ô La consideración de la diversidad cultural como
componente de la presentación
Ô Propuestas concretas basadas en experiencias
propias
Ô La Capacitación combinada con la acción directa
como una modalidad formativa de aprender haciendo
Ô Propuestas de carácter institucional que posibiliten
el debate al interior de cada colectivo
Observaciones finales:
La Red no cuenta con fuentes propias de
financiamiento, por lo que la concurrencia y estadía
de sus miembros será responsabilidad de cada
asistente.
Los gastos de organización en lo que se refiere a la
infraestructura edilicia y locales apropiados para la
realización del evento serán cubiertos por el país
sede.
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COORDINADORES PAÍS CORREO ELECTRÓNICO TELÉFONO FAX
Arq. Jorge Di Paula
Arq. René Canese
Arq. Luis Silvio Ríos
Arq. Nirce Saffer
Medvedovski
Arq. Rubén Lucas
Arq. Víctor Pelli
Arq. Orlando Sepúlveda
Uruguay
Paraguay
Paraguay
Brasil
Brasil
Argentina
Chile
upv@farq.edu.uy
jdipaula@farq.edu.uy
rubendipaula@yahoo.com
iconstru@arq.una.py
invest@arq.una.py
academ@arq.una.py
sec@arq.una.py
caneserc@telesurf.com.py
habitat@sce.cnc.una.py
habitat@highway.com.py
nirce.sul@terra.com.br
aurinegro@terra.com.br
iidvi@arq.unne.edu.ar
invi@abello.dic.uchile.cl
598 2 400 0706
400 1106
595 21 585559
420634
595 21 446338
0055 227 9410
0745
543 722 420080
56 2 678 3037
598 2 400 6063
595 21 585558
595 21 446338
543 722 420080
56 2 222 9522
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